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Notas del editor
 
La novela "Edward Evans y los Niños del Infierno" tiene una larga y hermosa historia. La primera carta fue escrita a máquina el 25 de julio de 2009 por el joven autor Charles Bonpart.
Apasionado del cine y licenciado en Física, el autor tiene una amplia experiencia en campos tan variados como los videojuegos, las series y los cortometrajes.
Pero su proyecto de corazón, el que lleva toda su alma, es el que usted, lector, tiene en sus manos. A pesar de todos los apasionantes proyectos que ha emprendido el autor, la novela ha seguido madurando durante diez largos años.
El 14 de julio de 2019 por fin llegó la versión 1 de la novela. Era sólo el principio.
Durante 255 días, el trabajo será aún más duro: revisión, reescritura y corrección. Los comentarios de los lectores de prueba ayudaron a mejorar la novela.
El 25 de marzo de 2020, la novela estaba lista.
Iconaut y el autor le desean una agradable lectura.
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La carta

40Cuarenta días fueron suficientes para cambiar la cara del mundo. ¿Nos enfrentamos por fin a la realidad? No lo creo.
Llevamos más de dos milenios cometiendo los mismos errores. Sin recordarlo nunca.
Hombre, una caña pensante. Pensar, ha dejado de ser pensar. El hombre es sólo una caña. Una caña vieja y cansada, que ha depuesto sus brazos bajo esta noche tormentosa.
Quizás esto sea algo bueno. ¿Haremos finalmente las paces con nosotros mismos?
No estaba previsto que fuera así. El temor a Dios puede habernos unido, para el probable mejor de los mundos. Pero la gente nunca sabrá la verdad detrás de esta terrible ilusión.
Frágiles, se reconstruyen juntos bajo este huracán.
Pero tú que has vivido el infierno, ¿qué será de ti ahora?
P.N.




El deslumbramiento

De perfil, la majestuosa criatura se alzaba sobre sus patas traseras, similares a las de un caballo.
Sus alas de fuego estaban extendidas y amenazantes. Su cola se agitaba como una llama mecida por el viento. De su poderosa boca de león, emanaba un símbolo de larga duración: una cruz en "V".
Edward abrió el viejo reloj de bolsillo. No miró las manos inmóviles, sino la "M" que el abuelo había inscrito con su cuchillo de caza.
En la mansión familiar, bajo el viejo roble, se había derrumbado. Edward le agarró la pata varias veces. Volvió a caer. Una y otra vez.
Max estaba muerto. Su perro, con el que había crecido durante diez años, había desaparecido.
Los que amamos viven en nuestros recuerdos. Para siempre", le dijo el abuelo, abrazándolo.
Al cerrar el reloj, Edward no pudo evitar sonreír.
***
Los Evans cenaban al menos una vez al mes en esta popular pizzería de Manhattan. Luigi, el regordete y entusiasta chef, no podía ocultar su alegría por acoger a una familia tan influyente. Era una tradición, a pesar de las repetidas ausencias de papá. 
La impaciencia de Edward y su creciente hambre le trajeron oscuros pensamientos. Se esforzó por no volver a ellos, pero no pudo evitarlo.
Edward aún no había tenido el valor de enfrentarse a padre y admitir su dolor por verle tan poco. Sin darse cuenta, estaba jugueteando con la pulsera que llevaba en la muñeca.
Con un movimiento brusco, se levantó del sofá de cuero marrón, cruzó la entrada del salón y se dirigió a las escaleras.
- ¡Mamá! Estoy listo", gritó, haciendo pasar su impaciencia por serenidad.
No hay respuesta. Suspirando, subió unos cuantos escalones y luego repitió:
- ¿Mamá?
- Ya voy, cariño", respondió ella, "Tres minutos más y estoy lista. Comprueba si tu padre también está preparado.
Edward hizo un gesto de dolor cuando tuvo un destello de una bola de carne y una pizza de pepperoni. Comeremos pronto, ¡aguanta!
- Sr. Edward, deberíamos irnos -comenzó Michael, que estaba junto a la entrada principal-, ha reservado una mesa para las 21:00 y son las 20:35. Tampoco está al lado, Sir Edward -terminó, acariciando varias veces su sombrero de chófer-.
- Yo también tengo hambre, Michael -le dijo Edward con una sonrisa sincera-, voy a ver si papá está listo y luego podemos irnos.
- ¡Ah! ¡Gracias Sr. Edward! No sabe cuánto me tranquiliza, Sr. Edward.
Edward continuó su camino por el salón de nuevo. Giró hacia el segundo pasillo y se dirigió directamente al estudio.
La puerta no estaba completamente cerrada. Edward llamó a la puerta.
- ¿Padre?
No hay respuesta. Esta vez Edward se tomó la libertad de abrirlo.
- ¿Padre? Estamos listos para irnos", dijo vacilante.
La habitación estaba en profunda oscuridad. Sólo un débil resplandor emanaba de un ordenador portátil. En ella se perfilaba una impresionante librería con muchos libros cuidadosamente ordenados.
- ¿Padre?", repitió Edward.
Cerca de las sillas frente al escritorio, echó una rápida mirada al ordenador y a los archivos medio abiertos. Pero un ruido le sobresaltó. En la veranda, una figura en el fondo de su asiento destacaba en la oscuridad. Estaba casi a oscuras y lo único que delataba su presencia era el débil resplandor del teléfono móvil pegado a su oreja izquierda.
Su voz era imponente. Incluso imperioso.
- Sí, estoy seguro de ello. Haz lo que te pido y todo irá bien.
Edward podría jurar que vio la cabeza del hombre girar hacia él, pero con la escasa luz no podía estar seguro.
- ¿Por qué? -continuó el hombre en un tono más alegre- porque esta noche Rose, Edward y yo tenemos una cena especial. Otro día, tal vez. Sí, no te preocupes, me ocuparé de ello lo antes posible. Dale recuerdos a tu mujer y dile que la veré muy pronto. Cuida bien de ella. Por supuesto, adiós.
El hombre apagó su teléfono y desapareció en la oscuridad.
- Edward, ¿estás listo?
Edward jadeó.
- Sí, Padre, usted es el único que falta.
Nada más terminar la frase, la figura de papá se hizo más nítida.
- Bueno -dijo, poniendo la mano en el hombro de su hijo-, tendrás que irte antes que yo, Edward. Tengo que terminar algunas cosas.
Añadió al ver que su rostro se descomponía:
- Y no te preocupes, ¡volveré antes de que hayas probado tu primer bocado de pizza!
La única respuesta de Edward fue un horrible gorgoteo que les hizo reír a ambos.
***
Sentada junto al chef Luigi en la privilegiada mesa, Rose miró con cariño a su hijo, que daba un sorbo a su tercera limonada helada mientras esperaba a George.
Siempre había sabido cuidar su figura. Aunque el regreso de su marido había alterado sus hábitos ya establecidos, no perdía la oportunidad de correr por el jardín cada mañana. Pero los días que iban a casa de Luigi en familia, aparecía una nueva Rosa. Una Sra. Hyde que no dio descanso al pobre trozo de pizza.
Recordó las caras de asombro de Edward y Michael cuando la invitaron por primera vez a unirse a ellos. Lo cual no fue nada comparado con la divertida reacción de George durante otra noche juntos.
- Llevamos treinta y cinco minutos esperando a mamá", refunfuñó Edward, "¡no puedo más!", añadió, dando un sorbo a lo último de su limonada.
- Ed, ya sabes que el chef Luigi siempre se toma su tiempo para preparar sus mejores recetas, así que ten paciencia. Tu padre no tardará en unirse a nosotros", dijo con una ligera sonrisa. Y guarda un poco de espacio para la pizza Ed, ¡estás medio lleno de limonada!
- Sí, mamá... Creo que voy a tener que ir al baño muy pronto -dijo Edward, frotándose las cejas-.
La pulsera de cuentas que rodeaba la muñeca de Edward llamó la atención de Rose.
- ¡Esta pulsera es nueva!
- Jenny -dudó Edward, ocultando su muñeca- me lo dio ayer. Es un amuleto chino.
- ¿De verdad?
- Y a cambio, le dejé mi primer Harry Potter -dijo finalmente con poco entusiasmo-.
- ¿Tu primer Harry Potter? -preguntó Rose, divertida-, os hicisteis amigos rápidamente. Anoche te observé en la mesa y me pareció que eras muy tímido. Parece que te ha impresionado.
- No me lo puedo creer -dijo Edward, con la cara enrojecida-.
- Sólo estoy bromeando, amor -dijo Rose juguetonamente-.
Edward frunció el ceño y luego continuó:
- ¿Sabías que su verdadero nombre era Shang?
- Me impresionas, ya lo sabes todo sobre ella", continuó Rose, riendo.
- Mamá", refunfuñó Edward, "¡creo que voy a ir al baño después de todo!", dijo finalmente, levantándose de un salto de la silla.
- ¿Quieres que te acompañe?", preguntó Rose, imaginando ya su respuesta.
- ¡Tengo diez años! Sólo voy a orinar, deja de preocuparte mamá.
- Tienes razón", se inclinó, "sé rápido, mi amor, tu padre debería estar aquí pronto.
Edward asintió mientras se alejaba hacia el pasillo rojo.
- Michael", comenzó Rose, "por favor, quédate cerca de él.
- Bien, señora Evans -dijo Michael-.
Se levantó de la mesa junto a la de los Evans y se dirigió hacia el pasillo rojo.
Habían pasado dos semanas desde aquella mañana. El anuncio de la segunda guerra del Golfo había despertado en ella dolorosos recuerdos. Su pasado como médico voluntario en zonas de guerra aún no se ha curado. Todos esos horrores...
Pero cuando recordó cómo Ed había sido capaz de poner una sonrisa en su cara, sintió un enorme orgullo. Y luego George. Había llegado a casa para apoyarla, para acariciarla, para estrecharla tiernamente entre sus brazos, todo ello sin decir una palabra. Ella había apoyado la cabeza en su pecho y luego...
Se sonrojó. Sin darse cuenta, miró hacia el pasillo. Un hombre con una túnica blanca entró en su campo de visión.
- Señora Evans -comenzó el hombre regordete de bigote bien recortado y con un marcado acento italiano-, le pedimos disculpas por el retraso. Pero nos estamos tomando nuestro tiempo para haceros nuestras mejores pizzas", señaló finalmente con los dedos.
- Lo sé, señor Luigi, por eso siempre venimos a su casa -respondió con una sonrisa amable, mirando al pasillo-.
- ¡Es un honor tenerla aquí, Sra. Evans! Recuerdo la primera vez que el gran señor Evans entró por esta puerta -continuó Luigi con cariño-, no podía creer lo que veían mis ojos y...
Rose se levantó con una sensación de presentimiento.
- Ya nos lo contará después, Sr. Luigi. Si me disculpas -dijo ella sin siquiera mirarlo-.
- Pero la Sra. Evans...
Rose estaba ya muy lejos para escuchar el final de la frase del señor Luigi. Se dirigía a grandes zancadas hacia el pasillo rojizo. Llamó a la puerta del baño de hombres y llamó a su hijo.
Nada. No hay respuesta. Su corazón salta.
Abrió la vieja y desgastada puerta con cierta dificultad. Volvió a llamar a Edward con una voz mucho más preocupada que antes. Un hombre que se lavaba las manos la miró con reproche. Pisar el espacio personal de los hombres era la menor de sus preocupaciones. Gritó el nombre de su hijo, y ahora el de Michael. Abrió todas las puertas del baño en las que pudo encontrar un hombre. Abrió todas las puertas del cuarto de baño, donde otros hombres en posiciones poco glamurosas no tuvieron reparo en mostrar su descontento. No estaba allí. Su mente estaba acelerada, su respiración agitada.
Rose se apresuró a llegar al salón principal y gritó con todas sus fuerzas mientras los clientes la miraban con incredulidad. Examinó cada una de las caras como para comprobar si Edward no estaba entre ellas. Siempre las mismas miradas de desconcierto. El señor Luigi se acercó a ella y, tan asustado como ella, trató de tranquilizarla diciéndole que tal vez habían salido a buscar algo del coche.
¡El coche!
Corrió tan rápido como pudo, empujando a varios invitados que murmuraban vulgares insultos. Empujó la puerta del restaurante con tanta rabia que casi la derriba.
Estaba aparcada allí, en el aparcamiento, en total oscuridad, sin un alma a la vista. Su corazón latía muy rápido, demasiado rápido. No podía respirar. Estaba en medio de este pequeño callejón, entre la luz y la sombra, con los ojos bien abiertos, pero vacíos de cualquier expresión. Se quedó mirando al suelo y, como si estuviera aturdida, ya no tenía fuerzas para levantar las piernas. El mundo que la rodeaba se tambaleaba y daba vueltas.
En medio del abrupto silencio, un grito desgarrador surge de la nada.
- ¡MAMÁ!
- ¡EDWARD!
Desesperada, Rose corrió a toda velocidad hacia su hijo. En el otro extremo del callejón, se encendieron los faros de un coche. Un motor ronroneó. Deslumbrada, divisó a dos hombres encapuchados. Vestidos con un sombrero y un traje negro, se movían con dificultad, como si les frenara lo que llevaban puesto...
- ¡Edward! ¡NO! ¡POR FAVOR! ¡ESPERA! ¡POR FAVOR!
Los hombres de negro ya habían entrado en el coche. Las puertas se cerraron de golpe.
- ¡POR FAVOR, NO SE LLEVEN A MI HIJO! NO, ¡NO VA!
No lo iba a conseguir. Golpeó con todas sus fuerzas los cristales ahumados del coche y sintió que su mano derecha se rompía. Grandes lágrimas corrían por sus mejillas.
El coche se alejaba. Se derrumbó.
En el suelo frío y húmedo, su visión se volvió borrosa. Figuras deformes corrían hacia ella.
Edward, Ed...




El despertar

La luz era demasiado brillante.
Edward intentó abrir los ojos, pero se cerraron solos. De nuevo lo intentó. Apenas pudo ver un halo verde antes de que la luz le cegara.
Como si hubiera pasado una eternidad desde que se durmió, sus músculos empezaron a trabajar lentamente de nuevo. A lo largo de su espalda sintió un terrible dolor. Se revolvió para calmarlo, sin éxito. Alrededor de su cuerpo, un calor lo envolvía y lo aplastaba poco a poco. La piel le hormigueaba, le arañaba y le quemaba. 
La humedad de la habitación compensaba el calor que desprendía este infierno verdoso. No sólo su camisa estaba empapada de sudor, sino que el aire que respiraba era pesado y sofocante. Era como una terrible sensación de chupar agua hirviendo por la nariz.
Intentó mover la mano izquierda, pero sólo sus dedos respondieron cerrándose sobre la hierba alta y densa. Se quejó. Los sonidos que le rodeaban eran de naturaleza desconocida. Apenas pudo identificar los incesantes zumbidos y lo que él habría llamado ladridos. Se sentía mal, muy mal. Intentó moverse de nuevo, pero no pudo aguantar mucho más. Algo peor estaba a punto de suceder. Se desmayó.
Edward, ¡despierta!
Abrió mucho los ojos. Por encima de él, árboles caóticos hasta donde alcanza la vista. Cientos de pájaros en el follaje.
Su hombro derecho ardía. El dolor que sintió no fue nada comparado con los anteriores. Gritó con todas sus fuerzas, haciendo que los pájaros de los árboles más cercanos salieran volando. Volvió a gritar. La irritación de su hombro, acentuada por la humedad, no disminuyó. Al contrario.
Una imagen de mamá pasó por su mente.
Levantó el pecho, apoyándose en su mano izquierda, con el brazo derecho casi paralizado. Su cara estaba empapada de una mezcla de sudor, lágrimas y polvo. Volvió a abrir los ojos: le rodeaba una rica vegetación de árboles frondosos y miles de enredaderas. Las llamadas de los animales resonaban a su alrededor, pero seguía sin poder establecer la conexión entre lo que veía y lo que oía. La quemadura en su hombro estaba empeorando.
Vestido con la ropa de la noche que había estado con mamá, se quitó la chaqueta beige, teniendo cuidado de mover el brazo derecho lo menos posible. Lo dejó en el suelo y sintió algo pesado en uno de sus bolsillos. Como el dolor de su hombro ocupaba toda su mente, se abstuvo de buscar en su chaqueta.
Mientras se desabrochaba lentamente la camisa, le venían a la cabeza imágenes, destellos borrosos que desaparecían tan rápido como aparecían.
Se le ocurrió un desorden: recordó a los dos hombres de negro, su limonada helada, el pasillo rojo. Pero sobre todo recordó el grito que dio cuando vio a mamá por última vez. Apenas se abrió la camisa y rompió a llorar.
Su mano izquierda se movía de un lado a otro entre su frente sudorosa y su pelo. Todos los recuerdos negativos que había guardado en su interior estaban volviendo. Recordó cuando él y papá habían enterrado a Max en el jardín bajo el viejo roble. Padre que, una vez más, no había cumplido su promesa. Si hubiera estado allí, le habría protegido.
No entendía por qué le habían separado de mamá. No entendía por qué estaba solo, completamente solo, en lo que parecía más un horno que una selva. No entendía por qué tenía ese dolor insoportable en el hombro. No entendió...
Acababa de darse cuenta de que estaba lejos de todo y de todos los que quería.
Aunque le costó dejar de llorar, tuvo que recomponerse mientras la irritación de su hombro se extendía por todo el brazo. Respirando con dificultad, se quitó la sudorosa camisa blanca. Su incomprensión fue total cuando vio una enorme mancha negra en la parte inferior del hombro. Al mirarlo más de cerca, parecía un tatuaje. No podía distinguirlo porque su piel alrededor era muy roja como la sangre. Fue entonces cuando leyó las cartas:
"LIh".
Como si fuera un reflejo, cogió su camisa con la mano izquierda, la frotó varias veces en el suelo mojado y se la puso en el hombro. Era aún más crudo.
Volvió a frotar el tatuaje, intentando hacer el menor daño posible: no quería borrarse.
***
Una hora más tarde, el sol seguía pegando fuerte. Con el calor sofocante, Edward sólo había conseguido avanzar unos cien metros. Todavía le dolía el hombro, pero había otra preocupación: tenía la boca pastosa, los labios agrietados y la garganta seca. Tenía mucha sed.
La humedad de la selva hacía que cada paso fuera más corto. A su alrededor veía señales de animales, oía gritos y el batir de alas, pero no había encontrado ninguno, sólo una exuberante vegetación hasta donde alcanzaba la vista.
Se sentía solo.
Se cayó.
***
Cuando Edward se despertó, el calor y la humedad eran sofocantes, pero el sol era menos agresivo. Tenía los labios agrietados y el dolor en el hombro era peor. Se apoyó, no sin dificultad, en el enorme tronco de un árbol. Se quitó la camisa y volvió a frotarla contra la hierba húmeda. Se humedeció la cara y repitió la maniobra varias veces.
Apenas podía respirar. Volviendo a ponerse la camisa, tiró de su chaqueta, que tenía en las manos, contra él. Al palpar sus bolsillos, sintió algo pesado. ¡Era el reloj de bolsillo del abuelo!
Al abrirlo, contuvo las lágrimas y se quedó mirando durante unos segundos la "M" que el abuelo había grabado en su interior. Cerró los ojos con fuerza durante un momento, respiró profundamente y se levantó de golpe, sujetando el reloj con la mano derecha. Sabía que si se detenía aquí, estaría en peligro de muerte. Sólo había una solución: seguir su camino hasta encontrar ayuda.
***
Edward estaba agotado.
Habría retrocedido hace mucho tiempo si el sol no hubiera empezado a ponerse. No sabía hacia dónde se dirigía, pero su instinto le decía que siguiera adelante a toda costa. La sed era cada vez más acuciante y desde hacía una hora su estómago vacío no dejaba de rugir de hambre. Hizo una pausa para humedecer de nuevo su camisa y la retorció con todas sus fuerzas para sentir tres gotas de agua que corrían por su seca garganta. Suspiró.
El zumbido de los insectos circundantes se hizo muy intenso, pero cuando Edward se concentró un poco más, notó que un ruido de fondo destacaba. No pudo identificarlo del todo. Giró la cabeza en varias direcciones para ver de dónde procedía el persistente sonido. Sin plantearse realmente ninguna pregunta, saltó hacia la fuente del ruido, ajustando constantemente su trayectoria. Cuanto más se acercaba a la fuente, más rápidos eran los latidos de su corazón. Empujó una planta tras otra. ¡Ya casi está! En un rincón muy apartado, sólo un potente estruendo dominaba toda la selva. Luchando contra las últimas enredaderas y las grandes hojas que se interponían en su camino, Edward se enfrentó finalmente a la fuente del ruido.
Debilitado, ¡sonríe con todos sus dientes!
El paisaje que tenía ante sí era magnífico: una cascada de unos treinta metros de altura conectada con un pequeño lago de agua pura y translúcida. El color rojo anaranjado del cielo se reflejaba en la superficie del lago y daba al conjunto un tono casi onírico. Las toneladas de agua que caen ahogan el ruido circundante de la selva. Árboles gigantescos y una vegetación excepcionalmente abundante protegían la cascada de cualquier huella humana. Era como si no quisiera ser descubierto.
Edward se precipitó hacia el lago. Se arrodilló, tomó un gran puñado de agua y bebió. Sintió cada sorbo del agua fría bajar por su estómago. ¡Estaba tan bueno! Como quería más y los pequeños sorbos no eran suficientes, sumergió la cabeza en el agua para beber sin parar. Cuando por fin estuvo lleno, Edward, todavía sonriendo, miró a su alrededor para fijar cada roca y cada hoja en su memoria. Al bajar la cara a la superficie del lago, vio el reflejo de un desconocido.
Sus ojos eran de color azul oscuro. Su nariz pequeña y ligeramente cóncava respiraba con dificultad. Sus mejillas estaban sonrojadas por el frescor del agua, con algunas pecas aquí y allá. Una raya a la izquierda separaba su cabello ondulado y rubio veneciano. Su boca era fina y sus dientes perfectos: Edward sonrió para sí mismo.
Su reflejo se desdibujó. Justo cuando su estómago gruñía de hambre, los ojos de Edward se abrieron de par en par. Una hermosa manzana roja emergió del agua, liberando una burbuja de aire. Edward miró a su alrededor y luego se quedó mirando la manzana que se balanceaba. Al ver que se alejaba, Edward lo agarró inmediatamente. Era tan grande que sus dos manos apenas lo cubrían. Hambriento, lo mordió. El primer bocado liberó un ramillete de sabores en sus papilas gustativas. ¡Su sabor agridulce era tan bueno!
Se sentó, cruzando las piernas y tomándose su tiempo para disfrutar de su festín nocturno. El sol casi había desaparecido del cielo, dejando sólo un matiz anaranjado que se oscurecía a cada minuto que pasaba. Después de comerse la manzana, incluidas las semillas, tiró la cola al agua, prometiendo encontrar pronto a sus padres.
Cayó la noche y el calor con ella. Se alejó del lago, donde el aire era más fresco, y se sentó junto a un árbol de madera envejecida. La luna no era visible, pero brillaba lo suficiente como para dar al agua del lago un aspecto plateado.
Sus párpados se cayeron solos. Se acurrucó en el suelo y utilizó su chaqueta como manta. Con una última mirada al cielo estrellado, cayó en un profundo sueño.     
***
Su chaqueta sobre la cara no impidió que los primeros rayos de sol atacaran sus ojos. Edward había conseguido dormir toda la noche de un tirón, a pesar del frío y del suelo más duro. Agitó las piernas mientras se estiraba y sólo cuando abrió los ojos sintió dolores en todo el cuerpo. Dejó escapar un gemido bajo y se frotó el hombro derecho para ver si el dolor había desaparecido. La quemadura se había extendido a todo su antebrazo.
Lo bueno es que, frente a él, la cascada estaba vertiendo miles de litros de agua. Debido a su repentino despertar, su visión no era del todo clara, pero el espectáculo que tenía delante seguía siendo impresionante. Frotándose los ojos, Edward se dio cuenta de que aún llevaba la pulsera de Jenny. Jenny...
Sólo había pasado un día desde que él y mamá se habían separado, pero ya estaba muy lejos. Volvió a pensar en Jenny. Su cara. Las líneas de sus labios. La mirada que le dirigió antes de separarse. Todos estos recuerdos le hicieron un nudo en el estómago. O tal vez era su estómago el que estaba retumbando.
Finalmente se levantó. Sabiendo que iba a ser un día duro, se acercó al lago por última vez y bebió toda el agua que pudo. Sin pensarlo realmente, vació todos los bolsillos de su chaqueta y la sumergió en el agua varias veces. Con este calor creciente, su chaqueta encharcada le duraría al menos una hora de marcha. Se mojó el pecho, echó una última mirada esperanzada a la cascada y no volvió a mirar atrás.
***
Apenas se había secado su camisa cuando un torrente de sudor lo envolvió. Con el fuerte calor, Edward había perdido la noción del tiempo y no sabía a dónde iba. Cada árbol se parecía al otro. Tuvo que enfrentarse al hecho de que iba en círculos. Su único indicador era la humedad restante en su chaqueta. Cada cien pasos, Edward la escurría para beber unas gotas de agua. Era muy consciente de que si no hubiera tenido la idea de empaparlo, no habría podido caminar por esta selva más de quince minutos.
Tenía mucha hambre y su garganta se estaba secando. Se sentó a la sombra para descansar y humedecer por última vez su rostro. Pero rápidamente apartó la mirada. Un sonido familiar. ¡El zumbido de un motor!
Sin dudarlo, reunió sus últimas fuerzas y se precipitó hacia el ruido.
¡Ya viene! ¡El coche se acerca!
- ¡AYUDA!", gritó, expulsando todo el aire de sus pulmones, "¡Ayuda!
Empujando una liana tras otra y corriendo a la velocidad del rayo, Edward estaba cada vez más seguro de que finalmente podría salir de este calvario. Y encontrar a sus padres.
El zumbido del motor era cada vez más fuerte. ¡Ya casi está!
Todavía gritaba pidiendo ayuda. ¡El coche venía hacia él! Vio la parte delantera de lo que debía ser un viejo 4x4.
Edward se detuvo, respiró profundamente y agitó su chaqueta para indicar su posición. ¡Por fin puedo ir a casa!
- Está aquí, chicos", gritó alguien con un acento muy marcado, "¡os dije que había visto a alguien!
Edward se agachó para respirar, pero aún así les saludó y sonrió. Al acercarse el todoterreno, vio por fin a sus ocupantes. Una persona estaba de pie en el asiento del copiloto y no dejaba de apuntarle.
El 4x4 estaba a sólo cien metros de distancia. Una a una, las hojas se estrellaron bajo los envejecidos neumáticos. El coche frenó de golpe. Tres chicos negros salieron del todoterreno y corrieron a toda velocidad hacia Edward. Y de repente, en un destello que resonó en la selva, los agujeros de bala explotaron en el suelo cerca de Edward.
- Atrápenlo", gritó una voz.
- Llévenlo vivo!", rugió otra voz.
Edward apenas pudo comprender lo que estaba sucediendo antes de que sus piernas decidieran girar y saltar en dirección contraria. ¡Están armados! ¡Están armados!
Nunca había temido tanto por su vida. Corrió y corrió. Sus pantorrillas estaban casi en llamas. Alguien disparó tan cerca de él que el impacto de la bala en el árbol le causó un roce en la mejilla derecha.
- ¡Pouné! ¡Deja de disparar, lo necesitamos vivo!
Sólo quedaban dos detrás de él y estaban ganando terreno. Esquivando árboles y plantas molestas, Edward volvió a girar la cabeza hacia ellos y, al volver a mirar al frente, se topó con un suave obstáculo. Tropezó.
Una persona pequeña y bien formada le miraba fijamente.
Su piel era de ébano y llevaba una camiseta de tirantes verde desgastada. Su peinado era bastante extraño: tenía el pelo corto, pero en el lado derecho de la cabeza tenía afeitadas tres finas líneas decrecientes de pelo. Pero lo que más llamó la atención de Edward fueron las dos pequeñas trenzas del grosor de un lápiz que colgaban de su oreja derecha. Su rostro era el de un niño en un cuerpo adulto compacto.
Edward adelantó las manos y suplicó:
- Por favor, sólo quiero ir a casa, por favor ayúdame...
Los otros dos se acercaban a él. El chico de las trenzas dio unos pasos y, sin ninguna expresión, dijo
- Lo siento.
Con la empuñadura de su pistola, el chico golpeó a Edward en la cabeza.
***
Aturdido.
Le salía sangre de la nariz. El chico de las trenzas lo llevaba sobre los hombros y caminaba hacia sus compañeros que gritaban de alegría.
Ha perdido el conocimiento.
***
- ¡Eso es bueno Jenbé! ¡Lo has conseguido!", dice la voz de un joven adolescente, "¡el Profeta estará contento!
- Le has dado en la cara, Jenbé", se rió el otro adolescente, con voz más ronca. ¡Realmente está orinando sangre!
- ¡Cállate Pouné!" replicó el primero, "¡casi lo matas!
- ¡Cállate, William! Sé cómo apuntar, ¡bien! ¡Sólo quería asustar al chico blanco!
***
- ¡Este blanco tiene ropa rica! ¿Qué demonios está haciendo en la selva?
- Quizá perdió a sus padres durante una visita, quién sabe", respondió William.
- ¿Lo has buscado, Jenbé? ¿Has encontrado algo de valor? ¡Oh, Jenbé, te estoy hablando ahora!
- No", dijo Jenbé con voz tranquila.
***
Edward estaba en el suelo. Cerca del 4x4. Varios niños negros gritaban su alegría por la selva. Y todos llevaban armas pesadas en sus manos. Edward levantó la cabeza, pero su visión seguía siendo borrosa. Su corazón se aceleró.
Con una ametralladora en el pecho, uno de los chicos se dirigió hacia su grupo. Era el más alto de ellos. Y el de la piel más oscura. A pesar de su visión borrosa, Edward aún podía distinguir múltiples cicatrices de color rojo brillante en su rostro. Sin mirar siquiera a Edward, avanzó y se detuvo frente a Pouné.
- Os juro que con este blanquito, el Profeta nos recompensará como nunca" Pouné lanzó una sonrisa carnívora a sus compañeros, "¿Qué dices a eso, Edmund, eh?
Se hizo el silencio durante unos segundos. Edward sólo podía ver a Edmund por detrás. Miró fijamente a Pouné, que se sintió incómodo.
En una fracción de segundo, Edmund cogió su arma y la clavó con tanta furia en el estómago de Pouné que éste se desplomó. La sonrisa en los labios de los otros niños armados se convirtió en un frío temor. Edmund apretó el puño y golpeó repetidamente en la cara a su camarada inconsciente.
Aterrado, Edward observó esta increíble escena, sin apartar la vista ni un segundo. Como si estuviera hipnotizado.
Edmund finalmente se detuvo. Sus manos temblorosas goteaban sangre. Volvió a coger su pistola y con una extraña calma se giró y dijo:
- Kobe, William, recoged a Pouné, dijo con autoridad, y arrojadlo a la parte trasera del camión. Jenbé, toma al niño blanco y ponlo con los demás.
Mirando intensamente a Edward, Edmund soltó:
- Lo llevamos con nosotros al cielo.




El Ejército Frontal del Padre

Los niños le miraron fijamente.
Había pasado media hora. Edward estaba en la parte trasera del todoterreno con otros niños aún más asustados que él. Jenbé estaba al volante, con William a su lado. William miraba el rostro abollado de Pouné, que yacía a los pies de Edward. Edmund también estaba sentado atrás, en la fila opuesta a la de Edward. Se quedó pensativo.
Con su visión agudizada, Edward pudo distinguir cada rasgo de su rostro. Edmund era sólo unos pocos años mayor que él, pero era tan largo en la cara de los otros niños armados que era fácil confundirlo con un hombre adulto. Su voz ya había cambiado bastante y le hacía parecer aún más viejo.
Pero no sólo era largo, también era delgado. Tan flaco que sus mejillas sobresalían. Su pelo encrespado era largo, con raya a la derecha, lo que le daba un aspecto más serio. Edward no se había dado cuenta antes, pero sus cicatrices de color rojo intenso también abundaban a lo largo de sus antebrazos. Salpicaban todo su cuerpo.
Hubo silencio por los niños armados y por los capturados.
- ¿Cómo te llamas?", dijo Edmund, mirando fijamente a Edward.
Edward sintió que su corazón latía más rápido.
- Edward, mi nombre es Edward.
- Edward, eh. Dime Edward, ¿cuántos años tienes?
- Diez años -replicó Edward, devolviéndole la mirada-, ¿y tú?", replicó, sin dejarse impresionar.
Edmund se rió y dijo:
- Catorce años. Parezco mayor, lo sé -añadió cuando los ojos de Edward se abrieron de par en par-. Pero a partir de ahora, yo haré las preguntas. ¿Está claro?
- Sí", se obligó a decir Edward.
Nadie se atrevió a mirar directamente la escena, pero todos escucharon atentamente la conversación. Edward era el único niño blanco. Por curiosidad, incluso los otros niños capturados miraban discretamente a Edward.
- Eres joven, Edward, muy joven", dijo Edmund, "¿qué hacías en la selva solo?
- No soy de aquí", respondió Edward con dudas.
- ¿No es de aquí? ¿Quieres decir que no eres de esta ciudad?
- No, no vivo en este país.
Sorprendido por la respuesta, Edmund continuó suavemente:
- ¿Y de dónde eres, Edward?
- Soy estadounidense.
- ¿Americano?", dijo Edmund, divertido.
Edmund se rió de repente. Los otros niños con armas se lanzaron miradas avergonzadas mientras los capturados se quedaban mirando a sus pies. Edward aprovechó para limpiarse la sangre de la cara.
- Lo siento -continuó Edmund más serio-, pero no me lo esperaba. Continúa con tu historia Edward, cuéntame cómo un pequeño niño americano acabó aquí en nuestra casa.
Edward estaba a punto de volver a hablar cuando fue interrumpido.
- ¿Señor?", susurró una voz frágil.
El chico era más joven y más pequeño que Edward. Pero a diferencia de los otros niños, que llevaban todos ropa usada y reciclada, éste tenía ropa de marca.  Ropa muy limpia.
- ¿Qué te pasa?", refunfuñó Edmund.
- Señor, tengo que ir al baño, señor -dijo el niño, sin atreverse a mirar a Edmund a los ojos.
- ¿Qué?
- Tengo que orinar, señor.
- Ahora no -dijo Edmund, tratando de seguir con Edward-.
- Pero señor...
- AHORA NO", ladró Edmund.
Al ver al pequeño llorar, Edward se volvió hacia Edmund:
- Disculpe, pero ¿puedo preguntarle sólo una cosa?
Edward sintió que su corazón latía muy rápido. Tras un breve silencio, Edmund entornó los ojos y respondió:
- Por supuesto, Edward.
- Si este chico quiere orinar a toda prisa, ¿no es mejor parar y dejar que lo haga que hacérselo él mismo? Acabará estropeando tu camión y a él mismo también -dijo Edward, señalando el cuerpo de Pouné-.
Edmund miró a su alrededor y luego golpeó con fuerza el interior del todoterreno, que se detuvo. Edmund se levantó. La tensión aumentó. Edmund miró fijamente a Edward y luego gritó al pequeño:
- Tienes treinta segundos.
Y se fue para instalarse de nuevo en su lugar.
***
El viaje duró unas cuantas horas más. A medida que la tensión disminuía, los niños armados comenzaron a hablar de nuevo entre ellos, relatando sus morbosas hazañas y utilizando muchas palabras soeces. Los capturados seguían en posición postrada y apenas se atrevían a respirar.
- Jenbé, ¿vamos a llegar pronto?", preguntó Edmund.
- Sí", dijo Jenbé lacónicamente.
Al mismo tiempo, el chico bien vestido se acercó a las orejas de Edward y respiró:
- Gracias por ayudarme. Gracias por ayudarme. Mi nombre es Piel.
- De nada -contestó Edward, dedicándole una leve sonrisa-, soy Edward.
- Tengo miedo Edward, quiero ver a mi padre.
Edward apretó la mandíbula y finalmente dijo:
- No te preocupes Piel, todo saldrá bien, ¡te lo prometo! añadió, sin saber si trataba de convencer a Piel o a sí mismo.
El coche finalmente dejó de vibrar. William apareció en la parte de atrás para dejarlos salir y, mostrando todos sus dientes, los soltó:
- Bienvenido a tu nuevo hogar. ¡Bienvenido al Paraíso en la Tierra!
***
Edward casi había olvidado que tenía calor, hambre y sed. Se bajó del viejo 4x4 como los demás. Deslumbrado por el sol, no se dio cuenta de lo que estaba mirando.
En medio de la selva, un enorme muro de madera de varios metros de altura se alzaba ante él. Se extendía a lo largo de una curva durante unos cientos de metros. El suelo se había plegado para formar el largo camino que habían recorrido. Detrás de él, Edward vio que a ambos lados del camino había un círculo de tierra en el que se encontraban dos chozas de barro con techos de paja. Varios niños armados salieron y observaron a los recién llegados desde la distancia. En particular, el único niño blanco.
Dos adolescentes con uniforme militar vigilaban la gran puerta de madera de la muralla. Agarrando sus armas, permanecieron inmóviles. Edmund hizo un gesto con la mano y les ordenó que abrieran. Las puertas se abrieron. El bullicio ambiental se hizo cada vez más fuerte.
Como un bebé en posición fetal, el campamento tenía una doble forma elíptica. El cuerpo era la parte más ancha, donde se encontraban la mayoría de las cabañas, y la cabeza era una zona bloqueada por una pesada puerta de troncos.
Varias docenas de niños curiosos salieron de sus chozas. Muchos estaban armados.
Mientras Edward caminaba junto a Piel, que estaba a mitad de camino, se dio cuenta de que estaba temblando de pies a cabeza. No pudo evitar consolarle dándole un amistoso apretón en el hombro. Edward debe haber estado al menos tan asustado como él.
Varios camiones grandes estaban aparcados dentro, así como múltiples camionetas. Todos los niños del campamento se habían reunido alrededor del grupo de Edmund. Entre ellos había incluso algunas niñas que miraban con más asombro la llegada de un niño blanco.
Edmund dejó de caminar y se dirigió a un adolescente mayor pero mucho más pequeño:
- ¿Ha vuelto el Profeta?
- No, no ha vuelto al Cielo desde hace tiempo. ¿Quién es?", preguntó el joven adolescente, señalando a Edward.
- Te lo diré más tarde. ¿Están los Tres al menos aquí?
- No tardarán en volver -replicó, sin apartar la vista de Edward-, ¡sabes que vas a tener un maldito regalo Edmund! Nadie podría haberlo hecho mejor que tú, muchacho. ¡Definitivamente vas a ser un Cachorro ahora!
- ¿Dónde está Ango?", preguntó Edmund con cansancio, fingiendo el comentario del adolescente.
Un niño de unos doce años, bastante largo para su edad, salió de entre la multitud. Con un cigarrillo en la mano, dijo:
- ¡Estoy aquí, Edmund! ¿Qué pasa?", dijo Ango con un acento muy marcado, con los ojos entrecerrados y sonriendo.
- Esto es lo que hay", respondió Edmund, señalando a Edward.
Ango tardó en darse cuenta de la presencia de Edward.
- ¡Oh, sí! ¡Así que eso es! El blanquito ha llegado por fin al Paraíso", dijo, saludando a Edward. He oído hablar de ello. ¡Buena captura Edmund! Bien por ti, eh", dijo finalmente, dando una calada a su cigarrillo.
- Basta, Ango -gruñó Edmund-, tenemos que volver a una misión, quiero que cuides del niño hasta que vuelvan los Tres.
- Pero, ¿por qué yo?
Ango parecía correr en cámara lenta.
- Porque no quiero que nadie toque su pelo rubio mientras yo no esté, ¿está claro?
- ¡Bien hermano, no te preocupes! Yo me ocuparé de él -dijo Ango, saludando a Edward-.
- ¿Ubawa?", llamó Edmund cuando una niña de trece años se acercó a él, "cuida a Pouné", ordenó mientras Jenbé lo dejaba en el suelo.
Ubawa miró fijamente a Edmund y luego puso sus ojos aterrorizados en el cuerpo de Pouné.
- ¿Qué ha pasado?", preguntó, con la voz temblorosa.
- Puso en peligro nuestra presa. Le castigué, eso es todo", dijo con frialdad.
Edmund se dirigió a los curiosos niños y con un gesto autoritario bramó:
- ¡Todos aquí deben obedecer órdenes! Volved a lo que estabais haciendo, si no esta vez será el propio Profeta quien os castigue.
La multitud finalmente se dispersó. Edmund echó una última mirada a Ubawa y se volvió para llamar a su equipo. Volvieron a subir al todoterreno y desaparecieron, la gran puerta se cerró tras ellos.
El joven adolescente que había saludado a Edmund volvió a hablar:
- Ango, llévate al niño blanco, los otros vienen conmigo. Ubawa, si necesitas ayuda, llama a Milawi. ¿De acuerdo?
Ella asintió. Mientras los niños capturados seguían al adolescente, Piel no se movió ni un milímetro.
El adolescente se volvió y gritó:
- ¡Tú, niño rico! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Muévete!
Edward miró a Piel y luego a Ango y dijo:
- ¿Puede venir con nosotros?
Más serio, Ango se dirigió al adolescente y, apagando el cigarrillo con el pie, le dijo:
- Está bien, el niño pequeño también está conmigo.
El adolescente dudó un momento y se fue, llevándose a los niños capturados. Ango se acercó a Edward y a Piel y, extendiendo los brazos de forma amistosa, dijo alegremente:
- Seré tu guía a partir de ahora. ¡Bienvenidos a casa, soldados!
***
- ¿Te llamas Piel? ¡Pero es un nombre muy extraño! ¿Y tú, Ricitos de Oro? ¿Cómo te llamas?", preguntó Ango mientras se dirigían a una de las cabañas de barro.
- Edward, mi nombre es Edward.
- ¿Edward? Pero dime, tienes casi el mismo nombre que Edmund. ¡Quizá seas tan buen soldado como él!
- Disculpe -comenzó Edward-.
- Llámame Ango", dice con una sonrisa.
- Perdona Ango, pero nos estamos muriendo de sed, ¿podrías decirnos dónde podemos beber?
- ¡Por supuesto, amigo mío! ¡Vamos, te enseñaré el pozo!
Cada niño del campamento hacía sus propias tareas: algunos lavaban la ropa y otros llevaban las provisiones. Un grupo de niños y niñas de unos 10 años incluso perseguían gallinas y gallos por el campo. Mientras bebían y fumaban, unos adolescentes con uniforme militar gritaban en un idioma que Edward no entendía. Pero todos ellos, cuando llamaban la atención de Edward, dejaban lo que estaban haciendo y hablaban entre ellos, riéndose a carcajadas.
- ¿Dónde estamos Ango? -preguntó Edward, ignorando la burla hacia él.
- Amigo mío, ¡esto es el cielo en la tierra!
- ¿El cielo en la tierra? Parece más bien un infierno...
- Pero no, amigo, no te preocupes, ya te acostumbrarás", dice Ango, riendo.
- ¿Qué es, preguntó Edward, el Cielo en la Tierra?
Ango dejó de caminar y se volvió hacia Edward y Piel.
- Esta es la principal base militar del Ejército Frontal del Padre. Todos somos fieles soldados del Profeta.
- ¿El Ejército Frontal de Padre?", tartamudeó Piel.
- Sí mis amigos, el Profeta fundó el Ejército Frontal del Padre hace muchos años. Mucho antes de que naciéramos.
Apreciando el papel que se le había asignado, Ango continuó:
- El Profeta es nuestro Líder, el Hombre de las mil almas. Y todos estamos aquí para servirle. Nosotros también queremos nuestro lugar en el cielo", dijo riéndose.
Ahora que había conseguido despertar su curiosidad, muy orgulloso de sí mismo, Ango tomó la delantera hacia el pozo. A pesar de todo el miedo y el infierno, Ango tenía una cara tranquilizadora, casi divertida. Sus gestos limpios, sus pequeñas rastas en la parte superior de la cabeza, pero afeitadas a los lados, le daban un aspecto simpático. Incluso había conseguido hacer sonreír a Edward y a Piel, lo que era toda una hazaña dadas las circunstancias.
- ¿A mil almas?", preguntó Edward, ingenuamente.
- ¡Sí! Se dice que nuestro Profeta tiene poderes mágicos, que puede morir muchas veces y volver a la vida. Algunos dicen que bajó a la Tierra para salvarnos.
- Pero, ¿te lo crees?", preguntó Edward, "¿crees que es realmente un profeta?
Tras un breve silencio, Ango continuó con una sonrisa:
- ¡Amigo mío, sólo creo en lo que veo! Y hasta ahora, ¡nada de lo que he visto lo demuestra! Pero no lo grites a los cuatro vientos, ¡confío en ti, Edward!
- Pero, ¿cómo has llegado hasta aquí?", preguntó Edward, ansioso de respuestas.
- Todo a su tiempo, amigo, todo a su tiempo. Te lo contaré todo más tarde, cuando hayas comido y bebido.
En el pozo, Ango tiró de una cuerda gastada hacia él y sacó un cubo lleno de agua fresca. Edward dejó que Piel se saciara primero y finalmente tomó su turno para beber. Cada gota de agua fluía por su cuerpo y le refrescaba por dentro. ¡Qué alivio!
- Vaya, sí que tenías sed", dijo Ango con una amplia sonrisa. Bueno, Lindy, mira a quién estoy guiando, ¡al pequeño hombre blanco!
Edward se dio la vuelta tan rápido que se le cayó un sorbo de agua por la camisa. Una chica que debía tener la edad de Edward estaba allí, observándolo. Pero esta chica era diferente: su piel era mucho más clara y, sobre todo, sus ojos eran de un hermoso color verde. En este espantoso contexto, Edward había logrado caer en el hechizo.
- Hola", balbuceó Edward, haciendo un ridículo gesto con la mano.
Al ver que Edward se sonrojaba, Ango levantó las cejas y sonrió. Tras unas cuantas miradas furtivas, la muchacha de ojos verdes sacó a su vez un cubo de agua del pozo. Y se fue.
Ango se rió. 
- Y sí, amigo mío, Lindy es la chica más guapa del campamento. Por lo que veo, estamos empezando a enamorarnos -se rió, viendo que Edward se sonrojaba aún más-, pero te advierto, Edward, que muchos lo han intentado con Lindy y muchos se han quemado las manos.
Mientras Edward veía a Lindy alejarse, Ango le puso la mano en el hombro y concluyó:
- ¡Este es el comienzo de tu nueva vida, amigo mío!




El Hombre de las Mil Almas

La música estaba en pleno apogeo, los cuerpos se volvían locos, los fluidos salían a borbotones.
Al anochecer, Ango, que se había reincorporado a sus tareas en el campamento, había acomodado a Edward y a Piel en su cabaña, teniendo cuidado de cerrar las velas de entrada tras él.
Edward no se sentía muy cómodo con la idea de separarse de Ango. Todo lo que había vivido hasta ahora había sucedido a una velocidad increíble. Entre su secuestro y su llegada a este campo, intentaba poner en orden su mente. Pero nada de eso tenía sentido. Por no hablar de ese tatuaje en el hombro que todavía le dolía.
De vez en cuando, los rostros se deslizaban a través de los velos de la puerta y lanzaban miradas susurrantes a Edward. Fingiendo estar tumbado junto al fuego, Edward no prestó atención. Frente a él, Piel roncaba.
Afortunadamente, nadie lo había registrado todavía. Discretamente, Edward sacó el reloj del abuelo y lo apretó con fuerza entre sus manos. Tenía que salir de aquí.
De repente, Edward sintió que alguien atravesaba el velo. Escondía el reloj. En un susurro, una suave voz resonó en la cabaña:
- No tienes que tener miedo, hija mía.
Edward se levantó y se enfrentó a una mujer de unos treinta años. Se miraron durante unos segundos mientras Piel roncaba más fuerte.
La joven, vestida con ropa tradicional africana de color púrpura, le sonrió con ternura. En la cabeza llevaba un velo atado hacia arriba y su rostro estaba bien maquillado. Sus rasgos fuertes y su boca llena le daban un encanto singular. Edward notó que su vientre estaba abultado y sus movimientos eran cautelosos. Al no saber todavía con quién estaba tratando, prefirió no decir nada.
- Soy Milawi, ¿cómo te llamas?
Edward dudó en responder, pero se resignó:
- Edward, señora.
Atento a la vergüenza del niño, Milawi se acercó a él y le dijo:
- Te he traído algo de comida. Lindy. Puedes entrar.
La muchacha de ojos verdes que había sacudido la mente de Edward entró en la cabaña. En sus manos había dos platos de metal llenos de arroz humeante.
Al mismo tiempo, el estómago de Edward retumbó con tal intensidad que sintió que sus mejillas enrojecían con fuerza. Sin atreverse a encontrar la mirada de Edward, Lindy dejó los platos junto a los dos chicos. Verla sonreír por la comisura de los labios hizo que sus mejillas se volvieran aún más escarlatas.
- Gracias", dijo torpemente.
Milawi observó a los dos niños con diversión. Lindy se escabulló inmediatamente.
- Tienes que comer, hijo mío -comenzó Milawi-, mañana será un día muy duro. Despierta a tu amigo, come y, sobre todo, duerme bien. ¿Me entiendes?
- Sí, señora.
- Llámame Milawi.
- Sí Milawi, lo siento.
- Está bien", añadió Milawi con una sonrisa.
Cuando se fue, Edward volvió a hablar rápidamente:
- Perdona, Milawi, pero ¿puedo preguntarte algo?
- Dime, Edward -respondió ella, dándose la vuelta-.
- ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué me separaron de mi madre? ¿Por qué los niños son malos, y por qué son...
Sintiendo que sus emociones se desbordan, Edward se limpió rápidamente los ojos antes de que sus lágrimas se hicieran evidentes. Milawi se acercó a Edward y se arrodilló a su altura:
- No puedo responderte, hija mía. Sólo puedo decirte que la vida aquí no se parecerá en nada a lo que has conocido antes. Por desgracia, verás y harás cosas terribles. Debes permanecer fuerte, Edward. Eres un niño muy pequeño, pero debes demostrar a todos que eres un hombre. ¿Lo entiendes?
- Pero... -empezó Edward, limpiando las gotas calientes de sus mejillas-.
- ¿Has entendido a Edward?", repitió Milawi con insistencia.
- Sí", dijo Edward con resignación, bajando la cabeza.
- Cuida a tu amigo y come. Duerme bien, Edward -añadió Milawi, acariciando sus mejillas con la mano-.
Edward la vio irse. Suspiró.
Despertó a Piel y cenaron en silencio.
***
- ¡Oigan, ustedes dos! ¡Despierta! ¡Vamos, vamos!
Edward apenas podía abrir los ojos. Podía sentir que se sacudía con fuerza. Los músculos le daban calambres y todavía le dolía la nariz de la noche anterior. El suelo rugoso en el que había intentado dormir no había ayudado mucho a su estado.
Cuando su visión era menos borrosa, pudo ver por fin a la persona que le había despertado con tanta vehemencia. O más bien las dos personas.
Pensó que era su brusco despertar lo que le hacía entrecerrar los ojos, pero eran dos jóvenes perfectamente idénticos los que le miraban.
- ¡Vienes con nosotros, niño blanco! Tú también, pequeño -dijo uno de los hermanos gemelos, mirando primero a Eduardo y luego a Piel-.
Edward se levantó al mismo tiempo que Piel, pero tuvo mucho cuidado de no reavivar el dolor de su hombro.
Los dos hermanos debían ser apenas mayores que Edward y sin concentrarse era difícil distinguirlos. Los gemelos iban vestidos de forma similar, con una camiseta naranja brillante y unos sencillos pantalones cortos militares. La única diferencia notable, aunque muy sutil, era el corte de pelo. Los dos chicos tenían mini rastas en el pelo. El que les había despertado llevaba las rastas hacia atrás, mientras que el que le acompañaba las separaba por la mitad. Este último se quedó mirando a Edward con una mezcla de curiosidad y diversión.
- ¿Cómo te llamas? -dijo el chico de las rastas con la raya en el medio, como si estuviera deseando saberlo.
- Edward. ¿Y tú?
- Joshua", respondió con una sonrisa, "¿y de dónde eres?
- Soy estadounidense", comenzó diciendo Edward.
- ¿No? ¡Americano! Siempre he soñado con ir a Estados Unidos. ¿Dónde vivías, eh, dónde vivías?
- Cerca de Manhattan, en Nueva York -continuó Edward, dedicándole una pequeña sonrisa-.
- ¡Vaya! ¿Oíste eso, José?", exclamó Josué en dirección a su hermano, "¿Oíste eso, eh? ¡Nueva York!
- No estoy sordo, Joshua -murmuró Joseph, poniendo los ojos en blanco-. Estoy a tu lado -continuó, señalando en dirección a la carretera-.
Edward no se dio cuenta inmediatamente de que el campamento estaba revuelto. La gente corría de un lado a otro, ordenando, limpiando; cerca del pozo de la plaza central, varias docenas de niños estaban alineados. Uno de los grupos sentados frente a ellos, mirando hacia abajo, hacía lo posible por no llamar la atención. Edward pronto se dio cuenta de que entre ellos había muchos de los niños capturados por el equipo de Edmund el día anterior.
Joseph se detuvo de repente y se volvió hacia Edward y Piel.
- Bien, déjame explicarte, los Tres están de camino al campamento.
- ¿Los Tres?", preguntó Piel con su vocecita.
- Sí, estos son los tres ministros de nuestro líder Leo Di Jaguarda.
- ¿El hombre de las mil almas?", dijo Edward.
- Exactamente", respondió José, "tienes que tener cuidado, los Tres son las personas más importantes después del Profeta, así que no los hagas enfadar".
- Especialmente Binto", dijo Joshua con diversión.
- ¿Quién? -preguntó Edward, sin prestar atención a los niños que le miraban con recelo.
- ¡Binto! ¡Es el Primer Ministro del Profeta! También se le llama el Arrancador de Dientes -continuó Joshua con voz aterradora y movió los dedos hacia Piel para impresionarle-.
De repente, Piel se esforzó por tragar mientras Edward no pudo evitar sonreír al ver que su amigo se ponía pálido.
- Vas a tener que sentarte allí", dijo Joseph, mirando desesperadamente a su gemelo cerca de los niños capturados. Recuerda, ¡no hagas nada que les moleste!
Edward y Piel asintieron.
- Una última cosa", continuó Joseph, "¿llevas algo que te importe?
De mala gana, Edward volvió a asentir.
- Joshua los esconderá para ti -continuó Joseph-, es la única manera de que no te los roben. Te los devolverá después de la ceremonia.
- ¿Te pidió Ango que hicieras todo esto?
- Sí, Edward!", exclamó Joshua, "¡todos los chicos de aquí están un poco locos, pero nosotros somos los buenos!", dijo con un guiño pícaro.
Edward echó una última mirada a Piel y suspiró.
***
Un cuarto de hora después, el ambiente general era cada vez más eléctrico. Edward estaba sentado entre los niños capturados y miraba a su alrededor de vez en cuando. Desde la puerta principal hasta la plaza central se había formado una guardia de honor. Niños de todas las edades, todos con uniformes militares, empuñaban una ametralladora cerca de ellos. Su mirada demacrada se dirigía al cielo y su postura era de absoluta rigidez.
A su derecha, Edward observó que las niñas y las mujeres del campamento estaban separadas de los niños. Algunas de las chicas despreocupadas charlaban tranquilamente entre ellas, otras tenían una mirada más seria, incluso triste. Milawi y algunas de las mujeres mayores se sentaron en sillas y observaron a los niños en silencio. Sentada en el suelo, Lindy estaba en la primera fila del grupo de chicas. Estaba charlando con otra chica a su derecha cuando le llamó la atención. Edward se sonrojó y se apartó inmediatamente.
En el exterior, el fuerte zumbido de varios camiones se hizo cada vez más ensordecedor. Las grandes puertas se abrieron y tres camiones negros como el carbón entraron a baja velocidad. Al mismo tiempo, todos los niños del campamento, excepto los capturados, incluido Edward, se levantaron y gritaron al ritmo de: "EFP, EFP, EFP...".
Los niños de la guardia de honor levantaron al mismo tiempo sus armas hacia el cielo y dispararon varias ráfagas. Piel escondió la cabeza en su regazo por el estrés y el miedo, y siguió meciéndose de un lado a otro. En esta calurosa mañana, un escalofrío recorrió la columna vertebral de Edward.
Mientras los jóvenes se encargaban de aparcar los camiones uno al lado del otro, tres hombres de tamaños muy diferentes se acercaron al pozo. Detrás de ellos seguía una procesión de niños soldados, entre los que Edward reconoció a Edmund y a Jenbé.
Los Tres estaban ahora de pie frente a los niños capturados. Aquí Edward quedó impresionado, incluso aterrorizado, por lo que vio.
En medio de los Tres, un hombre negro con un gigantismo sólo igualado por su imponente musculatura. Llevaba pantalones militares, gruesas botas de cuero y una camiseta de tirantes blanca muy ligera que hacía resaltar aún más sus pectorales. En su cinturón dorado había machetes, armas y un sinfín de municiones. Su rostro, con la mandíbula, escondía una mirada suave, casi somnolienta, en total contradicción con la sonrisa que siempre tenía en la comisura de los labios. Una sonrisa extraña, casi malsana.
El aura que desprendía era aún más fuerte gracias a los dos últimos elementos que le caracterizaban: un corte de pelo iroqués rubio-platino y un gran collar formado por varias decenas de dientes humanos.
Edward comprendió enseguida por qué le llamaban el Sacamuelas, sobre todo porque desde donde estaba sentado hasta sus pendientes eran molares. Un segundo escalofrío le recorrió la nuca.
El enorme Binto levantó la mano frente a él y un silencio sepulcral se apoderó rápidamente de la multitud. Con voz ronca y con un acento muy marcado, el Sacamuelas habló:
- ¡Soldados de las EFP! Estoy aquí para decirles que con la ayuda del Señor y de nuestro Profeta, estamos tomando el control de este gobierno de infieles, este gobierno podrido desde dentro.
Ni un alma se atrevió a moverse. Los niños soldados estaban cautivados, incluso hipnotizados por la voz de Binto. Incluso Piel había apartado su mirada del suelo y miraba de vez en cuando al Dientudo. Edward se esforzaba por no impresionarse. Se estaba mintiendo a sí mismo, lo sabía, pero estaba aún más seguro de que si cedía al miedo, nunca podría volver a casa.
Mientras el Dientudo electrizaba a los niños soldados con su ardiente discurso, Edward se dio cuenta de que uno de los hombres junto a Binto le había estado observando desde que llegó. Tenía unos treinta años y la piel de ébano, con mejillas largas y hundidas y grandes orejas. Vestido con camisa y pantalones negros, su rostro serio e inescrutable incomodaba a Edward.
Sentado justo detrás de Binto, el tercer negro era aún más llamativo que los otros dos. Nunca antes Edward había visto tantas arrugas en la cara de una persona. Mucho más bajo que Binto, era calvo y tan delgado que todos los ángulos de su cara destacaban de forma antinatural. Múltiples anillos dorados adornaban sus orejas flácidas y caídas. Sin embargo, bajo sus interminables arrugas, el anciano lucía una gruesa sonrisa. Una sonrisa macabra.
Edward tenía que salir de aquí rápidamente y cuanto antes.
- Levántate, blanquito", dijo Binto desde la distancia.
Se produjo un profundo silencio. Todas las miradas se centraron en Edward. Algunos de los niños soldados sentían lástima, mientras que otros, encantados y burlones, esperaban con ansia lo que iba a ocurrir a continuación. Edward sintió que su corazón latía cada vez más rápido. Miró a Piel, respiró hondo y se levantó.
- Ven aquí", dijo el Sacamuelas con una expresión cerrada.
Edward cumplió. Ahora estaba frente a Binto. Para poder mirarla directamente a los ojos, tuvo que levantar completamente la barbilla.
- Así que tú eres el chico blanco que Edmund capturó. Dime tu nombre, chico.
Vacilante, Edward respondió:
- Edward, señor.
- ¿Señor?", rió Binto, mirando a sus dos compañeros detrás de él. ¿Sabes dónde estás aquí?
- Me lo explicaron muy rápido, señor -continuó Edward, tratando de no derrumbarse-.
- A partir de ahora, eres parte de un ejército, soldado! ladró Binto, sobresaltando a Edward y a los otros niños soldados al mismo tiempo. Todos somos soldados al servicio del Profeta. ¿Lo entiendes, chico?", continuó Binto, sonando más amenazante.
- Sí", dijo Edward con voz temblorosa.
El Cepillo de Dientes volvió a ponerse rígido y con aire impasible, dijo:
- Di mi nombre.
- El Sacamuelas, respiró profundamente y dijo, eres el Primer Ministro de nuestro líder Di Jaguarda, el Hombre de las Mil Almas, recitó Edward, sin bajar la mirada.
Binto permaneció en silencio durante dos largos segundos. La multitud contuvo la respiración. Edward casi sintió que su corazón se rendía. De repente, Binto empezó a aplaudir y a reírse a carcajadas.
- Me gustas, chico -dijo Binto, frotando el pelo de Edward con una mano-, ¡este chico blanco es uno de los nuestros!
Desvió la mirada y se dirigió directamente a la multitud de niños:
- ¡Que nadie se atreva a tocarle el pelo, al menos hasta el regreso de nuestro Profeta! ¡Que cada uno vuelva a su puesto! ¡Que los nuevos soldados se preparen para las pruebas! ¡Que nuestro Profeta te dé la fuerza para sobrevivir! Y sobre todo, ¡que Dios te bendiga!
Los niños soldados se dispersaron, susurrando y mirando a Edward con desprecio. Seguidos por varias jóvenes, Binto y los otros dos ministros se alejaron hacia la zona del Profeta, la Fortaleza, y cerraron las puertas de madera tras ellos.
Agarrándolo por el cuello y dándole una palmadita en el hombro, los gemelos y Piel corrieron hacia Edward para felicitarlo por haberlo hecho bien. Edward estaba como aturdido. Debe haber estado lívido.
Más allá, Edmund le miraba con frialdad.
***
- No, no me lo creo", dijo Ango con una sonrisa traviesa, "¿se enfrentó nuestro pequeño Edward al Cepillo de Dientes? Los recién llegados suelen orinarse delante de Binto. Nunca estoy en el momento oportuno -continuó, entregándoles a Eduardo y a Piel dos platos de pollo asado, arroz y maíz-.
- Gracias -murmuró Edward amablemente-.
Al caer la noche, el ritmo frenético del día anterior se había reanudado con una música animada que resonaba en todo el campamento. Los chicos y los jóvenes bailaron, abrazando a las chicas mientras las bebidas fluían. Sentados fuera de su cabaña, los gemelos relataban por tercera vez consecutiva el episodio del encuentro de Binto con Edward, haciendo mímica de "boom" y "bim".
Edward trató de seguir con su cena. Sonreía de vez en cuando al grupo que le rodeaba, pero el alma se le había ido. Un vacío se había apoderado de su mente desde el mediodía y la sensación de ser un extraño en este lúgubre lugar iba en aumento. Los únicos momentos de consuelo fueron cuando miró discretamente a Lindy. Más adelante, estaba sirviendo la cena con otras chicas. ¡Qué alegría cuando sus ojos se encontraron! Esos pocos segundos le calmaron.
Con el plato a medio comer, Edward buscó de nuevo a Lindy, pero no la encontró. Perseveró, pero entre la multitud en movimiento le resultó difícil distinguirla. Al levantar la vista, observó una sombra que se movía en dirección contraria a la de la multitud.
- Así que Edward, ¿me das tu maíz, por favor?", repitió Piel.
- ¿Verdad? Sí, por supuesto, Piel -dijo Edward, poniéndose de pie de repente-.
- Oye, pero Edward, ¿a dónde vas?", preguntó Joshua.
- Ahora vuelvo -dijo Edward, pasando por encima de un Ango medio dormido con un cigarrillo en la mano.
Afortunadamente, muchos de los niños soldados habían bebido, por lo que pocos se percataron de su presencia, salvo unos pocos que le señalaron y murmuraron frases inaudibles. Pero como les costaba caminar en línea recta, Edward siguió su camino, evitando en lo posible al grupo de Edmund. Finalmente se acercó a la cabaña más aislada del campamento, cerca de la armería.
Un sonido apagado se hizo cada vez más perceptible. Y siniestro. Estaba casi en la entrada de la cabaña cuando reconoció la voz de Lindy. Pudo distinguir otra voz quebrada, gritando muchas palabrotas. Lindy estaba inmovilizada en el suelo.
Sobre ella, un hombre de negro sujetaba firmemente sus dos manos.
Sin pensarlo, ni siquiera considerar el aspecto amenazante del hombre de la capucha negra, Edward se abalanzó sobre él y lo derribó al suelo. El hombre de negro soltó un gruñido animal mientras Lindy, postrada en el suelo, rompía a llorar. Edward se interpuso entre Lindy y el hombre de negro.
- No puedes hacer eso", exclamó.
Volviéndose hacia Edward y Lindy, el hombre se bajó la capucha. Su rostro estaba arrugado hasta la médula, sus mejillas abultadas y sus largas orejas con múltiples aros dorados eran reconocibles entre mil.
- ¿Estás loco, basura blanca? ¿Sabes quién soy? ¿No es así? Ya sabes quién soy! ladró enfadado.
- Te digo que no tienes derecho a hacerle daño -insistió Edward, temblando-.
Bajo sus toneladas de arrugas, el rostro del segundo ministro del Profeta se descompone. Su respiración se volvió cada vez más ruidosa y entrecortada. Edward no podía apartar los ojos de él y antes de que pudiera reaccionar, el anciano saltó hacia él con un rugido. Le arañó con sus largas y afiladas uñas y luego le cortó el cuello. Edward cayó al suelo con mucho dolor.
Aterrada, Lindy se alejó a un rincón de la cabaña. El segundo ministro se acercaba peligrosamente a Edward. El anciano se abalanzó sobre él, trabando su brazo izquierdo sobre su cuello. Edward apenas podía respirar. Lindy estaba paralizada. Acercando su fea cara, el viejo siseó:
- Soy Missalu, miserable sabandija. Mato, como y violo a quien me da la gana! miró con odio a Lindy y luego sacó un cuchillo y lo puso en la mejilla de Edward, que se asfixiaba cada vez más.
Por un instante, Edward vio una figura en la entrada, tal vez un ayudante, que desapareció enseguida. Con un rugido, Missalu levantó su cuchillo hacia arriba. Edward cerró los ojos.
- NO!", gritó Lindy entre lágrimas.
Missalu fue impulsado a dos metros de distancia. Lindy gritó y Edward finalmente recuperó el aliento. Un hombre con unos músculos tan impresionantes como los de Binto se acercó a Missalu sin decir una palabra. Con la cara llena de terror, escupió:
- ¡Disculpa, Leo! ¡Es él! ¡Es ese pequeño bastardo blanco que ha estado buscando mierda!
Al ver al musculoso hombre sólo de espaldas, Edward se sobresaltó cuando el viejo Missalu fue masacrado en la cara por múltiples puñetazos.
El hombre se levantó. Se limpió la sangre de sus propias mangas y se dio la vuelta.
Con forma de V, el hombre negro claro llevaba una boina en la cabeza, ropa militar ajustada y grandes botas negras nuevas. Su cabeza estaba perfectamente afeitada, su barba sin bigote era larga y finamente recortada. El hombre le miró fijamente sin fruncir el ceño, lo que permitió a Edward darse cuenta de que mascaba chicle con la boca cerrada. Se volvió hacia Lindy y en voz baja le dijo:
- ¿Estás bien, hija mía?
Lindy miraba fijamente al espacio, con lágrimas en los ojos. El hombre extendió la mano. Edward respiraba rápidamente. Perdida, Lindy aceptó la mano que se le ofrecía y luego, con voz quebrada, respondió:
- Sí, Profeta.




La afrenta

Edward estaba aturdido.
Quiso levantarse, pero sus pesadas piernas se lo impidieron. El hombre tiró de Lindy hacia él. Dobló las rodillas para ponerse a su altura y le susurró algo al oído que a Edward le costó escuchar. La tranquilizó cogiéndola en brazos.
Edward apenas tuvo tiempo de mirar la cara llorosa de Lindy antes de que dos hombres entraran en la cabaña. Binto, el impresionantemente musculoso Primer Ministro, y el tercer ministro vestido de negro miraron primero el cuerpo casi sin vida de Missalu y luego al hombre de la boina.
Aterrado, Binto miró fijamente a Missalu. El larguirucho de negro se acercó a su amo y le preguntó:
- Profeta, ¿estás bien?
Este último se levantó y le hizo una señal a Lindy para que se fuera. Con la cara todavía mojada, corrió rápidamente hacia la salida, empujando a Binto. Edward ni siquiera tuvo tiempo de intercambiar una mirada con ella.
- Está bien, Kimawi -dijo el Profeta, caminando hacia Edward-.
Con una mirada intensa, extendió la mano y dijo:
- Levántate, hija mía.
Edward dudó y finalmente le cogió la mano. El Profeta lo levantó con fuerza y luego se dirigió hacia Binto, todavía obsesionado con el cuerpo sin vida de Missalu.
- Binto -comenzó el Profeta-, Binto -repitió para que éste se encontrara con su mirada-. No está muerto.
Se detuvo, porque sus manos ensangrentadas parecían doler.
- Pero no tardará mucho. Recógelo y átalo junto al pozo. Kimawi, reúne a todos los niños, ya voy.
- Sí, Profeta", gritaron los dos ministros al unísono.
Salieron con el cuerpo de Missalu. Eduardo estaba ahora a solas con este profeta. Desde el exterior crecía una algarabía. Muchas personas corrían y los motores retumbaban. Con el interior de la cabaña al revés, el Profeta miró a su alrededor. Levantó la mesa y recogió la linterna improvisada que había caído al suelo cuando Missalu había empujado a Edward. Sacó una cerilla del bolsillo, la raspó contra sus zapatos y volvió a encender el farol. Puso el taburete de madera en posición vertical y se sentó en él. La profunda voz del hombre sobresaltó a Edward.
- ¿Cómo te llamas, hija mía?
- Edward", murmuró con voz temblorosa, "Edward, señor.
El hombre estaba en otra parte. Volvió a mirarse las manos ensangrentadas y trató de encontrar un lugar para limpiarlas. Se resignó a ensuciar sus pantalones. A diferencia de sus ministros, el Profeta tenía un acento claramente británico.
- Usted -dijo Edward con dudas- es Leo Di Jaguarda, señor. ¿Eres el Hombre de las Mil Almas?
Sin mirar a Edward, el Profeta sonrió en respuesta. Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un cigarro. Sin levantarse, se acercó al farol y lo encendió. Edward sintió una palpitación.
- No tienes nada más que temer, Edward -dijo el Profeta, sobresaltándolo de nuevo-. El hombre malo se ha ido. No pasa nada -continuó, dando una calada a su cigarro-.
- Señor", comenzó Edward, "¡yo no lo hice! Él... Él iba a lastimar a Lindy, ¡intenté detenerlo y saltó sobre mí! Yo, yo... Edward trató de contener la lágrima caliente que estaba a punto de caer de sus ojos.
- Eres un héroe, Edward", continuó el Profeta, "un verdadero héroe.
La mirada del Profeta finalmente alcanzó la de Edward, que instintivamente no bajó la vista. La luz de la linterna iluminó a medias el rostro de Di Jaguarda. Pero fue sobre todo la punta brillante del cigarro lo que permitió identificar sus rasgos faciales con un poco más de claridad. Y esto a pesar del denso humo que lo rodea.
Tenía la piel clara y negra y rondaba los cuarenta años. Su barba era perfectamente negra, como la de un hombre joven. Llevaba unos pendientes de oro con un rubí pegado. En su lado izquierdo, sus labios estaban adornados con un gran tajo que era ridículo comparado con el de su ceja derecha.
- Señor Di Jaguarda -comenzó Edward-, se lo ruego, no sé por qué estoy aquí... ¡Tengo que ir a casa, se lo ruego! Ayúdame a llegar a casa y yo...
- Cuéntame tu historia, Edward -interrumpió el Profeta, rascándose la barba-.
- ¿Perdón?
- Todo el mundo tiene una historia. Dígame la suya.
- Tengo diez años", balbuceó Edward, "soy americano, estaba con mi madre en un restaurante de Nueva York y...
Le costó tragar al pensar en su madre.
- Me pusieron una bolsa en la cabeza para que no gritara y no recuerdo nada... No sé por qué me separaron de mi madre y... No sé dónde estoy y por qué estoy aquí... Señor, por favor, déjeme ir...
- ¿Crees en el cielo, Edward?", preguntó el Profeta con su voz siempre ronca y siniestra.
- No lo sé, señor -dijo Edward, sorprendido por la pregunta-, mi madre lo cree, pero mi padre no. ¿Por qué me pregunta esto, señor?
- Hija mía -comenzó el Profeta, levantándose del taburete y acercándose a Eduardo, que dio dos pasos hacia atrás-, ya estamos todos en el infierno.
Dobló las rodillas para ponerse a la altura de Edward y le dijo:
- Estamos aquí para conquistar por la fuerza el paraíso que es legítimamente nuestro. ¿No somos todos hijos de nuestro Señor?
Puso ambas manos sobre los hombros de Edward.
- Somos los elegidos que traerán la paz y la prosperidad, un verdadero paraíso en la tierra.
- Señor, me está haciendo daño...
El Profeta se levantó y tiró de Edward por su mano derecha hacia la salida de la cabaña.
- ¡Señor! Para -protestó Edward, tratando de apartar su mano-.
Los motores zumbaban. Las luces alimentadas por generadores se encendieron. Una luz blanca cegó a Edward.
El Profeta le apretaba la mano con tanta fuerza que no podía sentirla. Cuando su visión se hizo más clara, vio una larga fila de honor. Los niños se mantuvieron firmes hasta el pozo, con una mano en el arma y la otra en la cabeza en forma de saludo militar.
A través de las nubes nocturnas, la luna llena iluminaba con su fría luz a los soldados, cada vez más frenéticos. Cuando todos comenzaron a gritar a coro "¡viva el Profeta, viva el Hombre de las Mil Almas! "un escalofrío recorrió el cuerpo de Edward.
Presa del pánico y arrastrado por la fuerza hasta el pozo, miró a su alrededor en busca de algún familiar que pudiera ayudarle. Pero todos los niños soldados rugían. Emocionalmente vacíos, ni siquiera se atrevieron a mirar a Di Jaguarda y a Edward.
Edward se dio cuenta de que cuatro soldados le seguían de cerca. Con boinas negras y ropas oscuras, sostenían un arma pesada en sus manos. Marcharon a un ritmo, con un soldado por delante de los otros tres.
- Estos son mis Colmillos -dijo el Profeta a Edward sin mirarlo-, mis soldados de élite. No te preocupes Edward, están aquí para protegerme, no te harán daño.
Cuando llegaron al pozo, el Profeta soltó por fin la mano dolorida de Eduardo. Los dos ministros de Di Jaguarda, Binto y Kimawi, permanecían inmóviles, también en posición de firmes. Seguido por sus Colmillos, el Profeta se dirigió hacia sus dos ministros. A sus pies había una visión de horror.
Desnudo, Missalu estaba apoyado en el pozo, con las piernas estiradas en el suelo. Su cuerpo esquelético estaba inclinado hacia abajo. Inconsciente, estaba sujeto por cuerdas en las muñecas, de las que tiraban dos niños soldados en la parte trasera del pozo. Edward reconoció a uno de los chicos, Jenbé, que lo había pateado en la selva. Edmund estaba de pie a la derecha del cuerpo de Missalu con una pistola en la mano. Si la visibilidad fuera mejor por la noche, Edward podría haber jurado que Edmund le miraba con una sonrisa malvada.
Bajo las densas y cada vez más eléctricas nubes, la luna había desaparecido. Más allá, todas las chicas y mujeres estaban reunidas y observaban la escena en silencio. Edward finalmente vio a Lindy. Milawi la tenía en sus brazos. Quiso ir hacia ella, para consolarla o simplemente para mirarla, pero Lindy estaba como ausente, con la boca entreabierta. El Profeta tiró su cigarro al suelo. El trueno retumbó.
- Hijos míos!", exclamó el Profeta, amortiguando con autoridad todos los ruidos del campamento, "¡hijos míos!", repitió con fuerza mientras se acercaba a los niños soldados, dejando a Eduardo solo junto al pozo. Hijos míos, quiero oírlos rugir por nuestro ancestro, el Rey de reyes, Bakara.
Los niños comenzaron a rugir a coro. Una, dos y tres veces.
- Ruge con todas tus fuerzas por nuestro Santo Padre y su hijo, ruge por nuestro Salvador Jesucristo.
Ante la locura que se desplegaba ante sus ojos, Edward dio dos pasos hacia atrás, pero alguien se lo impidió. El tercer ministro de Di Jaguarda, Kimawi, le miró intensamente y con su dedo índice le hizo una señal de silencio. El cielo retumbó aún más.
- ¡Son los soldados de nuestro Santo Padre! ¡Tú eres el futuro de Uguntu! Juntos traeremos la paz a este país y expulsaremos del poder a todos estos traidores y pecadores. Nuestro Señor odia a los usurpadores y a los pecadores. ¡Estos infieles nos han quitado todo! ¡Nos robaron nuestras almas, nuestras tierras y juntos las reclamaremos para establecer finalmente nuestro paraíso terrenal!
Los niños gritaron "¡Profeta! ¡Profeta! ".
- Os había dejado hace meses para luchar contra estos corruptores, y en la misma noche en que vuelvo, en esta noche sagrada en que vuelvo a ser uno con vosotros, ¿qué veo?
Apretó el puño con tanta fuerza que hizo callar a todos los niños soldados.
- Mi propio ministro Missalu, que me ha aconsejado durante tantos años. Confié ciegamente en él, señaló a Lindy y gritó, ¡atacando a una de nuestras chicas prohibidas!
Todos los niños soldados empezaron a abuchear a Missalu, algunos incluso lanzaron piedras en su dirección. Kimawi y Edward dieron un paso atrás para evitar ser golpeados. Una piedra destrozó el envejecido cráneo de Missalu. El Profeta les indicó que se detuvieran y se dirigió hacia Missalu. Intercambió miradas con Edward y luego se volvió hacia los niños armados. Pequeñas gotas cayeron del cielo a la cara de Edward.
- ¡Vean qué misericordioso y bueno fue nuestro Señor! Desde las Américas envió a este blanquito a salvar a esta pobre chica inocente. ¡De las Américas!
El Profeta lo giró para mirar a los niños soldados que lo miraban fijamente. Con desprecio.
- Es un maldito americano", gritó uno de los chicos a la derecha de Edward.
- ¡Sí, Profeta, échalo!
Todos empezaron a abuchear más fuerte. Edward respiraba rápidamente. De izquierda a derecha, todos los niños soldados le miraban con odio y asco. Los disparos de las ametralladoras estallaron detrás de Edward, que por reflejo se protegió la cabeza.
El Profeta no se había movido ni un centímetro y observaba a sus niños soldados con amargura. Binto, el Primer Ministro, dio unos pasos hacia ellos. Flexionó sus músculos, conteniendo su ametralladora, y enfureció:
- ¡Cállate, mierdas! Al primero que se pase de la raya, ¡le vuelo los sesos! ¿Lo entiendes? ¡Muestra algo de respeto por nuestro querido Profeta o serás comida para perros!
Algunos mostraron los dientes, otros hicieron muecas, pero todos los niños permanecieron en silencio.
- Gracias, Binto", dijo el Profeta. ¡Hijos míos, este chico blanco es enviado del cielo! Es un héroe, como tú.
- Tiene que demostrar su valía, Profeta", gritó un chico de la multitud.
- Por el fuego!", redobló otro chico.
Todos los niños soldados levantaron sus armas al cielo y gritaron: "¡Al fuego! ¡Fuego! ". Binto quiso volver a sermonear a los niños, pero el Profeta le indicó que no se moviera. Se regodeaba.
El cielo retumbó. Un rayo tronó. Un aguacero torrencial cayó sobre el campamento. En cuestión de segundos, Edward estaba empapado de pies a cabeza. Frente a él, los niños soldados no se sorprendieron por la fuerte lluvia. Con sus armas apuntando al cielo, siguieron gritando "¡Fuego! ".
El Profeta se volvió hacia Edward.
- Verás, hija mía, casi te consideran ya como uno de ellos.
Sacó una pistola de gran calibre de su cinturón y se la entregó a Edward. Sus ojos se abrieron de par en par al imaginar lo que Di Jaguarda le pediría que hiciera.
- Este hombre -comenzó el Profeta con voz serena, señalando el cuerpo de Missalu- es un hombre pervertido por todos los pecados. ¡Un traidor! Eres un chico listo Edward, viste lo que le iba a hacer a la pobre Lindy si no hubieras estado allí. Esa chica iba a perder lo más importante para ella. Toma ese arma, véngala. ¡Vénganos!
- ¡¿Están locos?! gritó Edward, ¡están todos locos! ¡Nunca le haría daño a ese hombre! Nunca -continuó Eduardo, que a pesar de las gotas frías en la frente, se sentía hervir por dentro.
- Toma este arma, Edward. Apunta y dispara", preguntó el Profeta.
- ¡NUNCA!
Cuando dejó de llover, un silencio ensordecedor cayó sobre el campamento. Increíblemente, todos los niños soldados observaron cómo Edward rechazaba el arma que le tendía el Profeta. Incluso Binto se sintió avergonzado por la afrenta del chico blanco.
El corazón de Edward latía tan rápido que no podía respirar. Le pitaban los oídos y notaba cómo se le hinchaba la yugular. El silencio duró una eternidad.
Edmund se acercó a Di Jaguarda y le susurró unas palabras al oído. Volviendo a su asiento, miró a Edward con desprecio. El Profeta asintió y gritó a sus niños soldados:
- ¡PIEL! ¡QUE EL NIÑO LLAMADO PIEL SE PRESENTE! ¡AHORA!
Murmurando en voz alta, todos los niños se miraron entre sí.
- Está aquí, Profeta", gritó uno de los niños soldado, empujando a Piel.
- Ouch", gimió Piel, golpeando el suelo.
- Tráelo a mí", ordenó el Profeta.
Los dos chicos más cercanos a Piel lo levantaron y lo arrastraron al pie de Di Jaguarda. Di Jaguarda les indicó que apuntaran con sus armas a Piel.
- No, por favor -soltó Edward a Di Jaguarda-, no le hagas daño.
- Señor, ¡yo no he hecho nada, señor!", suplicó Piel, arrodillado en el barro, con sus lágrimas calientes mezcladas con las gotas de lluvia que caían por su cara.
Edward quiso avanzar instintivamente hacia Piel, pero apenas levantó el pie, Edmund y Binto le apuntaron con sus ametralladoras.
- Por favor... Profeta", murmuró Edward sin mucha esperanza.
El Profeta se acercó a él. Con ojos penetrantes, amartilló la pistola y se la devolvió. Edward asintió y se resignó a tomar el arma en sus manos. Era tan pesado, tan frío...
Se volvió hacia el cuerpo de Missalu.
Jenbé y el otro chico tiraban con fuerza de la cuerda y corrían el riesgo de romperle un brazo al viejo. Edward se acercó unos pasos. El calor era sofocante. Edmund seguía apuntándole con su arma mientras Kimawi le observaba con una mirada seria.
Con ambas manos, Edward levantó el horrible objeto de metal y apuntó a Missalu. Su rostro protuberante se había hinchado por los múltiples golpes de Di Jaguarda. Yacía allí en un gran charco de agua fangosa, una mezcla de barro y sangre. Sus manos temblaban demasiado, Piel estaba llorando. Cerró los ojos. Mamá, lo siento...
- No lo hagas, chico", siseó con voz débil Missalu, que sólo había conseguido abrir un ojo, "¡Leo! ¡Por favor!
Edward se estremeció. Presa del pánico, miró a Di Jaguarda.
- ¡Mátalo, muchacho, mátalo ahora!
Echó una última mirada a la pobre Piel y volvió a apuntar a Missalu.
- Chico, ten piedad de un pobre anciano, por favor... -suplicó Missalu entre lágrimas.
- Lo siento, señor, lo siento -soltó Edward, incapaz de contener las lágrimas-, no quería... no quiero...
- ¡Mátalo, EDWARD!" gritó el Profeta.
Una bala voló a toda velocidad y se clavó en la cabeza de Missalu. El cráneo explotó y salpicó los alrededores con sangre caliente. Aterrado, Edward se encogió de hombros y sintió que el corazón se le iba al fondo del estómago. Abrió los ojos y se estremeció al ver el cuerpo sin vida de Missalu. Bajó la mirada a su pistola.
¡No había disparado! Se dio la vuelta. A diez metros de distancia, un chico sostenía un rifle brillante en sus manos. Lo bajó.
Ango acababa de disparar fatalmente a Missalu en la cabeza.




El acuerdo

Una docena de niños soldados rodearon a Ango y le amenazaron con sus armas.
Inmediatamente soltó su arma y levantó las manos hacia arriba. Un adolescente larguirucho se le acercó a toda velocidad y le dio un manotazo con la manga. Ango cayó de rodillas.
- No te muevas, cabrón", bramó el adolescente, dispuesto a disparar.
Ango bajó la cabeza y colocó ambas manos en la parte superior de su cabeza.
- ¡Lo tenemos, Profeta! Lo tenemos", gritaron los niños alrededor de Ango.
Edward no se atrevió a mirar el cuerpo sin vida de Missalu. Estaba petrificado por lo que acababa de suceder. Esto es una pesadilla, no puede ser, voy a despertar...
Los Colmillos de Di Jaguarda lo rodearon inmediatamente para protegerlo y en una postura ofensiva, todos apuntaron con sus armas a Ango. También Binto y sobre todo Edmund, que despotricaba. Sólo Kimawi no había sacado su arma. Observaba el cuerpo de Missalu con intensidad. Todas las miradas estaban puestas en Di Jaguarda, que permanecía impasible.
Comenzó a aplaudir. Cada vez más fuerte. Entonces se echó a reír.
- Ango -exclamó el Profeta-, ¡siempre me divertirás! Edmund, echa a esta alimaña del campamento -continuó, señalando el cuerpo de Missalu-, ¡Binto y Kimawi, seguidme! 
Con las cejas fruncidas, miró a Ango y luego a Edward.
- ¡Tú también!
***
Rodeado por sus Colmillos, el Profeta había tomado la delantera. Atónito, Eduardo caminó junto a Ango, con los dos ministros de Di Jaguarda siguiéndole de cerca. Edward giró la cabeza hacia Ango, que le sonreía ampliamente. Debilitado, Edward le devolvió la sonrisa.
Frente a una puerta doble de troncos, dos adolescentes armados hablaban. Con un gesto de la mano, el Profeta les ordenó que abrieran la puerta. Inmediatamente respondieron con un saludo militar y agarraron una gruesa cuerda. Tiraron con todas sus fuerzas mientras la puerta se abría lentamente.
Fortificada con enormes troncos de árbol tallados y sujetos con cuerdas, la zona del Profeta, a la que llamaban la Fortaleza, también tenía forma circular. A través de las dos chozas de la izquierda y la derecha, varias mujeres observaron con gran curiosidad al Profeta seguido por el pequeño niño blanco.
En el extremo de la fortaleza se encontraba un 4x4 militar. Pero eso no fue lo que más llamó la atención: a la derecha del 4x4 había una gigantesca cabaña de barro, montada sobre pilotes. Era circular y tenía veinte metros de diámetro, con un techo de paja a cinco metros del suelo. A su lado, las otras cabañas parecían ridículas.
Debe haber sido después de la medianoche. Edward estaba agotado. Esta noche infernal no quería terminar.
Subieron los pocos escalones hasta la entrada y finalmente entraron en la gigantesca cabaña mientras los Colmillos permanecían fuera. En este enorme interior circular, todo lo que Edward no esperaba ver estaba allí. Los cables eléctricos estaban tirados en el suelo, alimentando las bombillas que colgaban de la pared.
A la izquierda de Edward, cerca de una cocina de gas, una mujer de unos cuarenta años entregaba un plato caliente a una joven. Lo colocó en una larga mesa de madera junto a otros platos humeantes. Si su vientre no hubiera gorjeado estrepitosamente al ver un gigantesco filete de costilla, Edward podría jurar que vio a Ango sonrojarse ante la chica. En la mesa, las patatas fritas, el arroz y las verduras asadas llenaban todo el salón.
Al final de la misma mesa, dos niños de cuatro y siete años jugaban a las cartas mientras esperaban para comer. Al otro lado, tras la cocina de gas y la bombona que la alimentaba, había un amplio y cómodo sofá. En ella, una niña y un niño de la misma edad jugaban en una videoconsola... ¡frente a un televisor! Junto a ellos, una mujer de unos veinte años, con un vestido de cera, amamantaba a un bebé de pocos meses.
En cuanto los niños se percataron de la llegada de Di Jaguarda, dejaron caer sus palas y cartas. Inmediatamente corrieron hacia él, abriendo los brazos de par en par. Se puso a su altura y con una amplia sonrisa los abrazó. Las dos mujeres observaron la escena con diversión.
- Estos son los hijos del Profeta", susurró Ango al oído de Eduardo.
Di Jaguarda susurró unas palabras que les hicieron sonreír y todos volvieron a sus juegos. Con el Profeta agachado, Edward pudo ver la otra mitad de la cabaña. En el extremo más alejado había tres habitaciones divididas por ladrillos rojos polvorientos que no llegaban a la parte superior de la cabaña, pero que eran lo suficientemente altas como para que fueran privadas.
A la izquierda había una habitación custodiada por un adolescente armado. En el lado derecho, dos habitaciones se enfrentaban a la custodiada por el soldado. Pero lo que más sorprendió a Edward fue lo que separaba al de la izquierda del de la derecha.
Alineado con la entrada de la cabaña, a unos veinte metros de distancia, le llamó la atención un sofá más alto que ancho, que recordaba los tronos de las monarquías europeas. El marco de madera estaba pintado de oro. En ella se tallaron varios tipos de flores reales, con el lirio como motivo más recurrente. La tapicería era de color rojo sangre y estaba muy bien cuidada.
Encima del trono, la boca gigante de un león disecado, llena de rabia y furia, llamó la atención de Eduardo. Debajo de la boca colgaba la piel de la bestia, con las dos patas colgando. Lo más llamativo, además del tamaño de la cabeza, era el color blanco como la nieve de la melena y el pelaje del león. Por no hablar de esos enormes ojos azul claro que miraban fijamente a Edward.
Sobre la piel de animal se fijó un escudo redondo de madera envejecida y, en la parte posterior, una larga lanza sostenida en diagonal por diferentes tornillos, con la punta metálica hacia arriba. En la madera del escudo se pintó una cabeza abstracta, que se imaginaba que era la boca del león blanco.
Al llegar al nivel del adolescente armado, Edward se dio cuenta de que cada habitación no tenía puerta, sino un velo que ocultaba el interior de las habitaciones. El de la primera habitación a su derecha no estaba dibujado hasta el final. Edward vio a un hombre en la oscuridad, con un auricular alrededor del cuello, sentado entre varias máquinas parpadeantes. El hombre regordete, vestido con una bata blanca de laboratorio, se levantó inmediatamente y, cuando los ojos inquisitivos de Edward se encontraron con los suyos, retiró el velo con firmeza.
El Profeta se arrojó sobre su trono. Edward y Ango estaban de pie frente a Di Jaguarda, que los observaba con cierto aburrimiento, con la cabeza apoyada en su mano derecha. Detrás de ellos, Binto y Kimawi se concentraban en cada movimiento del Profeta.
- Kimawi, acércate", ordenó con su voz ronca.
Kimawi cumplió, caminando hacia Di Jiguarda. No se atrevió a mirarle directamente a los ojos y agachó la cabeza. El Profeta se enderezó con una mirada seria y cruzó los dedos.
- Kimawi, siempre me has sido leal, y lo has vuelto a demostrar esta noche. Por tu lealtad, inteligencia y fortaleza de ánimo, te nombro desde hoy, en nombre del Rey Bakara y del Señor Jesucristo, Segundo Ministro del Paraíso en la Tierra.
Kimawi se arrodilló inmediatamente y con su dulce voz dijo:
- Te doy las gracias Profeta, bueno entre los buenos. No se arrepentirá.
- Pero Profeta -intervino Binto, acercándose al trono y a Kimawi, que le miraba con desconfianza-, este chico no es de los nuestros y ¿aún confías en él? Nunca entendí a Prophet cuando lo nombraron ministro, ¡y ahora lo nombran segundo ministro!
Kimawi se levantó y miró a Di Jaguarda uno tras otro y luego al enorme Binto, que flexionó sus músculos.
- Eres mi amigo más antiguo y devoto -respondió Di Jaguarda con una leve sonrisa-. Confía en mi criterio Binto.
- Profeta...", volvió a protestar Binto.
- He tomado mi decisión Binto. Tú diriges el Paraíso en la Tierra cuando yo no estoy y Kimawi está bajo tus órdenes directas. Ahora vuelve a los soldados y empújalos un poco. Parecen demasiado excitados. Corríjalos si es necesario. Debo ocuparme de estos dos jóvenes -terminó el Profeta, mirando con picardía a Ango y luego a Edward-.
En silencio, los dos ministros saludan a Di Jaguarda y se retiran. Ango inclinó la cabeza en señal de arrepentimiento, pero no pudo reprimir una sonrisa que aún sorprendía a Edward, dado el difícil transcurso de la velada.
- Ango -comenzó el Profeta-, me gustas mucho como soldado, siempre me haces sentir orgulloso de ti, pero ahora acabas de fastidiar la iniciación de nuestro joven amigo blanco.
- No estaba preparado, Profeta, ¡puedo jurarlo, Profeta! Sólo es un niño perdido, Profeta, lo juro por Dios -respondió Ango, sin ocultar en absoluto su sonrisa-.
- Sabes que su amigo, ¿cómo se llama?", continuó Di Jaguarda, mirando a Edward, "¿Piel? ¿Eso es todo? No está libre de culpa. ¿Lo sabes, Ango?
- Por supuesto, Profeta -confirmó Ango con la mano derecha sobre el corazón-.
- ¿Qué me darás a cambio entonces, Ango? ¿Qué? Por tu estupidez, ¿qué me das?
Ango pensó durante unos segundos, miró a Edward y dijo:
- ¡Yo me encargaré de su entrenamiento, Profeta! ¡Te haré un asesino! La próxima vez que vuelvas a Prophet, Edward allí -continuó, señalándolo-, será como Terminator -dijo, imitándolo-, ¡ah sí! ¡Lo juro por Dios!
Di Jaguarda parecía no estar convencido, pero escuchó con curiosidad el boceto de Ango.
- Mejor Profeta, ¡puedo ofrecerte algo mejor!" exclamó Ango mientras se acercaba un poco más al trono de Di Jaguarda, "pero hay una condición...
- ¿Una condición?", repitió el Profeta, divertido.
- ¡Quiero convertirme en un Cachorro!
- Muy bien, Ango. Le pasaré la voz a Kimawi. A partir de mañana, podrás elegir tus propias garras y tener tu propio equipo. Entonces, ¿qué tienes que ofrecerme?
Ango se volvió hacia Edward y luego acortó los pocos pasos que los separaban.
- Ricitos de Oro -susurró Ango a Eduardo, tratando de que no le oyeran-, ¡tienes que darme tu precioso reloj de plata!
- ¿Qué?", respondió Edward, "¡no puedo, Ango! Es de mi abuelo, es todo lo que me queda de mi casa...
- Confía en mí, Edward -añadió Ango con una mirada más seria-, ¡es la única manera!
Edward entornó los ojos y, unos segundos después, se resignó a sacarlo del bolsillo. Lo abrió, echó un último vistazo a la M que el abuelo había tallado con su cuchillo, lo cerró y lo colocó suavemente sobre la palma de Ango.
- ¡Aquí tienes, mi querido Profeta! Un reloj, ¿cómo se llama, Ricitos de Oro?", preguntó Ango, volviéndose hacia Eduardo.
- Un reloj de bolsillo", suspiró Edward.
- Aquí tienes, Prophet, un reloj gousset muy antiguo, ¡todo en plata! Muy valioso, muy valioso", dijo finalmente Ango, ofreciendo teatralmente el reloj a Di Jaguarda.
El Profeta lo abrió, le dio la vuelta y le dijo a Edward:
- ¿Esto es tuyo, Edward?
- Sí, señor -murmuró Edward-.
- ¡Qué objeto tan bonito! ¡Debe valer una fortuna! ¿Cómo llegó a su poder?
- Era de mi abuelo -dijo Edward, emocionado al pensar en el abuelo-, él me lo regaló.
- ¿De verdad? ¿Es rica tu familia, Eduardo?", preguntó Di Jaguarda, muy interesada.
- No, señor", mintió Edward sin dudar.
- ¿Cuál es su apellido?
- Smith, señor", mintió de nuevo Edward.
- Smith. ¡Muy bien! En cualquier caso, ¡es un regalo muy bonito el que me hacen los dos! Ahora, por favor, vete, voy a cenar con mis hijos.
Ango asintió y luego tiró del brazo de Edward, que seguía mirando el reloj del abuelo en manos del Profeta. Juntos volvieron sobre sus pasos.
- ¿Ango?", dijo Di Jaguarda.
- ¿Sí, Profeta? -dijo Ango, que se giró al mismo tiempo que Edward.
- La próxima vez que vuelva al campamento, quiero que Edward sea un hombre. Un hombre de verdad. Si me fallas, no sólo tomaré la cabeza del amigo de Edward, sino también la tuya. ¿He sido claro?
- Por supuesto, Profeta, tienes mi palabra", confirmó Ango, bajando la cabeza.
Di Jaguarda miró fijamente a Edward. Ango le ordenó con la mirada que respondiera inmediatamente.
- Sí, señor Di Jaguarda -dijo Edward, sin entusiasmo-.
***
Edward y Ango ya habían atravesado la mitad del campamento. Todos los niños soldados volvieron a trabajar. Muchos escuchaban música en una vieja radio a pilas, otros cantaban y bailaban con botellas de cerveza en la mano.
Rezagado detrás de Ango, se giró y le hizo una señal para que acelerara. Edward se detuvo en seco. Ya ni siquiera prestaba atención a los niños soldados que le gritaban.
- Vamos, Edward, tenemos que volver a nuestra cabaña", exclamó Ango, "¡mañana nos espera un largo día!
- ¿Ango?", murmuró Edward, con la cabeza baja hacia el suelo.
- ¿Sí, Ed?
- Acabas -empezó Edward, mirando a Ango-, acabas de matar a un hombre... delante de mí...
Un flash del cuerpo sin vida de Missalu le dio ganas de vomitar. Ango suspiró y se acercó a Edward. Puso su mano derecha sobre el hombro de Edward y le explicó con rostro serio:
- Edward, no sé de dónde vienes ni por qué estás aquí. Pero debes olvidar todo lo que sabes. Este es un mundo peligroso en el que hay que intentar ganar siempre. Si hubieras dudado más, el pobre Piel ya estaría muerto. ¡Haz todo lo posible por sobrevivir a Edward! Recuerda que esto es lo único que importa.
Una lágrima fría rodó por la mejilla de Edward. Olfateó y con un gesto de la mano lo limpió antes de que cayera al suelo. Sin mucha fuerza de voluntad, asintió.
Ango lo abrazó con su brazo derecho y añadió como para tranquilizarlo:
- No te preocupes Ricitos de Oro, ¡superaremos esto juntos! ¡Más fuerte que nunca!
En silencio, caminaron uno al lado del otro hacia su cabaña.
La luna llena volvía a ser visible. Edward no se atrevió a mirar el reflejo de la luna en el charco rojo. La sangre se filtraba lentamente en el suelo embarrado.




La ceremonia

El gigantesco lago reflejaba el cielo soleado. Un cielo sin nubes.
Edward caminó y con su mano izquierda acarició la hierba alta y húmeda. A lo lejos, con una sonrisa en la cara, el abuelo le hizo señas para que se uniera a él.
Casi habían llegado al lago. Pero Edward ya no podía seguir el ritmo.
El abuelo caminaba demasiado rápido. Le llamó, pero no respondió.
Edward aceleró el paso. Presa del pánico, volvió a llamarla. Hasta que sus cuerdas vocales se dañaron. Comenzó a correr cada vez más rápido. Sus músculos ardían.
El abuelo desapareció en el horizonte.
- Edward, ¡despierta!", exclamó una voz familiar.
Edward se sobresaltó. Todavía estaba en la cabaña...
Estaba sudando y tenía un terrible dolor de cabeza que le hacía ver borroso. Miró a su alrededor: los minicolchones improvisados estaban vacíos, sólo un niño seguía durmiendo mientras otro se vestía. Frente a él, uno de los gemelos le observaba con una sonrisa. Piel se puso de pie y miró a Edward con un ligero malestar.
- Es Joshua, ¿verdad? -preguntó Edward en voz baja, apoyándose en la pared de barro seco.
- Sí!", confirmó Joshua, mostrándole todos sus dientes. "¿Estás bien, Edward? ¿Estabas teniendo una pesadilla? ¡Sigues hablando en sueños!
- ¿Lo hiciste?", dijo Edward, dudoso.
- Hola, Edward", murmuró Piel con un pequeño gesto de la mano.
- Hola, Piel, ¿estás bien? Siento mucho lo de ayer...
- No tienes que ser Edward, ¡no es tu culpa! Debo admitir que pensé que iba a morir...
Edward se levantó con un ligero dolor en el hombro.
- Deberías dar las gracias a Ango, Piel, nos ha salvado a los dos.
- ¡Pero tú también estuviste mortal ayer, Edward! Cómo te enfrentaste al Profeta, eso fue enfermizo", continuó, entregándole una barra de chocolate, "todos estábamos en trance. Te lo juro Ed, todos pensamos que el Profeta te iba a hacer pasar un mal rato. ¡Es lo único de lo que se habla en el campamento!
Edward desenvolvió la barra y la mordió con avidez. El chocolate derretido bajo su lengua le levantó un poco el ánimo.
- Tienes que contarnos, Edward -dijo Joshua-, ¿qué pasó con Missalu?
- Iba a hacer daño a Lindy -replicó Edward de mala gana, sin querer recordar la noche anterior-. Yo quería ayudar a Lindy, pero Missalu me atacó. Di Jaguarda llegó en el momento justo y le dio un puñetazo en la cara. Varias veces.
- ¡Vaya! ¡El Profeta realmente salvó tu vida!
Edward no sabía qué decir. Piel cogió una cantimplora y se la entregó a Edward.
- Gracias, Piel -dijo Edward amablemente-.
- Por favor, Edward", dijo Piel con una sonrisa.
- ¿Y después? ¿Qué pasó con Ango cuando entraste en la Fortaleza?
Al mismo tiempo, una persona entró en la cabaña.
- ¿Qué haces, Josué?", intervino José, el segundo gemelo.
Agitó la mano de forma amistosa y Edward sonrió en respuesta.
- ¡Te pedí que fueras a despertar a Edward rápidamente y aquí estás charlando!
- Pero José", intentó Josué.
- No hay ningún "pero". Date prisa, la ceremonia está a punto de comenzar", dijo finalmente José mientras se retiraba.
- ¿La ceremonia?", preguntó Edward a Joshua.
- ¡Sí! ¡Ango va a ser un cachorro! Por eso quería saber qué pasó en la Fortaleza, porque en general, uno se convierte en Cachorro cuando ha hecho algo excepcional. Después es cierto que Ango es un muy buen soldado, pero de ahí a convertirse en un lobato...
Edward se dirigió al cubo oxidado cerca de la entrada. Cogió el jabón usado de al lado del cubo y se lavó la cara varias veces. Sentirse más limpio le levantó el ánimo, pero mientras se enjuagaba la cara, el dolor de su hombro derecho volvió a brotar.
Miró bajo su camisa: el tatuaje de su piel seguía brillando. Derramó un poco de agua sobre ella, pero el dolor persistía. Se abotonó la camisa y se volvió hacia Joshua.
- ¿Qué es un cachorro, Joshua?
Los tres salieron de la cabaña. Aunque todavía no era mediodía, el sol quemaba. A unos diez metros de ellos, los niños se reunían en grupos.
- Es un líder de equipo, Edward -respondió Joshua con entusiasmo-. Básicamente, en el campamento, el Profeta es lo primero. Es el maestro de todos nosotros, creo que lo tienes. Luego están los tres ministros. Binto, como ya sabes, es el Primer Ministro. Está a cargo del funcionamiento general del Paraíso en la Tierra. Luego está el segundo ministro, que es el responsable de los Cachorros. Por cierto, todos nos alegramos de habernos librado de esa escoria de Missalu -añadió Joshua con disgusto-.
Recuperó el aliento y continuó:
- Por último, está el tercer ministro, Kimawi, que se ocupa de los recursos. ¡Comida, armas, diamantes!
- Ayer se convirtió en segundo ministro", añadió Edward.
- ¿Ah, sí?", respondió Joshua con sorpresa, "¡eso será mejor que Missalu! ¿Dónde estaba yo?
- Nos estabas hablando de los tres ministros y nos ibas a contar lo que era un Cachorro", murmuró Piel con timidez.
- ¡Sí! Bueno, básicamente, todos somos soldados del Profeta, pero no todos van a una misión.
- ¿En una misión? -preguntó Edward mientras se acercaba al bullicio general causado por el grupo de niños que tenían delante.
- Ya te explicaremos más tarde lo de las misiones, Edward", contestó Joshua, molesto por haber sido interrumpido, "Así que los que van a las misiones son las Garras. Siete soldados que obedecen a su líder, el Cachorro. ¡Eso es!
- Y tú, ¿eres una Garra?", preguntó Piel.
- No -respondió Josué, claramente muy decepcionado-, pero mi hermano José ha estado en varias misiones.
Ya casi habían llegado al pozo central donde iba a tener lugar la ceremonia. José, que ya estaba entre la multitud, les hizo un gesto para que vinieran a reunirse con él rápidamente. Varios niños miraron a Edward con recelo mientras se unían a Joseph.
- Está a punto de empezar", susurró José.
Estaban en la última fila. Edward apenas podía ver a la gente frente a la puerta de la Fortaleza. Se puso de puntillas y pudo ver la gigantesca estatura de Binto hablando con Kimawi.
Detrás de los dos ministros, Edward reconoció por fin a Ango, que iba vestido con una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones cortos negros, y a su lado estaba... Edmund. Los dos no hablaron, pero Ango estaba muy contento de estar allí, mientras que Edmund parecía muy serio, incluso molesto.
- ¿No está Di Jaguarda?", preguntó Edward a Joseph, sorprendido por su ausencia.
- No", respondió José, "se fue esta mañana temprano, no suele quedarse mucho tiempo en el campamento. ¿Y Edward?
- ¿Sí?
- Realmente te aconsejo que no le llames más por su nombre, porque puedes ser castigado por ello.
Edward asintió de mala gana. Varios niños de la primera fila comenzaron a golpear un tambor durante varios segundos. Todo el mundo guardó silencio.
- ¡Soldados de la EFP!", tronó Binto, "¡nuestro amado Profeta me ha encargado que os traiga buenas noticias! No te lo dijimos hasta estar seguros, ¡pero estamos muy cerca de acabar con Leopoldville! Dentro de unos días, esta mítica ciudad de nuestros antepasados será por fin nuestra. ¡Soldados! ¡La victoria está cerca!
A coro, los niños soldados rugieron de alegría. Algunos levantaron los puños y gritaron en un idioma que Edward no entendía y otros dispararon al cielo.
- Pero eso no es todo -continuó Binto, una vez recuperado el silencio-, los acontecimientos de ayer van a cambiar muchas cosas en el campamento. El Santo Profeta lo ha decidido y, continuó, levantando el dedo índice hacia su cara.
- ¿Primer Ministro Binto?" interrumpió una voz detrás de él.
Binto se giró y dio un respingo al ver a la persona que le había interrumpido. Vestida de negro, Kimawi dio unos pasos hacia él.
- ¿Me permite hablar?
- Por supuesto, segundo ministro", dijo finalmente Binto con los dientes apretados.
Tomándose su tiempo, Kimawi se dirigió hacia los niños soldados. Edward se dio cuenta de que se había detenido frente a un tronco de madera.
- Amigos míos -comenzó Kimawi con su voz chillona-, amigos míos -repitió levantando la voz-, el Profeta, el padre de todos nosotros, ¡y yo sospechaba que había un traidor entre nuestras filas!
Todos los niños comenzaron a susurrar.
- Este traidor vendía información al gobierno enemigo, este traidor nos robaba en secreto, este traidor nos odiaba, quería nuestra ruina y nuestra muerte.
Las palabras de Kimawi electrizaron a cada uno de los niños.
- Se atrevió a traicionar a nuestro buen Profeta. ¿Puedes oírme? El que os puso en peligro, amigos míos, tiene nombre y cara.
Kimawi dobló las rodillas, abrió el baúl y sacó algo pesado que Edward apenas podía ver desde donde estaba.
- AQUÍ ESTÁ LA CARA DEL TRAIDOR", gritó Kimawi mientras levantaba el objeto con ambas manos.
Varios gritos de disgusto y miedo resonaron entre la multitud. Cuando Kimawi se acercó a los niños de la primera fila, Edward pudo ver el horror que tenía en sus manos: la cabeza de Missalu. Su mandíbula colgaba y sus ojos vacíos estaban muy abiertos. Edward apartó rápidamente la mirada.
- ¿Qué pasa?", preguntó Piel, "no veo nada...
- Nada Piel -dijo Edward-, no mires, no es para nosotros.
Con paso lento, Kimawi comenzó a caminar al frente de sus tropas. Con sus manos, sostuvo la cabeza del viejo Missalu.
- Missalu era una traidora y así es como acaban TODOS los traidores", dijo Kimawi con fuerza e insistencia, "recuerda esa cara, recuerda esa mirada vil, recuerda cada una de esas arrugas". Retén la cara de ese viejo impuro. Aquí es donde terminarás si te atreves a traicionar al Profeta. ¡Aquí es donde terminarás si me traicionas!
Sin mirar atrás, echó la cabeza por encima de los hombros. Cayó justo en el maletero que, por el impacto, se cerró solo. Varios niños dejaron escapar un grito de impresión. Binto puso los ojos en blanco y apretó la mandíbula. Finalmente, Kimawi sacó de su bolsillo un largo paño blanco. Se limpió las manos ensangrentadas y dijo:
- Nuestro amado Profeta me nombró ayer como el nuevo Segundo Ministro del Paraíso en la Tierra. Bajo el mando de nuestro valiente Primer Ministro, seré el guía de los Cachorros, nuestros mejores soldados que nos llevarán a la victoria final. Pero no sólo eso.
Respiró profundamente y continuó:
- Amigos míos, yo también seguiré siendo el Tercer Ministro.
- ¿Qué?", protestó Binto mientras se acercaba a Kimawi, "¡Eso no es lo que acordamos Kimawi!
- Si dudas de la palabra de nuestro Profeta, Primer Ministro...
Kimawi sacó un viejo teléfono móvil con antena y se lo entregó a Binto.
- Ya puedes llamarlo.
Binto gruñó y luego se alejó de Ango y Edmund.
- Pero además de esta impresionante victoria en Leopoldville, ¡hoy celebraremos a dos nuevos héroes! Ango, Edmund, venid aquí -ordenó Kimawi, haciendo un gesto con su paño blanco, que inmediatamente guardó en el bolsillo-.
Los dos chicos lo hicieron, dejando atrás a un Binto muy molesto. Se pusieron delante de Kimawi. Ango no podía ocultar su emoción mientras Edmund seguía nervioso.
- Por los poderes que me han sido conferidos, por sus servicios prestados y por su valor, ¡que Dios sea mi testigo, les hago oficialmente cachorros!
Kimawi sacó del bolsillo de su camisa negra dos collares con una garra que sobresalía. Ango y Edmund se arrodillaron.
- ¿Edmund no era ya un cachorro?", preguntó Edward a Joshua sorprendido.
- No", respondió Joshua, "Edmund es uno de nuestros mejores Claws, pero nunca fue un Cub antes de hoy, estaba en el equipo de Pouné.
- ¿Pouné? Ese no es el chico Edmund...
- ¡Un subidón! ¡Sí! Está en mal estado, el pobre. Pouné era el Cachorro y Edmund una de sus Garras, pero todos sabían que, en secreto, era Edmund quien dirigía a las otras Garras.
Kimawi comenzó a atar el collar alrededor del cuello de Edmund. Ango sonrió a Edmund con todos sus dientes y éste desdeñó responder. Los niños comenzaron a aplaudir. Algunos silbaron y se metieron los dedos en la boca.
- Ahora puedes elegir tus garras", dijo Kimawi, "Ango, empieza.
Sonriendo, Ango se acercó a los niños.
- Entonces...", dijo frotándose las manos como si dudara, "¿quién va a unirse al gran equipo de Ango? ¿Quién? ¿Tú?", dijo, señalando a un niño pequeño que le sonreía, "¡No! Demasiado pequeño.
Los niños rieron con ganas al ver al niño triste.
- ¿Tal vez tú? Demasiado feo!", se burló Ango, otro chico que se reía con él, "Bueno, ¿estás preparado?
- Sí", respondieron los niños a coro.
- ¡No te he oído! He dicho que si estáis preparados", repitió Ango llevándose la mano a la oreja.
- Sí", respondieron los niños con más fuerza.
- Mi primera Garra es..." comenzó Ango, tomándose su tiempo mientras los niños tarareaban un sonido de suspenso, "¡Pinsha!
Pinsha, un adolescente largo y cuadrado, gritó de alegría cuando Joshua le dio una palmadita en el hombro. Se unió a Ango entre los aplausos de los demás niños. Los dos amigos chocaron sus puños.
- Es tu turno, Edmund", dijo Kimawi, sonando más relajado.
Edmund apenas dio un paso adelante cuando un niño gritó:
- ¡Edmund, tómame! ¡Edmund, estoy aquí! ¡Tómame!
Luego le siguió un segundo hijo y pronto un tercero. Muchos de los niños soldados querían unirse al equipo de Edmund, lo que no dejó indiferente a éste.
- ¡Jenbé!", dijo Edmund, buscando a su alrededor.
Todos los niños comenzaron a aplaudir mientras Jenbé, sin expresión alguna, se unía a Edmund. Sin siquiera intercambiar una mirada, Jenbé se colocó detrás de Edmund. Incluso Ango aplaudió alegremente la llegada de Jenbé.
- Mi turno", exclamó Ango.
***
Sólo quedaban tres garras para que cada Cachorro eligiera. Bajo un sol cada vez más fuerte, Edward seguía en la parte de atrás con Piel. Josué, para su alegría, había sido elegido con su hermano José por Ango.
También había elegido a un chico que Edward no conocía, un adolescente largo y delgado llamado Darius. Estaba muy contento de unirse a su equipo y parecía ser un buen amigo de Ango y Pinsha. Edmund, en cambio, sólo eligió a gente de su antiguo equipo. El que lo había perseguido y capturado en la selva...
- ¡Edward!", tronó una voz.
Los niños se miraron entre sí.
- Tú no", volvió a gritar la voz que Edward reconoció, "Ricitos de Oro, ¿estás ahí?
Todas las miradas se volvieron hacia Edward.
- ¡Edward, eres tú a quien llama Ango!
Edward sintió un repentino revoloteo. Bajo el centenar de miradas, dio un paso adelante con cautela.
- ¡Ahí estás, Ricitos de Oro! Vamos!", rió Ango desde la distancia.
- Adelante, Edward", susurró Piel de nuevo.
Nadie aplaudió. Algunos incluso le abuchearon. Cuando llegó a Ango, éste le guiñó un ojo y le dio una palmadita en el hombro. Kimawi, con los brazos cruzados, le dirigió una breve mirada de aprobación. Los hermanos gemelos le aplaudieron con las palmas de las manos. Al otro lado, Edmund le miraba atentamente.
- Hola, soy Darius. Soy Darius", dijo el chico de la camisa morada. Y este es Pinsha", añadió, señalando al joven que reía junto a Ango.
Edward le saludó con una leve sonrisa a pesar de no entender todo lo que acababa de pasar. Entre los aplausos del público, Edmund eligió a otro niño soldado de su antiguo equipo.
Luego le tocó de nuevo a Ango. Fingió dudar. Un relámpago atravesó a Edward. Dio dos pasos hacia Ango y le susurró al oído:
- Ango, debes elegir a Piel, ¡por favor!
- ¿Qué?", dijo Ango en voz baja, "¿La Tejedora? ¿Quieres que lleve a Weaver en mi equipo? ¿Estás loco?
- ¡Hazlo por mí Ango, por favor! Por el reloj que me quitaste ayer para convertirte en cachorro, ¿recuerdas? ¿La que le diste a Di Jaguarda?
- Eres un coñazo, Ricitos de Oro...", murmuró Ango, "¡Bueno, Piel! ¡Traigan al meón!
Todos se rieron de la elección de Ango mientras las Garras de Edmund le siseaban con desprecio. Ango hizo un gesto de consternación con el pulgar y se dirigió a la parte de atrás.
- Estamos juntos Edward, ¡eso es genial!
- Eso es lo que te prometí, ¿no?", respondió Edward, guiñándole un ojo.
- Ya casi hemos llegado", les dijo Joshua, "¡sólo nos falta la luz nocturna!
- ¿Luz de noche?", preguntaron Edward y Piel al unísono.
- Es la persona que cocina para nosotros mientras estamos en misión y que nos ayuda en el campo. Normalmente es una chica.
- ¿Las chicas van a ir a una misión?", preguntó Edward, dudoso.
- Sólo las luces nocturnas, Edward", respondió Joseph en lugar de Joshua.
Después de que Edmund eligiera su penúltima garra, Ango se dirigió al grupo de chicas y dijo con voz encantadora:
- Señoras, la que voy a elegir es -continuó, fingiendo que dudaba- ¡ustedes!
Edward estaba entusiasmado: Ango había elegido a Lindy. Mientras Ango le tendía suavemente la mano y la conducía hacia su equipo, Edward recordó que él y Lindy no habían hablado desde ayer. Sintió que el nerviosismo aumentaba en él a medida que Lindy se acercaba. Volvió a fijarse en sus profundos ojos verdes. Se sonrojó. Con una sonrisa avergonzada, agitó la mano en un saludo general y luego se dirigió a la parte trasera del grupo. Edward había querido saludarla pero no se atrevió.
Edmund también se dirigió hacia el grupo de chicas y llamó a Ubawa. Edward reconoció a la chica que les había saludado. No parecía muy feliz de unirse al equipo de Edmund. Edmund la miraba fijamente.
- Ya está", dijo Kimawi con satisfacción, "tenemos dos nuevos equipos, ¡que Dios los proteja! Para celebrar nuestra próxima victoria en Leopoldville y para dar la debida bienvenida a nuestros dos nuevos cachorros, tengo una última sorpresa para vosotros.
Kimawi chasqueó los dedos. Una docena de chicos colocaron cajas cerca de Kimawi.
- Para vosotros, amigos míos, ¡cerveza a discreción!", dijo Kimawi a los niños soldados que gritaban con alegría, "¡bebe en el nombre de Dios, bebe en el nombre de nuestro Profeta!




La formación

Vamos Piel, sólo un poco más de esfuerzo -replicó Edward, limpiando su frente sudorosa-.
Hacía dos horas que Ango había sacado sus garras del campamento. La caminata fue larga y la selva asfixiante. Afortunadamente, el denso follaje de los árboles filtraba los rayos del sol en su cenit.
Edward le tendió una cantimplora a Piel, que ya no podía moverse.
- ¿Qué estáis haciendo?", preguntó Joshua, volviéndose hacia Edward y Piel, "¡Tenemos que seguir adelante!
- ¡Ya vamos, Joshua! Vamos a beber un poco de agua y luego estaremos allí", respondió Edward, agitando la mano.
Las Garras avanzaron de dos en dos: Ango iba al frente y llevaba charlando desde que salieron del campamento con Lindy, que se reía mucho a su lado. Un poco demasiado, comentó Edward. José y el gran Darío los seguían de cerca. Más atrás, Pinsha y Joshua llevaban más de una hora discutiendo acaloradamente sobre quién era el mejor jugador de fútbol del mundo. Finalmente, Edward y Piel fueron acortando distancias, tratando de seguir el ritmo del grupo como podían.
Edward se quedó al lado de Piel, ya que sentía que con este calor podía desmayarse en cualquier momento. Además del calor, cada niño llevaba una pesada mochila que había llenado de raciones y botellas de agua. Pero eso no era lo que más molestaba a Edward.
Antes de abandonar el campamento, Ango había llevado sus garras a la armería. Cada niño, aparte de Lindy, tenía que elegir un arma. Edward frunció el ceño cuando le llegó el turno, pero tuvo que resignarse cuando Ango insistió en que era la única forma de protegerse.
El arma que Edward llevaba al hombro era pesada y muy fría. El arma de Piel era de su tamaño y caía cada veinte metros de sus hombros.
- ¿Quieres que te lleve la pistola? -preguntó Edward, comprensivo-.
- Gracias, Edward -respondió Piel, devolviéndole la cantimplora-, pero ya me estás ayudando mucho, intentaré ser tan fuerte como tú -dijo finalmente, esbozando una débil sonrisa.
Edward le devolvió la sonrisa, conmovido por una Piel que no se rinde.
***
Una hora más tarde, Ango se dirigió finalmente a los otros niños.
- ¡Hagamos una pausa para comer, amigos!
Cuando llegaron al borde de un pequeño claro, se reunieron bajo un gigantesco árbol que daba algo de sombra.
- ¿No es agradable aquí?", preguntó Ango, sonriendo.
Los niños dejaron sus mochilas y sacaron los bocadillos que Lindy les había preparado. Después de tres horas de dura caminata, Edward se alegró de poder descansar por fin. Estaba recuperando lentamente el aliento cuando Lindy le ofreció una lata de comida. Edward aceptó con una sonrisa.
- Uf, esta Coca-Cola está caliente", refunfuñó Pinsha mientras escupía su bebida en el suelo.
- Pues sí, Pinsha, ¡qué te has creído!", se rió Darius al ver su cara de asco.
- ¡Si no lo quieres, dame tu lata de Pinsha!
- No, está bien", se resignó Pinsha, con la mirada abatida.
- Gracias, Lindy", dijo Joseph con una amplia sonrisa mientras cogía la lata que ella le tendía, "entonces, Ango, ¿vas a contarnos qué hacemos aquí?
Ango era la única persona que seguía en pie. Mirando hacia el claro, estaba masticando su sándwich de pollo. Se volvió hacia José:
- Ya te lo he dicho José, ¡estamos aquí para entrenar!" respondió Ango, con la boca llena.
- Entiendo a Ango, pero ¿entrenar para hacer qué?", dijo José, bastante impaciente.
Ango se acercó al grupo y se sentó entre Pinsha y Lindy, frente a Edward y Piel.
- Tú fuiste a una misión, José, ya sabes cómo es -murmuró Ango-, ¡pero ya ves que no todos tenemos experiencia en el campo! Tenemos a tu hermano, a Ricitos de Oro y al niño pequeño aquí...
Señaló a Piel con desprecio y luego continuó:
- Nunca han disparado un arma en su vida. No puedes ir a una misión sin que aprendan un poco sobre el manejo de las armas. Si no, estamos acabados.
- Ya he usado un arma antes", protestó Joshua.
- Sí, pero tú nunca has estado en una misión -dijo José a su hermano-, no es lo mismo divertirse con un arma que saber dispararla bien. Además, te presté mi pistola durante dos segundos y casi me apuñalas el dedo del pie con ella.
- Ni siquiera es cierto", suspiró Joshua.
- ¿Qué son las misiones? -dijo Edward-. Hablas de ellas todo el tiempo, pero no entiendo qué tenemos que hacer.
- Verás Ricitos de Oro -explicó Ango-, como Garras sólo tenemos un objetivo, captar toda la riqueza posible para el Cielo en la Tierra.
- ¿Riqueza?", repitió Edward.
- ¡Sí! Todo lo que tiene valor para el campamento, continuó Ango, comida, combustible, armas, municiones y, dudó en continuar mientras miraba a Piel, lleno de niños como él para hacer futuros soldados.
- No lo entiendo -replicó Edward, mirando a cada uno de los niños que le rodeaban-, ¿por qué hacéis esto? ¡Está mal! ¿Por qué no huyes? ¿Por qué no vuelven con sus familias?
Los niños intercambiaron miradas silenciosas entre sí. Joshua se volvió hacia Edward:
- Ya no tenemos familia, Edward -respondió, haciendo un mohín-, nuestra familia es ahora la del Profeta y la de la EFP.
- ¡Di Jaguarda no es un profeta, es un hombre malo que se aprovecha de ti! Probablemente tus padres te estén esperando.
- ¡Basta, Edward!" Joseph saltó cuando los ojos de su hermano se humedecieron, "¡nuestros padres están muertos! ¡Bien! ¡Así que deja de meterte con nosotros!
- Joseph", intervino rápidamente Ango, "¡guay! ¿De acuerdo? No es su culpa, Edward no sabe nada de nuestro mundo. ¿Verdad, Edward?", preguntó, insistiendo.
Edward estaba confundido por la reacción de Joseph. Al ver que Joshua se limpiaba las mejillas, dijo finalmente, bajando la cabeza:
- Lo siento, Joseph. No sabía...
José miró a su hermano y suspiró:
- No importa", se sentó de nuevo y continuó, "nunca hablamos de nuestro pasado Edward, ya no existe para nosotros.
Lindy miró a Edward directamente a los ojos por primera vez desde el ataque de la otra noche. Su intensa mirada se desvió rápidamente hacia Joshua:
- ¿Quieres mi lata Joshua?", preguntó, llena de compasión.
- No, gracias, Lindy, estaré bien -murmuró, oliendo.
Ango se levantó.
- Ven conmigo, Ricitos de Oro.
***
Ango y Edward se habían alejado unos veinte metros del grupo. Con el rostro cerrado, Ango se volvió hacia Edward.
- No puedes huir, Edward.
- ¿Cómo?", dijo Edward, sorprendido.
- Estás tratando de escapar, ¿no? Puedo verlo en tus ojos.
Ango sacó una caja de cigarrillos y encendió uno.
- Es un mundo peligroso, Edward -continuó, dando una calada a su cigarrillo-, morirás sin nosotros.
- No puedo quedarme aquí, Ango -admitió finalmente Edward-, tengo que intentarlo todo, tengo que encontrar a mi padre, tengo que encontrar a mi madre, tengo que... -Edward no encontraba las palabras, sintiendo que se le saltaban las lágrimas-.
- Todos hemos pasado por eso, Eduardo -dijo Ango, poniéndole una mano en el hombro-, pero no lo entiendes, Di Jaguarda es un hombre horrible. Aunque consiguieras escapar y -insisto, Ricitos de Oro, es imposible- Di Jaguarda nos mataría a todos: a los gemelos, a Darius, a Pinsha y a mí. ¡Pero te aseguro que antes de eso nos torturarán como es debido!
- ¿Pero por qué lo escuchas, Ango? Entiendo que ya no hables de tu pasado, ¡pero este hombre está loco y es malvado! ¡Sus ministros son aún más horribles que él! Tenía la cabeza de... ¡Kimawi tenía la cabeza de Missalu en sus manos!
- Edward, todos nos estamos volviendo así", dijo finalmente Ango.
- ¿Mataste a alguien más que a Missalu?", dudó Edward al preguntar.
- He hecho cosas peores, Edward -suspiró Ango-, y haré cualquier cosa para seguir sobreviviendo. Los aldeanos y el gobierno nos persiguen allá donde vamos. Nadie nos quiere, Edward. Mi familia ahora no es Di Jaguarda, eres tú, Pinsha, los gemelos, Darius y Lindy. Ustedes son mi única familia. Y también el meadero, resolvió añadir.
Edward se volvió hacia el grupo de niños que había retomado una animada conversación.
- No puedo, Ango. Nunca podría quitarle la vida a otra persona.
Ango se acercó a él y le dijo:
- Debes aprender a defenderte al menos, Ricitos de Oro -insistió-. Todos, incluso los del campamento, son nuestros enemigos. Sólo podemos confiar en los demás.
- No entiendo cómo puedes estar aquí y divertirte como en un campamento de verano -murmuró Edward-, no es normal...
- Edward, tienes que entender que", dijo Ango, "en el Paraíso, vivimos mejor que la gran mayoría de los chicos de este país, comemos bien, bebemos bien y, sobre todo, ¡las chicas de aquí son preciosas! Tenemos acceso a todo lo que queremos. Sólo tienes que obedecerlos y todo irá bien. ¡Acéptalo y deja de cabrearnos!
Abatido, Edward apretó la mandíbula.
- Lo siento -continuó Ango, desviando la mirada-.
- ¿Por Di Jaguarda, por lo que nos pidió? ¿Cómo vamos a superar esto?
- Si no está listo ese día, ¡encontraremos una solución!
***
- ¡Joshua! ¡La culata de tu arma, más cerca de tu hombro! ¡Así está mejor!
Sentado junto a Piel y Lindy junto a las bolsas, Edward observó a Joshua practicando el tiro de ametralladora bajo la dirección de Ango. Las latas vacías se colocaron en las rocas y los chicos tuvieron que apuntar lo mejor posible, o arriesgarse a encontrarse con un Ango más grave de lo habitual a la hora de mandar.
Pinsha y Joseph fueron los que más acertaron a la hora de apuntar con sus respectivas latas y los que más confianza tuvieron a la hora de recargar las armas. Darius parecía tener un poco más de experiencia en el terreno, ya estaba familiarizado con su rifle, pero acertó con su lata una de cada diez veces. Ango no dudó en señalar su torpeza sin freno.
Cada disparo resonaba en la selva y, aunque la sesión llevaba media hora, Edward se sobresaltaba con cada nuevo disparo y no podía acostumbrarse. Tenso, con la mirada fija en la enorme ametralladora que tenía en sus manos, Piel no dijo nada.
- ¡Oh! El meón -llamó Ango desde la distancia-, ven, es tu turno -continuó, haciendo un gesto a Piel para que se acercara-, vamos a divertirnos -terminó con un suspiro-.
Edward dio un codazo a Piel para sacarlo de su ensueño.
- Piel", dijo Edward con una sonrisa, "es tu turno, Ango te llama. No pasa nada -añadió al ver que la cara de Piel se descomponía-, ¡yo soy el siguiente después de ti!
Piel acabó levantándose para unirse a Ango y a los demás chicos.
- Lo estás cuidando bien -dijo Lindy, acercándose a Edward-.
- murmuró Edward mientras se sentaba a su lado.
- Piel. Te preocupas de verdad por él -repitió Lindy con una leve sonrisa-, ¿erais amigos antes de venir al Cielo?
- No -contestó Edward, consiguiendo mirar fijamente a los ojos verdes de Lindy sin sonrojarse-, fuimos capturados el mismo día por el equipo de Edmund. La pobre Piel está un poco perdida...
- ¿Y tú no lo eres?
Sorprendido por la pregunta de Lindy, Edward desvió la mirada hacia Ango, que estaba discutiendo con Piel. Volvió a mirar a Lindy.
- Claro que sí -murmuró Edward-, sólo intento darle un poco de esperanza, eso es todo. Es muy joven, no debería estar aquí. Ninguno de nosotros debería estar aquí", dijo finalmente con un susurro.
- ¿Edward?", preguntó Lindy, bajando la cabeza al suelo.
Edward sintió que su corazón latía más rápido al ver que los ojos de Lindy se humedecían.
- Gracias -dijo Lindy con voz temblorosa-, gracias por estar ahí. Si no fuera por ti, ese monstruo habría... Habría...
Intentando ocultar lo mejor posible sus emociones, se secó las pocas lágrimas que le salieron.
Edward se levantó inmediatamente para arrodillarse frente a ella y le cogió las manos:
- No te preocupes Lindy, ¡ese monstruo no podrá volver a hacerte daño! ¡Ni él, ni nadie más! ¡Te lo prometo, Lindy!
Sus rostros nunca habían estado tan cerca como ahora. Sus miradas se clavaron en los ojos del otro. La cara húmeda de Lindy brilló. Una lágrima cayó finalmente sobre la mano de Edward. Ella esbozó una sonrisa conmovedora.
- Maldita sea", gritó Ango en la distancia, "¡eres un Mundiario! La mano izquierda en la empuñadura y la derecha en el gatillo, ¿qué no entiendes?
Los demás chicos que les rodeaban se reían al unísono ante la paciencia de Ango y Piel, que miraba al suelo avergonzada. Edward y Lindy se apartaron el uno del otro, como si estuvieran avergonzados. Lindy se secó las lágrimas mientras Edward se levantaba ante la llamada de Ango.
- Edward, ¡vamos!" gritó Ango en la distancia.
Le hizo un gesto con la mano mientras Piel caminaba de cabeza hacia Lindy.
- Volveremos a intentarlo más tarde con el niño pequeño porque ¡voy a perderlo! ¡Nunca he visto un tipo tan torpe! ¡Maldita sea!
Edward echó una última mirada furtiva a Lindy. Se acercó a Ango y le dio una palmadita en la espalda a Piel, que se sentó junto a Lindy.
- Uf -exclamó Ango, entregándole la ametralladora a Edward-, ese chico es un desastre. Ha sido muy poco elegante por tu parte hacerme llevar a la Tejedora a mi equipo, Ricitos de Oro...
- Dale un poco de tiempo, Ango -comenzó diciendo Edward-, ¡Piel progresará si no lo estresas!
- ¿Tiempo? No tenemos tiempo Edward", dijo Ango muy serio, "¡tus enemigos no te darán tiempo, nuestros enemigos no nos darán tiempo!
Ango gritó esta vez a todas sus Garras, acabando con las risas de los cuatro chicos que estaban a su lado.
- ¿Qué hacéis mirándonos? ¡Muévete hacia allá! ¡Apúntame con esas latas hasta que se partan en dos! ¿Crees que estamos aquí para divertirnos o qué?
- Pero eso no es posible -intervino Joshua, haciendo un mohín-.
Ango frunció el ceño y luego dijo:
- ¿Estás listo para apostar tu cena esta noche, Josh?
- ¿Qué?", murmuró Joshua.
- Si puedo cortar la lata por la mitad, ¿me dejarás comer tu gran sándwich de pollo que Lindy nos hizo esta noche?
Josué miró vacilante a su hermano José y finalmente dijo:
- Vale, si no puedes hacerlo yo...
Ango se volvió de repente hacia las latas y su arma se disparó. Varias veces. Edward, que estaba a su lado, se tapó inmediatamente los oídos con las manos.
Lindy y Piel se habían puesto de pie para ver mejor los objetivos de Ango mientras los otros chicos miraban las latas que no se habían movido. Las tres latas se partieron en dos mientras los chicos miraban incrédulos. La sonrisa de Joshua se desvaneció. Impresionados, todos le dieron una palmada en el hombro a Ango, excepto Joshua, que acababa de darse cuenta de que había perdido la cena de esta noche.
***
El sol estaba bajo en el cielo. Edward estaba cansado de llevar esa pesada ametralladora durante horas. Había conseguido golpear su propia lata tres veces, lo que dio a Ango un poco más de fe, y estaba sonriendo y bromeando mucho más que antes.
Piel ayudó a Lindy a recoger leña para la hoguera mientras los chicos montaban las tiendas.
- Eso está bien, Edward -dijo Ango-, un poco más de práctica y serás como Rambo, ¡eh!
- Aun así, me las arreglé para golpear mi lata", protestó Edward sin entusiasmo.
- Oh, sí, tres disparos exitosos de treinta, ¡es toda una hazaña!" continuó Ango, soltando una carcajada, "Vamos, ayudémosles a preparar el campamento", terminó Ango, viendo a Edward suspirar.
Ango se dirigió a Lindy y Piel para ayudarles a encender el fuego mientras Edward se dirigía a los chicos que estaban montando las tiendas.
- ¡Bien hecho, Edward!", exclamó Pinsha, lanzando la botella de agua a Edward, que la atrapó en el aire, "¡pensé que lo ibas a hacer peor que el niño, pero para ser el primero, lo estás haciendo muy bien, tío!
- Gracias -dijo Edward, tomando un largo sorbo de agua-.
- Toma, Edward, ¿puedes poner las estacas en el suelo, por favor?", pidió Joseph, entregándole varias sardinas de metal.
- Por supuesto", respondió Edward con una sonrisa.
- Dime Edward -dijo Pinsha, mirándole fijamente-, ¿es cierto que eres de Nueva York?
Edward la observó durante unos segundos y luego, mientras clavaba las estacas en el suelo, asintió con una sonrisa.
- ¿Como la Nueva York de los Estados Unidos? La tierra de 2pac y Notorious BIG? continuó Pinsha.
- Sí, Pinsha -intervino Darius, que estaba arreglando los mástiles con la ayuda de Joshua-, ¿eres estúpido o qué? ¿Conoce alguna otra de Nueva York?
- Pero déjame en paz, hombre, sólo estoy preguntando", respondió Pinsha.
Edward fingió no sonreír ante el reflejo de Darius y luego dijo:
- Sí, Pinsha, soy de Estados Unidos.
- ¡Vaya! Pinsha exclamó: "¿Qué demonios haces en este país? ¿Por qué dejó los Estados Unidos? Es mi sueño ir a Nueva York.
Los demás chicos estaban interesados en la conversación y ansiosos de respuestas. Tirando de la lona sobre los mástiles con la ayuda de los gemelos, Edward explicó:
- No sé Pinsha, sólo sé que dos hombres de negro me secuestraron. Entonces no sé cómo he acabado en tu país...
- ¿Hombres de negro?", preguntó Joshua, "¿como en la película Men in Black?
- Sí, un poco -dijo Edward, recordando aquel doloroso momento-, ¡excepto que no tenían la cosita para flashearme!
- Qué guay!", exclamó Joshua.
- ¡Nueva York debe ser tan hermosa! ¡Cuéntanos cómo era tu vida allí, Edward!
Edward dudó por un momento en contar toda su historia, respondió:
- Te sientes muy pequeña en Nueva York, Pinsha. ¡Es impresionante ver los rascacielos que nos rodean subiendo tan alto! Pero no vivía en Manhattan, sino en un barrio más tranquilo con mi familia", dice con amargura.
- Tan elegante", dijo Pinsha de nuevo, "tendrás que contarme todo sobre Nueva York, Edward, porque en cuanto pueda me iré de aquí a los Estados Unidos.
- Cuidado Pinsha -replicó Darius-, te he dicho mil veces que tienes que ser discreta en esto. Los oídos del Profeta están en todas partes y si alguna vez se entera, nos podrían matar a todos, ¿lo entiendes o no?
- Sí, lo siento Darío, pero no voy a hacer carrera en este país...
- ¿Carrera?", preguntó Edward con curiosidad.
- Pinsha quiere ser rapera", dijo Ango, uniéndose a ellos.
- Ah, sí, ¿escribes canciones?", continuó Edward, interesado.
- Lo estoy intentando", respondió Pinsha con orgullo.
- Bueno, si quieres, te contaré todo sobre Nueva York, Pinsha, ¡lo prometo!
- Ah, ¡tú mandas, tío!", exclamó Pinsha, dándole una palmada, "¡cuando quieras!
- Vamos a movernos, chicos", refunfuñó Ango, "el sol casi se ha puesto, ¡puedes hacer las presentaciones más tarde!
- No te preocupes, Ango -respondió Darío-, ¡hemos terminado!
Los chicos cubrieron las dos tiendas con la lona mientras el sol despedía sus últimos rayos de luz.
***
- ¡Edward! Edward, ¡despierta!", susurró Piel con voz temblorosa.
Debía ser más de medianoche. Todos los Claws se habían ido a la cama después de que empezara a llover a mares una hora después de la cena. A pesar del impacto de las gotas en la tienda y de estar apretujado entre Piel y Joshua, Edward se había dormido rápidamente.
Entre la larga caminata por la selva, el calor sofocante y el interminable entrenamiento de antes, estaba cansado y sentía el cuerpo entumecido. Aunque se sentía muy protector con Piel, no pudo evitar refunfuñar para sus adentros. Le había despertado de su profundo sueño.
- ¿Piel? ¿Qué está pasando?", articuló Edward, medio dormido.
- ¡Edward, he oído a alguien fuera! ¡Te lo juro, Edward! ¡Hay alguien afuera!
- Es la lluvia Piel, no te preocupes. O el viento, nada más.
- ¡No, Edward, créeme, escuché a alguien afuera hablando!
Edward se levantó, frotándose los ojos mientras Joshua roncaba más fuerte que el impacto de las gotas de lluvia en la tienda. Al ver la cara de terror de Piel, Edward se puso de nuevo la chaqueta y se decidió a mirar hacia fuera.
Las otras dos tiendas también estaban a oscuras y las Garras parecían haberse quedado dormidas, ya que no se oía ningún ruido procedente de ellas.
- No pasa nada Piel, todo está bien, puedes volver a dormir...
Esta vez Edward escuchó el sonido de un disparo en la distancia.
- ¿Has oído eso, Edward? -preguntó Piel, asustada.
- Quédate aquí, Piel, ya vuelvo.
Salió de la tienda y vio que Ango hacía lo mismo, con un rifle en la mano.
- ¿Oíste el disparo, Ango?", gritó Edward a través de la lluvia torrencial.
- ¡Sí, Edward! Toma tu arma y sígueme de cerca.
Sintiendo que su corazón latía con fuerza, Edward buscó su arma en la tienda. Le hizo un gesto a Piel para que se callara y no se moviera. Ango asintió y le pidió que le siguiera.
Sólo llevaban dos minutos fuera de la tienda y los dos estaban ya empapados por la lluvia. Ango había tomado la delantera, apuntando con su arma en la dirección del disparo, y Edward le imitaba lo mejor que podía.
Un segundo disparo sonó esta vez a más de cien metros de distancia.
- Corre Edward!", exclamó Ango, levantándose de un salto.
- ¡Espérame Ango!
Ango no le hizo caso y se adentró cada vez más rápido en la densa selva. Sonó un tercer disparo. El origen del disparo estaba a pocos metros. Ango y Edward estaban de espaldas al tronco de un árbol. Ambos respiraban con dificultad. Se miraron y luego se inclinaron sobre el árbol.
En ese mismo momento, un relámpago electrizó el oscuro cielo durante un pequeño segundo y Edward juró que vio a un hombre corriendo hacia ellos. Se acordó de sus prácticas de tiro y, sin pensarlo, cerró los ojos.
- Ayúdenme", gritó el hombre que corría hacia ellos.
El cuarto disparo sonó.
Más y más gotas de agua se estrellaron contra el cañón brillante del rifle.
Edward acababa de disparar a un hombre.




El abismo de Bakara

Edward estaba temblando.
La lluvia invadió toda la selva. Su rifle cayó con todo su peso contra el suelo embarrado. Sus manos temblaban, su boca se llenaba de agua mientras expulsaba aire caliente.
Un relámpago volvió a rasgar el cielo: el hombre ya no se movía.
Algo o alguien le hablaba, le sacudía.
- ¡Edward! ¿Estás bien?", dijo la voz bajo el trueno.
Edward finalmente apartó la mirada del cuerpo sin vida y dijo:
- No lo hice a propósito, lo juro, no era mi intención...
- Lo sé -respondió Ango-, pero has apuntado bien -continuó, tratando de ser tranquilizador-.
- Está... ¿Está muerto?", balbuceó Edward mientras miraba a Ango y luego al cuerpo sin vida.
- ¡No sé, Edward, pero tenemos que salir de aquí ahora! Esto no tiene buena pinta", dijo Ango, mirando a su alrededor.
Edward se quedó absolutamente aterrado cuando vio la cabeza embarrada del hombre levantada hacia ellos.
- Por favor, ayúdeme", murmuró el hombre en el suelo.
Edward saltó hacia el hombre con una sensación de inmenso alivio. ¡No está muerto!
Empezó a levantar el pecho y por fin pudo ver los rasgos de su cara: el negro debía de tener unos veinte años, con el pelo tupido y la barba afeitada. Sus dos ojos saltones estaban llenos de terror, rodeados de barro, y apenas podía mantener la mirada en Edward.
- ¡Rápido!" comenzó el hombre con voz débil, "tenemos que salir... ellos, ellos...
- Maldito Edward", intervino Ango, "¡es un soldado! ¡Casi matas a un soldado del ejército regular!
Edward miró la ropa del hombre en el suelo, era un uniforme militar. Un uniforme manchado de sangre...
La lluvia se detuvo. El zumbido de los insectos resonaba en la selva.
- Le has dado en el hombro, Edward -explicó Ango, examinando al hombre con detenimiento-. Uf, no tiene buena pinta... -dijo finalmente, haciendo una mueca-.
- No lo entiendes -comenzó el hombre, mirando a Edward-, ¡ya vienen!
Nada más terminar su frase, varias figuras armadas salieron de las sombras que los rodeaban y los rodearon. Teniendo cuidado de mantener sus armas alejadas, Edward y Ango levantaron inmediatamente las manos hacia arriba.
- No os mováis, cabrones", bramó el que se acercaba a Edward y Ango.
Apuntando con una antorcha hacia ellos, bajó su arma y luego dijo:
- ¡Joder! ¿Eres tú, Ango? ¿Qué coño haces aquí?
Deslumbrado por su linterna, Edward aún no podía distinguir el rostro de su interlocutor.
Ango bajó las manos y, aliviado, dijo:
- ¡Sabola! ¡Chico, nos has asustado! ¿Qué estáis haciendo aquí?", preguntó, volviéndose hacia los tres adolescentes armados.
Sabola ya no escuchaba a Ango, miraba al soldado en el suelo y la sangre en las manos de Edward. Volvió a apuntar a Edward con su arma y corrió hacia él.
- ¡Tú eres el que arruinó nuestra presa, bastardo! ¡Has matado a nuestra presa!
- Vaya, ¡calmémonos!" Ango intervino rápidamente entre Sabola y Edward, "¡No está muerto, tu maldito soldado, Sabola! Así que te vas a calmar", dijo finalmente con una autoridad muy fuerte.
Fue en este momento cuando Edward pudo ver realmente la cara de Sabola, la de un niño de unos diez años. Al igual que Edward.
El soldado se levantó, presionando con fuerza su hombro ensangrentado. Sabola miró a Ango con desprecio y le empujó con el hombro mientras caminaba hacia el soldado abatido. Éste, aterrorizado al ver a Sabola, retrocedió dolido, buscando la mirada de Eduardo y Ango. Ango hizo una señal a Edward para que no interfiriera.
Sabola se puso a la altura del soldado:
- ¿Creíste que podrías escapar de nosotros, hijo de puta?
- Por favor", murmuró el debilitado soldado, "no quise...
- Cierra la puta boca, pedazo de mierda", ladró Sabola, dándole una bofetada.
Sabola se levantó e hizo un gesto a los otros dos niños soldado para que agarraran al joven. Edward reconoció a William, uno de los Garras de Edmund que había estado presente el día de su captura. Sabola se acercó a Ango y le dijo amenazadoramente:
- ¿Dónde está tu campamento, bastardo?
- Háblame", se impacienta Ango.
- ¿O qué? Apuntó a Ango con su pistola, ¿quieres que te fume la cara, cabrón?
- Adelante, hazlo, mierdecilla", continuó Ango con una furia que sorprendió a Edward, "¿A qué esperas?
- Chicos, calma -intervino William-.
- William, ¿quieres que te mate a ti también?", gritó Sabola más fuerte, esta vez apuntando a William con su pistola.
Con su mano libre, Sabola seguía rascándose las fosas nasales y oliendo.
Ango aprovechó un momento de desatención de Sabola para saltar sobre él y desarmarlo. Mientras apuntaba con su arma a Sabola, que le miraba con odio, le gritó a William:
- ¿Cuánto tiempo hace que no tiene su dosis?
- Lleva tres días tocándonos las pelotas, te lo juro Ango, el tío es insoportable...
- Edward -ordenó Ango-, dale tu pistola a William y William, vacía el cargador.
- Te voy a masacrar Ango -continuó Sabola-, ¡te juro que te voy a masacrar a ti y a tu basura blanca!
Edward, que estaba temblando, no sabe si por el frío o por el terror de los últimos minutos, cumplió. William sacó el cargador de la ametralladora de Edward y lo vació.
- ¿Qué hago ahora?", preguntó William.
- Mira en el fondo del cargador, hay un cartucho que está bloqueado, sácalo con tu cuchillo y dámelo, Ango tomó el cartucho que le entregó William, ¿sabes qué es esto Sabola?
- ¡Lo tenías encima, Ango!", exclamó Sabola, que inmediatamente cambió su expresión, "¡Por favor, dámelo, Ango! Venimos del mismo pueblo, tú y yo, adelante por favor...
- ¿Se calmará después?
- ¡Pero claro, Ango!
Ango desenroscó la punta del cartucho y se lo entregó a Sabola. Sabola introdujo la parte inferior del cartucho en uno de sus orificios nasales y aspiró con fuerza. Edward le vio sonreír mientras cerraba los ojos con fuerza y movía la cabeza como si estuviera en trance. Sabola gritó de placer.
- Hermano, eres lo máximo", exclamó Sabola mientras intentaba coger a Ango en brazos.
- Vale, vale, lo entiendo", murmuró Ango.
- ¿Sabola? ¿Sabola? ¿Estás ahí?", dijo una voz chispeante.
- Sí, Edmund, ¿estás bien o qué?", preguntó Sabola, sacando un walkie-talkie de su bolsa.
- ¿Encontraste al soldado?
- ¡Por supuesto, Edmund! ¿Quiénes creían que éramos? Y nunca adivinaréis con quién nos hemos encontrado", añadió Sabola, sonriendo a Ango y Edward.
- Póngame con Ango", pidió Edmund, sorprendiendo a todos.
Sabola entregó el walkie-talkie a Ango:
- Edmund, soy Ango.
- Ango", pidió Edmund, "lleva a todos a tu campamento, te están esperando allí.
Ango y Edward intercambiaron una mirada recelosa.
***
Edward seguía mirando al joven soldado que había herido con su arma. Llevado por William y Mabili, el tercer niño soldado, lo vio debilitarse a cada paso. Verle morir allí, por su propia culpa, le atormentaba. Ango, silencioso, había tomado la delantera.
- ¿Cuántos años tienes, blanquito?", preguntó Sabola mientras se acercaba a Edward.
Edward, que se sentía incómodo al lado de Sabola, vislumbró por primera vez su rostro infantil. Era muy delgado, llevaba el pelo rapado cerca de las orejas y llevaba pendientes de oro. Su camiseta de baloncesto estaba muy desgastada, al igual que sus pantalones militares. Sólo sus zapatos de marca eran nuevos. Llevaba el rifle colgado del pecho y su mochila no guardaba proporción con su altura.
- Diez años", dijo Edward.
- Vaya, ¡como yo!", continuó Sabola con una extraña sonrisa. ¡Sabes que es la primera vez que veo a un blanco de cerca! ¡Qué raro que estés aquí con nosotros!
- Tú eres el que está demasiado raro -dijo William-, no le hagas caso Edward, siempre está así después de tomar su dosis...
- ¡Vamos, estás siendo demasiado infantil William! ¡Y pensar que eres el más viejo de las Garras de Edmund!
- Estás diciendo tonterías Sabola, ¡Jenbé es el más viejo de nosotros!
- Ah, sí, es cierto", admitió Sabola, "siempre me olvido de ese tipo, es demasiado raro para hablar con él".
- Es cierto que parece un niño, se rió Mabili, en el Profeta, ¡parece más joven que tú Sabola!
- Bueno, ¿qué te parece? ¡Soy un hombre! Estoy seguro de que el Profeta me elegirá pronto entre sus Colmillos, ¡ya verás Mabili!
William y Mabili rieron al unísono, burlándose de Sabola, que protestó inmediatamente. Edward se separó del grupo, se adelantó con una última mirada al soldado herido y se unió a Ango.
- ¿Estás bien, Ango? -preguntó Edward-. No has dicho nada desde antes.
- Sí, no te preocupes Ed -murmuró Ango sin siquiera mirarlo-, llegaremos pronto -añadió.
- ¿Crees que el soldado que he herido va a sobrevivir?
- No es nada, Ed -respondió Ango, mirándole esta vez directamente a los ojos-, ¡es sólo una bala en el hombro!
- ¿Cómo lo haces, Ango? ¿Cómo lo soportas, viendo tanta sangre?
- ¿Qué quieres que hagamos Edward, esta es nuestra vida, así es como es? Hay que acostumbrarse pronto.
- No puedo, Ango, no puedo decirme a mí mismo que casi mato a alguien -protestó Edward, apenado-.
Ango se detuvo en seco. A veinte metros de distancia, la hoguera era finalmente visible.
- Seguid directos al fuego, chicos, ya os alcanzaremos -dijo Ango a los tres niños soldado que iban detrás de ellos-.
- ¿A qué te dedicas?", preguntó Sabola con insistencia.
- Muévete", dijo Ango con impaciencia.
Los tres chicos lo hicieron. Llevado por William y Mabili, el soldado herido respiraba con dificultad. Miró a Edward por última vez, como para suplicarle, pero éste bajó la cabeza al suelo avergonzado.
Una vez que los chicos se alejaron, Ango dijo con frialdad:
- Edward, me gustas, eres un buen tipo y todo, pero esta es la última vez que te lo digo. Aquí, matas o te matan. ¿Lo entiendes?
Edward arrugó la frente. La expresión de Ango era muy dura. Sin parpadear, su mirada atravesó a Edward. Edward dudó, se frotó los ojos y luego su pelo aún húmedo.
- ¡Tengo que huir, Ango! Quiero ir a casa, tienes que ayudarme...
Ango suspiró, miró hacia el campamento y respondió:
- ¿Sabes quién más intentó escapar, Edward? ¿Y sabes lo que le pasó después de fastidiar su huida?
- No, no lo sé, pero...
- ¡Y ahora verás las consecuencias de los que querían escapar! ¿No has visto todas las cicatrices de Edmund? ¿No has visto cómo su cara entera, Ango luchaba por tragar, cómo su cuerpo está cubierto de...
- ¿Edmund? ¿Edmund trató de escapar? Pensé que era el soldado más leal de Di Jaguarda.
Ango asintió con disgusto. Edward tenía imágenes aterradoras en su cabeza.
- Di Jaguarda le hizo esto", repitió Edward asustado.
Ango volvió a asentir. Edward cerró los ojos y respiró profundamente. Ango puso ambas manos en la parte inferior de los hombros de Edward, lo que despertó el dolor en su hombro derecho.
- Superaremos esto, Ed, confía en mí.
Edward asintió a su vez.
- Vamos", pidió Ango con una sonrisa.
Edward no sabía qué pensar. Siguió a Ango hacia el campamento, pensando en todas las cicatrices que Edmund tenía en la cara y el cuerpo. ¿Cómo se ha llegado a esto?
De repente, recordó la pizza italiana de cuatro quesos de Luigi's. Recordó el vapor de la pizza caliente. Recordó el vapor de la pizza caliente. Recordó el queso derretido mientras se servía una rebanada y la corteza crujía entre sus dientes. Recordó la salsa cremosa, cocinada con verdaderos trozos de tomate y albahaca fresca. Esa salsa que se derretía en la boca.
Había pasado una eternidad desde su último restaurante con mamá. Una descarga eléctrica le recorrió el pecho. Su corazón se apretó. Estaba avergonzado. La cara de mamá se había difuminado en sus recuerdos. Los singulares rasgos de su rostro, cada uno de cuyos rincones conocía de memoria, cada ángulo, cada peca, estaban desdibujados por la imagen de la sangre fluyendo. Por el olor a sangre.
- ¡Edward!", gritó una voz que Edward reconoció inmediatamente.
Piel se lanzó a los brazos de Eduardo mientras Ango lo miraba con desilusión.
- ¡Estábamos demasiado asustados por ti!
- Estamos bien, Piel", respondió Edward mientras Ango se acercaba a Edmund.
Estaba sentado junto al fuego en una roca, sosteniendo su rifle en la mano derecha, con la culata en el suelo. Durante tres segundos su mirada penetrante se encontró con la de Edward. Las cicatrices de su rostro se iluminan a la luz del fuego. Un escalofrío de terror recorrió a Edward.
Sentada a su derecha estaba Ubawa, la chica que había cuidado a Pouné después de que Edmund le golpeara, con una mirada lejana. Lindy dejó de hablar al ver a Edward. José y Josué se acercaron a Ango y le susurraron al oído. Darius y Pinsha se habían reunido en torno al soldado herido y aprovechaban para hacerles muchas preguntas a Sabola, William y Mabili.
- ¡Edmund!" alertó William, "¡se está desmayando!
Sin volverse ni asustarse, Edmund ordenó:
- Jenbé, encárgate del soldado.
Edward ni siquiera se había fijado en Jenbé, que estaba tumbado en el suelo lejos del fuego. Con cara seria, se levantó y sacó de su bolsa un largo cuchillo militar y otro más fino. Mientras Ango se sentaba en silencio frente a Edmund, al otro lado del fuego, Jenbé se acercó y colocó el cuchillo militar sobre las llamas. Se acercó al soldado herido.
Ango indicó con la cabeza a Edward que se uniera a él. Edward lo hizo y se sentó a la izquierda de Ango, frente a Lindy. Ella le dedicó una sonrisa incómoda a la que él no tuvo fuerzas para responder. Curiosos o excitados, todos los chicos se habían reunido en torno a Jenbé y al soldado herido.
Jenbé sacó una antorcha, la encendió y se la entregó a William. En un incómodo silencio, Ango y Edmund se encontraron con sus ojos. Ubawa observó a Edmund con atención. Comenzó a buscar en su propia mochila. Edmund bajó su arma y cogió la barra de chocolate que le lanzó Ubawa. Con los dientes, arrancó el plástico y lo escupió en las llamas. La hoja del cuchillo militar se volvió cada vez más incandescente. Edmund comió en silencio.
Un grito espantoso sobresaltó a todos. Excepto Edmund y Ango. El soldado herido gritaba de dolor. Edward, presa del pánico, no pudo ver lo que Jenbé le hacía al soldado por culpa de los chicos que le rodeaban. Sabola, Darius y Mabili se desternillaron al ver al soldado dolorido. Joshua regresó y se sentó junto a Edward, como si estuviera disgustado.
- Sujétalo bien", gritó José, que sujetaba al soldado por el flanco derecho.
- Se mueve demasiado, este idiota", replicó William.
Edward se volvió hacia Ango y le susurró:
- ¿Qué le están haciendo, Ango?
Antes de que Ango pudiera siquiera girar la cabeza para responder, Edmund soltó:
- Jenbé repara sus daños.
Edward se esforzó por tragar. Se levantó y buscó la cantimplora más cercana para beber. No se atrevió a mirar hacia el soldado. Por fin se calló. Jenbé se levantó y caminó hacia el fuego. La cara de niña de Jenbé y sus dos coños en miniatura junto a la oreja estaban delante de Edward. Llena de sangre, Jenbé extendió su puño izquierdo. Edward frunció el ceño.
Sin dudarlo, Jenbé tomó su mano derecha y colocó una bola fría y viscosa entre sus manos. Asqueado, Edward se dio cuenta de lo que era. Antes de soltar la pelota, Jenbé apretó con fuerza sus dos manos contra las de Edward y le miró fijamente. Finalmente lo soltó y, sin decir una palabra, recogió el brillante cuchillo militar y se dirigió hacia el soldado.  
Edward abrió el puño y vio la bala deformada llena de sangre. Se le nubló la vista. El soldado volvió a gritar de dolor y un desagradable olor a carne asada emanó de él. Edward no pudo aguantar más y empezó a vomitar la poca comida que tenía en el estómago. Piel cerró los párpados con fuerza, tapándose los oídos con ambas manos. Ango se volvió hacia Edward:
- ¿Vas a aguantar, Ed?
- Sí, estoy bien... -murmuró Edward antes de empezar a vomitar de nuevo.
La pelota cayó de su mano sobre su vómito. Ubawa y Lindy miraron a Edward con lástima, mientras que a Edmund le divertía bastante verle en un estado tan lamentable.
El soldado finalmente dejó de gritar. Jenbé se acercó a Edmund y asintió. Edmund se levantó.
- Ubawa, cuida del soldado, aún lo necesitamos, volviendo a sus Garras, armen sus tiendas chicos y duerman, ¡mañana nos levantamos temprano! Ango, ven conmigo, necesito hablar contigo.
- Ayudadles a montar las tiendas -ordenó Ango a sus Garras-. Vosotros dos id a dormir", pidió Ango a Edward y Piel.
- Vamos, Edward", murmuró Piel.
Edward se limpió la boca y bebió otro sorbo mientras observaba cómo Edmund y Ango desaparecían en la selva. Siguió a Piel al interior de la tienda y miró hacia atrás una última vez: Lindy le dirigió una mirada compasiva antes de ir a ayudar a Ubawa.
***
- ¿Qué es la sima de Bakata?", preguntó Edward a Joshua.
- ¡De Ba-ka-ra! Edward, ¿haces esto a propósito o qué?", exclamó Joshua con cansancio, "¡Ya te lo hemos dicho dos veces!
- Lo siento, Joshua, pero no puedo oírte con la música de Sabola", respondió Edward, medio sin aliento.
Pronto pasarían cinco horas antes de que las garras de Ango y Edmund atravesaran la cada vez más densa selva. En su apogeo, el sol abrasador hacía que cada paso fuera pesado y agotador. Cuanto más se adentraban en la selva, más pesadas parecían ser sus armas y mochilas.
Los dos grupos se habían mezclado: Ango, Edmund y Jenbé iban en cabeza. Los gemelos, Sabola, Edward y Piel, estaban en la parte trasera del grupo. Justo detrás de Edmund, el soldado herido se tambaleaba con la ayuda de William, que lo sostenía por si volvía a desmayarse. El estruendo de los grillos se vio abrumado por las canciones de rap americanas que sonaban en los altavoces portátiles de Sabola.
- ¡Sabola!" exclamó José, "¡baja el volumen, te lo hemos dicho!
- ¿Qué has dicho?", replicó Sabola, continuando con la imitación de los gestos de un rapero.
- ¿Estás jodidamente sordo? ¡BÁJALO!
- ¡Adelante! Eres malo, José, sobre el Profeta, eres muy malo", intentó protestar Sabola, bajando el volumen de su walkman.
- Gracias! -dijo Joseph, inflando las mejillas-. Así que -continuó, limpiándose las gotas de sudor de la cara-, lo que Joshua te decía es que vamos al Abismo de Bakara.
- Pero eso ya lo sabemos -intervino Piel, sorprendiendo a los gemelos e incluso a Edward-, ¡pero aún no hemos averiguado qué es!
- ¿Te atreves a hablar ahora?", se rió Joshua.
- Claro que me atrevo, ¡soy una Garra igual que tú, Joshua!", afirmó Piel con nerviosismo, y añadió dudoso, volviéndose hacia Edward.
- Serás el mejor de los dos", respondió Edward con un guiño burlón, haciendo reír a los gemelos.
- No eres simpático, Edward...", murmuró Piel con decepción.
- Sólo estoy bromeando, Piel -continuó Edward, dándole un golpecito en el hombro a Piel y finalmente esbozando una leve sonrisa-, ¿y qué? Ibas a decirnos a dónde íbamos.
- Sólo te cuento lo que Ango me contó esta mañana -continuó Joseph-. Básicamente, durante su cacería, Edmund y sus Garras capturaron a este traidor -continuó Joseph, señalando al soldado herido que estaba al frente-. Está trabajando para el Ejército Regular.
- ¿El ejército contra el que se supone que luchamos?", preguntó Edward.
- Exactamente -asintió Joseph, chasqueando los dedos-, y tienen muchas bases en la selva. Se podría pensar que harían cualquier cosa para capturar a nuestro profeta. Y según Edmund, que se lo dijo a Ango, ¡la base militar del traidor está justo al lado del Abismo de Bakara! ¿Puedes creerlo?
- No -dijo Edward con impaciencia, con la vista nublada por el sudor que goteaba-, sigo sin saber qué es la sima de Bakata, ¡ya te lo he dicho!
- ¡Ra! Bakara!", repitió Joshua cinco veces seguidas, golpeando su mano contra la cabeza.
- Sí, bueno, no sé qué es Baka-truc...
- ¡Nos estás faltando al respeto aquí, Edward!", regañó José, "¡El rey Bakara es el primer profeta de la Tierra! Es el padre de todos nosotros, así que por favor pronuncien bien el nombre del Rey Bakara.
- Lo siento, Joseph", respondió Edward con sinceridad.
- Piel, tú conoces al rey Bakara, ¿verdad?", preguntó Joshua, inclinándose hacia Piel.
- Bueno, no, lo siento Joshua...
- Oh, Dios!", dijo Joshua, abriendo los ojos y mirando desesperadamente a su hermano Joseph, que estaba igualmente abatido. Piel, ¿cómo puedes no conocer al Rey Bakara? Si Edward es estadounidense, puedo entenderlo, pero tú...
- Mi padre es diplomático -protestó Piel- y nunca me habló del rey Bakara.
- ¿Tu padre es qué?", preguntó Sabola, volviéndose hacia Piel, interesada.
- Nada Sabola, nada!" intervino inmediatamente Edward, indicando a Piel que no dijera más.
- En resumen -continuó José con impaciencia-, mucho antes de que los continentes se separaran, Bakara fue el primer rey de la Tierra. Cuando perdió a su esposa, la reina Zila, princesa de los espíritus, provocó la ira de los primeros dioses, que rompieron los continentes para castigarlo. Y así es como nació África.
- Y nuestro profeta Leo Di Jaguarda, bueno, ¡es un descendiente directo!
- ¿Y tú te lo crees? -preguntó Edward, alzando las cejas-.
- ¡Claro que creemos en el Rey Bakara!
- No, ¿pero que Di Jaguarda es descendiente del rey Bakara?
- Eso es lo que nos dice -dijo José-, y además tiene la piel del león blanco Albor, ¡así que es verdad!
Edward hizo un mohín y se limpió la cara empapada en la camisa.
- ¿Y el abismo? ¿Cuál es su historia?
- Hay muchas versiones diferentes -continuó Joseph-, pero la que yo conozco es aquella en la que, tras la muerte de su esposa Zila, el rey Bakara quiso cavar él mismo la tumba de su mujer. Por tristeza, cavó tan profundo que tocó el centro de la tierra. Es una locura, ¿no?
- Sí... -dijo Edward, imaginando la triste historia del rey Bakara-, ¿así que la reina Zila está enterrada en ese abismo?
- De todos modos, eso es lo que dicen. Edmund cree que el soldado está mintiendo, mucha gente lo ha buscado durante siglos y nunca lo han encontrado... Y si está mintiendo, 'boom', dice finalmente Joshua, imitando una pistola en la cabeza con los dedos.
Edward se estremeció ante este macabro pensamiento. El grupo comenzó a reducir la velocidad. Ango, diez metros más adelante, se dio la vuelta:
- ¡Quince minutos para comer, chicos, y nos vamos de nuevo!
Mientras todos jadeaban de alegría por haber tomado por fin un descanso, Ango se acercó a Edward, que acababa de dejar su pesada bolsa.
- Te necesito Ed -pidió Ango con una leve sonrisa-, ¿puedes venir, por favor?
Edward interrogó a los gemelos con la mirada y luego siguió a Ango unos pasos más allá del grupo a pesar del cansancio y el calor sofocante.
- Tengo una misión para ti, Ed", dijo Ango con calma.
- ¿Una misión? ¿Qué quieres decir?", dijo Edward, tragando saliva.
- Edmund cree que fue una de sus Garras la que liberó al soldado.
- ¿Cree que hay un traidor entre sus Garras?", exclamó Edward.
- ¡Shh!" murmuró Ango, poniendo el dedo índice sobre su boca, "¡no deben oírnos! Edmund me dijo ayer que pensaba que era Sabola porque estaba necesitado de... ya sabes qué y haría cualquier cosa para conseguir su dosis. Pero le dije que estaba seguro de que no era él.
- ¿Por qué?", preguntó Edward.
- No es como Sabola, realmente cree que el Profeta es un dios y tiene superpoderes como Superman. No estaría loco para hacer algo tan estúpido. Desde que recibió su dosis ayer, ha vuelto a la normalidad. Como si no estuviera preocupado en absoluto. Sabola no es el traidor.
- ¿Quién, entonces?
- Tengo una idea, pero no estoy seguro. Tú eres el que me va a ayudar a averiguarlo -continuó Ango con una amplia sonrisa-.
- ¿Yo?", volvió a exclamar Edward en voz alta.
- ¡Y sí, mi niño! El soldado parece confiar en ti, eres blanco, eres rubio, ¡y encima eres el que le ha disparado!
- Pero Ango...", protestó Edward.
- No hay, pero Edward, somos compañeros, pero tú sigues siendo mi Garra y yo tu Cachorro, así que haz lo que te pido, ¿vale?
- Vale... -dijo finalmente Edward tras varios segundos de mirar al suelo.
- Gracias, Ed, ¡eres el mejor! Me voy a fumar aquí porque no aguanto más", continuó Ango, dando una palmadita en el hombro de Edward y sacando algo de su bolsillo, "¡y ah, casi lo olvido! Jenbé me dijo que te diera esto. ¡Siempre se mantiene la primera bala disparada! ¡Es un amuleto de buena suerte, Ed!
Ango se alejó con tabaco y papel de fumar de su otro bolsillo. Edward miró la bola que Jenbé había recogido ayer de su vómito, frunció el ceño, hinchó las mejillas y luego, desesperado, bajó la cabeza.
***
Dos horas de marcha después, Edward había conseguido colarse al frente del grupo, justo detrás del soldado herido y de Darius, que lo apoyaba.
- Tengo que parar para orinar", preguntó el soldado a Darius.
- ¡Ango!" gritó Darío, "¡el soldado tiene que orinar!
Todo el mundo se detuvo y aprovechó para beber, dejar las mochilas y estirar las extremidades.
- Me voy con ella, Darius", dijo Edward.
- ¿Estás seguro, Ed? Es peligroso, incluso cuando está herido.
- Me quedaré con mi pistola", respondió Edward, palmeando su rifle.
El soldado miró a Edward durante unos segundos y luego se alejó cinco metros hacia un gran tronco de árbol cubierto de musgo.
- ¿Cómo te llamas, pequeño?", susurró el soldado a medias, sin volverse hacia Edward.
- Edward -contestó vacilante-, yo -continuó- siento mucho haberte hecho daño -dijo finalmente, alzando las cejas-.
- Es sólo una lesión, Edward. Eres americano, supongo. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Siguen tus padres en nuestro país?", preguntó el soldado, desabrochándose los pantalones con dificultad, debido a la herida en el hombro.
- No -dijo Edward-, ¿puedes ayudarme a llegar a casa?
- Por supuesto, Edward, pero primero tendrás que ayudarme a salvarme.
- Pero si te libero, ¿cómo sé que cumplirás tu palabra?
- Juro por el Señor Jesucristo, que volveré con el Ejército a por ti y el otro chico...
- ¿Qué hacéis aquí?", intervino Darío desde la distancia, "¡vamos a movernos!
El soldado se abotonó los pantalones, miró fijamente a Edward y luego comenzó a caminar hacia el grupo.
Edmund tenía razón, ¡una de sus Garras había ayudado a escapar al soldado la otra noche!
***
- Edmund, ¿ya hemos llegado?", bramó Sabola, "¡Hemos estado caminando durante siete horas! ¡Es un gran farsante, ese soldado! ¡Dejemos que se lo fume para poder irnos a casa!
- No, por favor -suplicó el soldado en voz alta-, te juro que ya casi llegamos.
La luz del sol era cada vez menos intensa. La humedad de la selva desprendía una brisa refrescante. Ango se acercó y puso ojos grandes. Edward asintió.
- ¿Quién es entonces?", susurró Ango.
- Casi me lo dijo, pero Darius nos interrumpió...
- Edward", dijo Ango, "¡eres aburrido! ¡Edmund me prometió que compartiría su botín con nosotros si descubríamos quién era el traidor entre sus Garras!
- Ango", comenzó Edward, apenado. ¡Averiguaré quién es!
Ango suspiró y, sin embargo, le dedicó una sonrisa a Edward.
- Venid a ver, chicos", gritó alguien desde el frente.
- Joder, ¡qué guay!", gritó otra voz.
Edward dio unos pasos mientras los chicos corrían emocionados. Después de abrirse paso entre las Garras que se divertían diciendo muchos insultos mientras escuchaban sus propios ecos, los ojos de Edward se abrieron de par en par.
Un agujero gigante, de doscientos metros de diámetro, se encontraba a pocos metros de Edward. Se acercó unos pasos y luego retrocedió para ver la profundidad del abismo.
- Quiero ver", exclamó Piel, pegada a la espalda de las Garras.
- No te vayas", dijo Edward, que había vuelto, "¡da demasiado miedo!
- Pero", insistió Piel, empujando la mano de Edward, "¡yo también quiero ver!
Piel empujó a todos los chicos hacia delante y se abrió paso hacia el abismo.
- ¡Vaya! Cómo es de profundo!", exclamó.
- NO, por favor, no", gritó una voz desde el fondo que Edward reconoció enseguida.
El soldado herido corrió hacia Edward y cayó de rodillas. El corazón de Edward dio un salto y comenzó a latir muy rápido. No entendía lo que estaba pasando. Todas las Garras se habían vuelto hacia Edward y el soldado a sus pies.
- ¡Por favor, Edward, debes ayudarme! Él... quiere matarme, ¡debes ayudarme!
Edward levantó la vista y vio que Edmund se acercaba con paso decidido, con su rifle apuntando al soldado.
- ¡Me has mentido, hijo de perro!" ladró Edmund con una furia negra, "¡aquí no hay nada, ni campamento, ni armas, ni municiones!
Edward miró a su alrededor buscando a Ango, pero no lo vio por ninguna parte. Tampoco pudo ver a Lindy. Intentó quitarse de encima al soldado que le sujetaba con fuerza la punta del pantalón.
- Lo juro por el Señor", gimió el soldado, "mi base militar estaba allí, tuvieron que irse, ¡te lo juro! ¡Por favor, chico, no quiero morir!
El soldado lloraba a mares mientras Edmund se acercaba cada vez más.
- No puedo hacer nada -comenzó Edward con pánico-.
El soldado, en un salto desesperado, saltó hacia adelante a través de las Garras y atrapó a Piel contra él, agarrando su garganta con el brazo derecho.
- ¡Edward!", gritó Piel con dificultad.
Edward, por instinto, quería salvar a Piel.
- ¡No te acerques más! No os acerquéis más", escupió el soldado con una mirada de odio hacia los niños.
- ¡Edward!", articuló Piel, que apenas podía respirar.
- Dispárale", ladró Sabola, que, como todos los demás niños soldado, había sacado su pistola y apuntaba al soldado, "¡dispara al hijo de puta, Edmund!
- Edmund -comenzó Edward-, no hagas ninguna estupidez, Piel está en sus manos, es demasiado...
A Edward no le dio tiempo a terminar su frase, el disparo ya se había producido. La sangre caliente salpicó las garras más cercanas al soldado y a Piel. Edward se dio la vuelta: un enorme agujero desfiguraba la frente del soldado.
Asfixiando a Piel con su brazo, se tambaleó hacia atrás. Edward corrió a coger la mano de Piel que se ahogaba. El soldado y Piel se desplomaron.
Impotente, con las rodillas en el suelo y la mano extendida, Edward observó cómo el rostro aterrorizado de Piel se hundía en la oscuridad del abismo.




Sangre y lágrimas

PIEL!" gritó Edward una y otra vez.
Las venas de su cuello estaban abultadas, sus cuerdas vocales estaban a punto de romperse, su cara roja como la sangre. Darius, a su derecha, tenía la mano sobre la boca, la mirada perdida. Pinsha, en estado de shock, se puso a la altura de Edward, tratando de atraerlo hacia él para que no se cayera. Edward luchó y con sus frenéticos movimientos las rocas bajo sus rodillas cayeron al abismo.
Mabili, Sabola y William observaron a Edmund de reojo. Tenía una extraña expresión en su rostro, una mezcla de satisfacción y excitación. Su rifle aún humeante seguía apuntando a su anterior objetivo, donde ahora estaba Edward. Edmund tenía los ojos muy abiertos y las manos aferradas a la culata de su rifle. Respiraba con dificultad. Detrás de él, Jenbé se cruzaba de brazos, mirando hacia abajo como si estuviera en otro lugar.
Una lágrima estalló en el suelo contra la sangre aún caliente del soldado. Edward empujó a Pinsha, que cayó sobre sus codos. Con una rabia ciega, corrió hacia Edmund con todas sus fuerzas y atravesó el muro de garras que lo protegía.
- Lo has matado!" rugió Edward mientras sentía que las lágrimas rodaban por sus mejillas.
Antes de que Jenbé pudiera interponerse entre Edmund y él, Edward sintió que su mano derecha se ponía dura como una piedra. Se estrelló contra la nariz de Edmund y éste cayó por la fuerza del golpe. Todas las demás garras corrieron hacia Edward, a quien Jenbé bloqueó con ambos brazos. En el suelo, todavía aturdido, Edmund tenía la mano en la nariz, que goteaba.
- Te mataré Edmund, me oyes, ¡Te MATARÉ!
William y Mabili ayudaron a Edmund a ponerse en pie. Jenbé tiró de Edward hacia Darius y Pinsha, que lo atraparon. Al sentir que estaba a punto de saltar hacia Edmund, lo retuvieron con dificultad. Edmund se levantó, recogió tranquilamente su rifle y miró a Edward directamente a los ojos. Se regodeaba. ¡Esto fue demasiado!
Edward se separó de Darius y Pinsha y corrió hacia Edmund por segunda vez, pero Jenbé le dio un puñetazo en el estómago. Sin aliento, se desplomó en el suelo. Darius y Pinsha apuntaron con sus rifles a Jenbé, que los miró con indiferencia. Las Garras de Edmund reaccionaron inmediatamente apuntando con sus armas a Darius y Pinsha.
- ¿Eres estúpido o qué, Edmund?", gritó Darius con pánico, "¡has hecho que perdamos a Piel!
- Bajad las armas, chicos", exclamó Pinsha mostrando los dientes.
- Cerrad la boca, cabrones", ladró Sabola, "¡es vuestro turno de bajar las armas!
Con la cabeza en el suelo, Edward se acurrucó y lloró, tapándose la cara. Quería morir.
- ¡Hola! ¿Qué está pasando aquí?", intervino Ango, que acababa de reaparecer unos diez metros más allá, al borde de la densa vegetación.
Detrás de él, Joseph y Joshua llevaban un gran baúl de metal a cada lado. Lindy y Ubawa aparecieron a su vez. Cada uno de ellos llevaba una gran mochila militar. Lindy giró la cabeza hacia Ubawa: observando a los chicos cerca de la sima, con la mano sobre la boca, sentía pánico. Lindy se acercó a Ango para tener una mejor visión. Edward estaba encogido en el suelo. Dejó caer su bolsa y corrió hacia él.
- Ango -comenzó Darius, frunciendo el labio inferior-.
- ¿Dónde está Piel, Darius?", exclamó Lindy mientras levantaba a Edward, cuyo cuerpo no se levantaba del suelo.
- Es...", murmuró Darius.
- Cayó en el abismo, Lindy -dijo finalmente Pinsha, bajando el rifle-, Piel cayó...
De rodillas, Lindy tomó a Edward en sus brazos y él lloró con todas sus fuerzas. Ango giró la cabeza hacia Ubawa, que estaba llorando. Edmund hizo una señal a sus Garras para que bajaran sus armas y le siguieran. Jenbé, entre la empatía y la indiferencia, miró a cada una de las Garras de Ango y luego siguió a su grupo.
Edmund se detuvo frente a Ango, miró a Joseph que lo desafiaba y luego a Joshua que miraba hacia abajo. Ubawa no se atrevió a mirar a Edmund a los ojos. Oliendo, se secó las lágrimas. Ango, lleno de asco, apretó la mandíbula.
- Me hiciste perder una Garra", le espetó despectivamente a Edmund.
- Veo que has encontrado el equipo militar -contestó Edmund, limpiándose la nariz-, sólo era este baúl... -continuó, señalándolo con la cabeza-.
- No, hay tres más llenas de munición y cinco mochilas militares abandonadas, respondió Ango.
Edmund asintió y continuó:
- Muy bien, tomaremos este baúl y estas mochilas. Todo lo demás es tuyo, ¿cómo es eso?
Ango miró a José, que estaba burbujeando a su derecha, y luego asintió a su pesar. Edmund dio un paso adelante y luego le dijo a Ango:
- Sabías que fue Ubawa quien liberó al soldado, ¿no?
Ubawa se mordió el labio inferior.
- Fue ese cabrón el que nos traicionó", ladró Sabola, haciendo un gesto detrás de Edmund.
- Cállate, tú", le gritó Edmund, girando sólo a medias la cabeza hacia Sabola, y luego volvió a mirar a Ango.
Ango no respondió. Edmund suspiró y se dirigió hacia Ubawa.
- Me decepcionas, Ubawa -dijo Edmund, obligándola a mirarle a la cara con su mano derecha-.
No llegó a terminar la frase.
Edmund y Ubawa se miraron a los ojos. Edmund limpió las lágrimas de las mejillas de Ubawa.
- No vuelvas a traicionarme, Ubawa", dijo Edmund.
Ubawa bajó la mirada en señal de acuerdo. Edmund le sonrió. Se dirigió a sus Garras y ordenó:
- Tráeme ese baúl y esas bolsas, ¡nos vamos de aquí!
***
La noche había caído. El equipo de Edmund había regresado hace tres horas. Ango y sus Garras habían permanecido cerca de la sima. Desde entonces, habían montado sus tiendas alrededor de una hoguera y se habían reunido al lado de Ango.
Edward se había aislado al borde del abismo. Donde Piel había caído.
Ninguno de los chicos habló. Lindy sirvió en silencio dosis de arroz y yuca de las raciones militares. Sentado en uno de los baúles metálicos, Ango tenía la espalda encorvada y los codos sobre las rodillas. Su mirada vacía miraba el fuego que bailaba en el viento. Lindy le entregó un plato.
- Gracias, Lindy -dijo finalmente con una leve sonrisa-. ¿Queda arroz para Edward?
- Le llevaré su plato, no te preocupes", respondió Lindy.
Lindy sirvió un plato y se dirigió hacia la sima. En la oscuridad, Edward se sentó en posición fetal, con la cabeza enterrada en su regazo. Lindy le miró con dolor y se sentó a su lado, dejando su plato en el suelo. Sin decir nada, levantó la cabeza y miró al cielo estrellado. Ella podía sentir su dolor. Edward ni siquiera había reaccionado a su llegada. Ella lo miró y dijo:
- Tienes que comerte a Edward...
Edward resopló como única respuesta. Lindy sintió que estaba llorando. Le puso la mano en el brazo.
- Edward...", murmuró ella, apenada.
Edward levantó la cabeza, volvió a olfatear y se limpió las lágrimas de los ojos con ambas manos. Giró la cabeza hacia Lindy, a quien se le rompió el corazón al ver que una cálida lágrima caía de su ojo izquierdo.
- Le prometí", articuló Edward, "le prometí que íbamos a salir de aquí..... Lindy, le prometí que nos íbamos a casa.
- Calla", empezó Lindy, incapaz de contener sus propias lágrimas.
Edward se derrumbó de nuevo en los brazos de Lindy.
- No es tu culpa Edward. Piel debe estar mirándonos desde allá arriba, ahora está en paz.
Lindy lo abrazó con fuerza. Apoyó su cabeza en la de él y volvió a mirar el cielo estrellado.
***
- ¡Soldados! Ruge por tu Profeta", gritó Binto mientras avanzaba entre los niños soldados.
Bajo un sol abrasador, un centenar de niños soldados se ponen en posición de firmes y gritan a coro "LEO, LEO, LEO". Hacía tres días que Edward había vuelto al Paraíso con el resto de las Garras de Ango. Hacía tres días que no decía una sola palabra. Tres días en los que apenas había comido, excepto para complacer a Lindy.
Estaba detrás de Ango en una fila y debía ser el único que no gritaba el nombre del Profeta. Detrás de él, José, Josué y Darío mezclaban sus gritos con los de los otros niños soldados.
Edward no dejaba de mirar a Edmund en la primera fila, que gritaba el nombre del Profeta con ferocidad.
Las garras que Edward no conocía, con edades comprendidas entre los quince y los veinte años, tiraban sin piedad de un grupo de soldados del ejército regular capturados. Atados con una cuerda al cuello, los prisioneros se asfixiaban.
Los niños soldados les escupieron en la cara y les patearon violentamente. Al final de su vía crucis, el Hombre de las Mil Almas permaneció erguido, inmóvil, observando a sus soldados que lo aclamaban.
Detrás de él, todo de negro, Kimawi estaba impasible. Las Garras empujaron a sus víctimas frente al Profeta y lo saludaron militarmente. Se volvieron hacia Binto, que les hizo vitorear aún más su éxito.
Ango, sin volverse hacia Eduardo, le llamó por encima de los gritos de los soldados:
- ¿Estás seguro de esto, Ricitos de Oro?
- Sí -dijo Edward, mirando fijamente a Edmund-.
- No tienes que hacerlo ahora, Ed -continuó Ango, tratando de convencerlo por última vez-.
- Quiero hacerlo, Ango -protestó impaciente Edward-, lo haré...
Ango se sentó con un mohín y siguió aplaudiendo el discurso bélico del Profeta. Edward tragó con fuerza. El sol pegaba fuerte, sudaba, pero tenía mucho frío. Un frío que no era de este mundo. Le pitaban los oídos y el corazón le latía con fuerza.
- Que Josué dé un paso adelante para cumplir su destino ante el Profeta", bramó Binto mientras se volvía hacia el grupo de Ango.
Lívido, Josué se salió de la línea ante el estímulo de su hermano José. Edward le sonrió a pesar de que cada vez tenía más frío y el sol le daba de lleno. Ango le dio algo a Joshua que se tragó rápidamente. Edward supo lo que era cuando vio que las pupilas de Joshua se dilataban al máximo. Temblando, dio un paso al frente para enfrentarse a la imponente mole de Binto, que le miró con su mayor sonrisa, mientras los niños soldados le vitoreaban.
- ¿Dónde está tu arma, soldado?
- Me olvidé de cogerlo, Primer Ministro -respondió Joshua, tartamudeando, lo que hizo reír a los niños soldados y divirtió al Profeta.
- Como eres parte de las Garras de Ango, ¡estás perdonado soldado! Toma mi arma y cumple tu destino. ¡Conviértete en un hombre por fin!
Binto le confió su enorme pistola de oro macizo. Joshua, temblando, apuntó a uno de los soldados amordazados y arrodillados. El Primer Ministro se acercó a las filas de los niños soldados y les hizo un gesto para que hicieran más ruido en honor de Joshua.
Edward cerró los ojos. El disparo se disparó. El soldado cayó.
Joshua volvió a la fila, con la mirada perdida. Edward no se atrevió a mirarle directamente a los ojos.
- Es el turno del soldado EDWARD", volvió a gritar Binto.
Los niños se callaron y entonces todos los ojos se volvieron hacia Edward. El estruendo de los grillos llenaba la selva circundante. Edward sólo podía oír los latidos de su corazón. Llevaba su rifle y al salir de la fila, asintió con la cabeza a lo que Ango quería darle.
El tiempo parecía haberse detenido. Ni siquiera escuchó el bramido de Binto, ni vio a Lindy mirándolo con preocupación, ni siquiera la mirada penetrante del Profeta. Todo lo que pudo ver fueron dos grandes ojos saltones. Dos ojos inyectados en sangre. Dos ojos asustados. Dos ojos llorosos.
Edward disparó entre estos dos ojos.
Sintió que la sangre caliente le salpicaba. Todos los niños soldados gritaron de alegría. El Profeta se acercó a Eduardo y, muy orgulloso, tomó su mano izquierda y la levantó en señal de victoria:
- ¡Mi nuevo hijo enviado por Dios mismo!
Los niños soldados empezaron a disparar ante la excitación general. La mirada de Edward se desvió del soldado al que acababa de disparar. Ango le dedicó una sonrisa poco tranquilizadora. Pero fue Edmund quien le llamó la atención.
Fue en sus ojos donde se imaginó que estallaría un baño de sangre. Era Edmund a quien quería matar.




Cuatro años después





El Demonio blanco

La bala explotó en la corteza de un árbol.
- Es la tercera vez que pierdes nuestra apuesta. Me debes 50 dólares, ¡Vete!", exclamó Edward mientras se apretaba contra el tronco de un árbol.
Evitó por poco otra bala que le apuntaba.
- Te juro que te los daré si salimos vivos de esta! replicó Ango, descargando toda su munición contra sus oponentes.
Las balas silbaban cada vez más cerca de sus oídos.
- ¡Chicos! Este no es el momento de hablar de esto", dijo Darius mientras corría para cubrirse detrás de un muro en ruinas.
Durante unos treinta minutos, varios aldeanos armados habían resistido la embestida de las Garras de Ango. Su camión, a unos veinte metros de su posición, emitía una penetrante música clásica a máximo volumen. La canción "Ride of the Valkyries" fue escrita en la cinta obtenida durante el ataque simultáneo a un convoy militar por parte de las EFP, hace un año y medio.
Los chicos se divertían usándolo en sus ataques para asustar a los aldeanos y, sobre todo, para cumplir la regla de Edward, la regla de Ricitos de Oro: el menor número de víctimas innecesarias. A Ango no le había gustado que Edward dictara reglas a sus propias Garras, pero desde que Edward se había establecido como el Demonio Blanco, Ango finalmente había cedido.
Edward cerró los ojos y se unió a Darius tras el muro en ruinas.
- Le he dicho mil veces que la música ya no es suficiente para asustar a la gente. ¡Nunca me escucha, Darius!" continuó gritando Edward, disparando su ametralladora a ciegas, "¡Josh, dime que todavía tienes un Brownie encima!
- ¿Quién te crees que soy, Ed?", dijo Joshua, que estaba tumbado en el suelo junto a Pinsha y disparando toda su munición contra los resistentes.
- Lánzame un...
Edward no tuvo tiempo de terminar su frase, Joshua había lanzado el Brownie a sus pies y a los de Darius. El pasador fue retirado.
- Oh, idiota", murmuró Edward, "¡saquemos a Darius de aquí!
Los ladrillos del muro estallaron con un ruido ensordecedor. Edward, tumbado en el suelo bajo los escombros y protegiendo el cuerpo de Darius con sus oídos, estaba zumbando. Los resistentes de la aldea, sorprendidos por la explosión, bajaron sus armas y se rindieron ante el amenazante avance de Ango y Joseph.
***
El medio centenar de aldeanos fue obligado a reunirse en el centro del pueblo, arrodillados en el suelo y con las dos manos en la cabeza. Los ancianos y los adultos, con trajes tradicionales africanos, se reunían en un lado del grupo y los niños y adolescentes, vestidos al estilo occidental, en el otro. Edward ya no prestaba atención a las miradas aterrorizadas de los aldeanos, sólo sonreía al ver que el "Hermano Darius" le gritaba a Joshua por haber estado a punto de matarlos de nuevo.
Todos habían crecido y adelgazado, excepto Pinsha, que se había convertido en un terrorífico bloque de músculo y grasa de dos metros de altura con sólo diecisiete años. Nadie del grupo habría apostado por que Pinsha fuera el más alto de todos, aunque Darius, el mayor del grupo, le seguía de cerca en altura. Los dos juntos formaban una pareja explosiva.
Con su pequeña cabeza redonda, su papada y su pelo afeitado de lado, Pinsha era el rapero del grupo. Con todo lo que Edward le había contado, había jurado que después de liberar a su país del ejército corrupto, se iría a Estados Unidos para convertirse en el mejor rapero del mundo. Y no eran palabras vacías. Desde hacía cuatro años, Edward estaba impresionado por la constancia con la que Pinsha trabajaba sus letras, su ritmo y su respiración. Cuando le faltaba vocabulario o tenía alguna duda sobre la ortografía de una palabra, Edward le ayudaba lo mejor que podía.
Había seguido educándose "requisando" todos los libros de texto, novelas, revistas y periódicos posibles. Cuando llegara el momento, él también volvería a Estados Unidos. A su casa. Para encontrar a los que lo habían secuestrado y le habían dejado ese tatuaje cuyo significado había dejado de buscar. "LIh" desde su punto de vista o como Ango le había señalado una vez,417 "al revés, pero ¿qué importa? En cualquier caso, tenía que estar preparado.
Darius, tras el ataque a la iglesia de San José hace seis meses, tuvo una epifanía. Aunque había disparado contra la multitud y había matado a una docena de fieles, ninguna de sus balas había alcanzado al sacerdote situado junto al altar en el otro extremo de la iglesia. El padre Charles se había puesto de pie frente al gran Darío que lo amenazaba e insultaba burdamente sin impresionarlo. Cuando volvió a apretar el gatillo, no pasó nada. Volvió a intentarlo varias veces, golpeó con su mango al padre Charles, que cayó de rodillas, pero sin éxito.
El padre Charles, sangrando por la ceja, levantó la cara hacia Darío. Lo miró fijamente. Darío lo miró con disgusto, pero en el momento en que el padre Carlos abrió la boca, el joven vio una luz tan intensa que sintió un terror que nunca había sentido. El sacerdote jadeó: "¿Por qué, mi niña? " En ese mismo momento, no quedaban fuerzas para sostener el larguirucho cuerpo de Darius. Se derrumbó a los pies del padre Charles y comenzó a llorar a mares.
Edward llegó unos momentos después y, tras ver los cuerpos maltrechos de los fieles, vio al padre Charles agarrado a Darío en el altar. Conmovido, Edward pensó en el niño que había sido hace cuatro años. Inclinó la cabeza y se escabulló tras una mirada aguda del padre Charles. Desde entonces, Darius había conseguido convencer al padre Charles de que fuera con ellos al Cielo de la Tierra para cristianizar a los demás niños soldados.
A pesar de todos los discursos religiosos de Leo Di Jaguarda, el Profeta, como prefería que le llamaran, no había sacerdotes en el Paraíso, como Edward se había divertido una vez señalando en otro encendido discurso. El Profeta había visto con malos ojos la llegada de este hombre santo. Pero tras la pronunciada insistencia de Darío en su "misión divina", que Di Jaguarda repetía a menudo, y tras una larga discusión a solas con el padre Charles, finalmente cedió.
Desde su revelación, Darío no era el mismo hombre. Se había dejado crecer un bigote bien recortado, su pelo era como un casco en la cabeza y llevaba el mismo traje negro de sacerdote que el padre Charles. Fue a raíz de una discusión una noche entre Eduardo y Darío sobre ese "bendito" día y la masacre en la iglesia de San José que Eduardo impuso la regla de Ricitos de Oro: el menor número de bajas innecesarias.
Tenían la misma edad que Edward, pero los gemelos habían crecido mucho más rápido que él. Era el más pequeño del grupo, algo de lo que a Joshua siempre le gustaba burlarse. Idénticas cuando Edward las había visto por primera vez, las dos gemelas se habían vuelto muy diferentes entre sí. Joseph, en particular, había desarrollado una musculatura sobresaliente gracias a un intenso entrenamiento con pesas. Con sus gafas de sol de media luna, sus finas rastas y su perilla en la barbilla, Joseph parecía un jugador de baloncesto americano. Su rostro era delgado y sus mejillas angulosas, y parecía cuatro años mayor.
Joshua, en comparación, parecía su hermano pequeño. Imberbe, frágil, sólo sus mini rastas separadas por una raya en medio seguían uniendo a los dos gemelos. También en el carácter se habían convertido en todo lo contrario: José hablaba y reía poco, mientras que Josué siempre encontraba la palabra para divertir a sus compañeros. A pesar de su lado torpe y desenfadado, era el que mantenía unido al grupo cuando surgían tensiones, lo que no era raro entre los chicos.
También Ango había crecido mucho. Entre los gemelos y Darius, había conservado su cara de niño, como Edward lo había conocido por primera vez. Sigue teniendo los mismos ojos traviesos y su pequeña sonrisa en la comisura de los labios. Sólo su impresionante pelo con gruesas y largas rastas sujetas en una coleta mostraba lo mucho que había crecido.
Y eso es lo que Edward tenía en común con él. Su pelo desordenado, todavía con raya a un lado, le llegaba hasta la nuca y era menos intenso en su rubor. Su cara se había alargado, sus mejillas se habían ahuecado y sus pecas se habían multiplicado. Su cuerpo, muy seco, destacaba por un torso acampanado y unos hombros anchos. Si uno no supiera de su apetito de león, podría haber pensado que estaba bajo de peso. Lindy no perdía la oportunidad de señalárselo.
Mientras que Ango solía llevar ropas africanas sueltas y coloridas, Edward siempre vestía igual. Una camisa blanca con la parte inferior siempre metida dentro de sus vaqueros y mostrando su cinturón negro con la punta metálica dorada. Entre todos los libros que leía y su estricta forma de vestir, había recibido el burlón apodo de...
- Doc, ¿me estás escuchando?", repitió Ango, molesto, "¡haz lo que tengas que hacer, tenemos que salir de aquí rápido!
- Estoy en camino, Go", respondió finalmente Edward mientras veía a Pinsha y a los gemelos cargar el camión con los últimos sacos de arroz y yuca.
Los lamentos y los gritos de las mujeres del pueblo molestaron mucho a Edward. Siempre era lo mismo, pero estas mujeres no sabían lo afortunadas que eran. Gracias a él, no fueron asesinados, o algo peor. Sin verlos, se dirigió hacia los niños pequeños de la aldea, que miraban con miedo.
Sólo un niño de unos diez años se atrevió a mirarle directamente a los ojos. Edward se detuvo a su nivel. El chico seguía apretando la mandíbula y frunciendo el ceño como si fuera un desafío. Edward dejó escapar una leve risa ante la cara conocida.
- ¿Cómo te llamas, chico? -preguntó Edward, divertido.
- No le hables a mi hijo, monstruo", gritó una de las mujeres mientras se levantaba.
Inmediatamente fue empujada por Ango, que la amenazó con su rifle.
- ¿Y?", continuó Edward, imperturbable.
- Biko, señor", dijo finalmente el chico.
- Biko, ¿tienes una escuela en el pueblo?
- Sí, señor.
- ¿Puedes mostrarme dónde está?
El niño suspiró y se levantó ante los incesantes gritos de su madre. Con su pistola en la mano, Edward le siguió hasta un edificio de arcilla cúbica.
- Es aquí", dijo el chico, señalando el edificio.
- ¿Puedes enseñarme?", preguntó Edward con una sonrisa.
El chico volvió a suspirar y entró en el aula. El interior estaba pintado de azul oscuro. Una docena de mesas escolares de madera se apretujaban frente a un tablero verde y polvoriento. Edward se dirigió inmediatamente a la pequeña estantería del fondo de la habitación y comenzó a escudriñar los libros que allí había.
- ¿En qué curso estás?", preguntó Edward.
- Estamos todos en la misma clase, señor", jadeó Biko.
- ¿Te gusta lo que aprendes en clase, Biko?
Mirando al suelo, Biko no respondió. Edward se dirigió a él después de guardar algunos libros de matemáticas y física elemental en su mochila.
- ¿Por qué nos roba, señor?
Edward se volvió hacia la biblioteca y siguió llenando su mochila.
- Nosotros también tenemos que vivir, Biko, y de todos modos, ¡AY!", gritó Edward con dolor.
***
Ango echó humo por la comisura de los dedos mientras miraba de un lado a otro a la madre del chico y a la escuela donde estaba Edward. José se acercó a Ango y le preguntó:
- ¿Dónde está Edward? ¡Tenemos que irnos!
- En la escuela, al final a la derecha", respondió Ango, señalando el edificio.
- Tiene que dejar sus libros, no estamos aquí para eso, ¡maldita sea!
- Lo sé, pero no se le puede negar nada al Demonio Blanco -sonrió Ango, tirando el cigarrillo al suelo-.
Sonó un disparo. Ango y Joseph cerraron los ojos por instinto y giraron la cabeza hacia la escuela.
- Mi hijo", gritó la madre de Biko mientras corría hacia la escuela.
Ango trató de atraparla, pero ella lo empujó con tanta fuerza que casi se cae. Los aldeanos que estaban en el suelo se agitaron. Un bebé en brazos de su madre comenzó a llorar. Los hombres intentaron levantarse, pero Joseph disparó su pistola al aire y les apuntó para asustarlos. Ango corrió a toda velocidad hacia la escuela.
- Ango!", exclamó José asustado mientras los aldeanos se volvían cada vez más amenazantes.
La madre de Biko entró en el edificio de la escuela y gritó. Ango casi había llegado a la escuela cuando vio a Edward corriendo hacia él, con una mueca. Tenía la mano izquierda en el hombro derecho.
- ¡ADELANTE! Váyase", le ladró Edward a Ango, que se resentía del hombro.
Darius y Pinsha acudieron al rescate, disparando hacia arriba para asustar a los aldeanos que se habían levantado. Les arrojaron piedras y les insultaron con intensa rabia. La situación se le estaba yendo de las manos. Edward y Ango saltaron a la parte trasera del camión, sobre los sacos de arroz y yuca, y Joseph, Darius y Pinsha se unieron a ellos.
- Comienza Joshua", ordenó Ango.
Los neumáticos chirriaron contra la tierra, creando una nube de polvo. Uno de los aldeanos lanzó una piedra que golpeó a Joseph en la cara, rompiéndole las gafas de sol e hiriéndole la ceja. Asqueado, Edward miró el par de tijeras que el chico le había clavado en el hombro antes de golpearlo.
- Te llevaste a mi hijo", gritó la madre de Biko en la distancia, llorando y cargando el cuerpo sin vida de su hijo, "¡Vuelve al infierno, demonio blanco!
Edward apretó la mandíbula al verla caer, con el cuerpo de su hijo en brazos, en la distancia.
***
El camión había conseguido finalmente alejarse del pueblo. Edward se arrancó las tijeras del hombro, deformando su cara de dolor. Respiraba con dificultad, se sacudía. Al volante, Joshua le miró por el espejo retrovisor.
- ¿Estás bien, Ed?
- Sí, no te preocupes Josh, no es nada", susurró Edward.
Miró su herida y la sangre que manaba, y luego el par de tijeras. Tras un largo suspiro, lo lanzó sobre el coche. En el asiento delantero, junto a Joshua, Pinsha sonrió a Edward y se puso de nuevo los auriculares. Darius miró a José, limpiando un paño blanco sobre su herida facial. Ango sonrió a Edward y luego sacó un cigarrillo de su cajetilla. Joshua le entregó el encendedor a Ango. La punta de su cigarrillo tocó el hierro incandescente y estalló en llamas. Edward ya temía lo que iba a pasar a continuación. Ango, por su parte, le entregó finalmente el mechero.
Edward apretó la mandíbula con fuerza. Su piel se inflamó. Contó hasta diez. Diez segundos parecían una eternidad. Su boca se cerró y gimió de dolor. Temblando, le devolvió el encendedor a Ango. Ango se lo entregó a Joshua, que guiñó un ojo a Edward por el retrovisor, aliviado.
Cerrando los ojos, Edward respiró por fin mientras Darius volvía a ocupar su lugar al lado de Ango. José se llevó un paño ensangrentado a la frente. Miró fijamente a Edward.
- ¡Amigo! ¡Ya no tengo gafas gracias a ti!
***
- ¿Qué has conseguido esta vez?
- No actúes como si te importara lo que leo, Ango -replicó Edward, enderezándose en la parte trasera de la camioneta y haciendo una mueca de dolor en el hombro, que seguía siendo agudo.
- ¡Pero Ricitos de Oro sí! Te juro que me interesa -protestó Ango, sacando otro cigarrillo de su cajetilla-, ¡pero no soy tan listo como tú! Vamos, me gusta que nos enseñes cosas", continuó, dándole una palmada en la rodilla.
- Eres un gran mentiroso, Ango -intervino Darío-. ¡No hace dos días me dijiste que no podías aguantar más la cháchara de Eduardo! ¡Ya sabes dónde van los mentirosos, Ango! ¡Eh, ya sabes!
- Ya ves -dijo Edward, sonriendo a Ango-.
- Pero está diciendo tonterías", tartamudeó Ango, "¡Darius, eres un maldito niño!
Darius se rió de la cara de abatimiento de Ango. Edward puso los ojos en blanco y giró su libro hacia Ango.
- Física elemental para secundaria", leyó Ango con ligera dificultad, "¿qué es eso?
- Bueno, no puedo decírtelo todavía, ¡ya ves que acabo de abrirlo!
- Y yo que creía que eras un tipo inteligente -dijo Ango, expulsando el humo de su cigarrillo-.
- Básicamente, explica cómo se mueven los objetos debido a las fuerzas.
- Eso es lo que pasa con Newton", intervino Joseph, que seguía enfadado por la pérdida de sus gafas de sol.
- ¿Con quién?", preguntó Darío.
- Newton", repitió Joseph con rabia, "¿estás jodidamente sordo?
- ¡Exactamente! ¿Cómo conoces a Newton, Joe?", preguntó Edward, sorprendido.
- ¿Crees que eres el único que lee aquí? ¿Crees que somos estúpidos o qué?
- Yo no he dicho eso -protestó Edward-.
- Estos blancos son todos iguales", murmuró Joseph, mirando hacia otro lado.
- ¿Qué? Di lo que has dicho ahí", refunfuñó Edward.
- ¡Me has oído bien, Edward! ¡Nos estás tocando las pelotas con tus aires de superioridad y nos tomas a todos por tontos!
- Chicos, tranquilos", resopló Darius, moviendo las manos de un lado a otro.
Preparado para abalanzarse sobre Joseph, Edward se enderezó a pesar del dolor.
- ¡Oh, chicos! ¡Joshua intervino, hemos llegado!
A unos cincuenta metros, Edward vio por fin la entrada al Paraíso Terrenal. Suspiró y miró fijamente a José. Metió sus nuevos libros en la mochila y apretó la mandíbula ante la mirada de desaprobación de Ango.




La fiesta de cumpleaños

El Paraíso se había transformado.
Al menos tres controles de carretera, cada uno de ellos con una decena de niños soldados, salpicaban los cuarenta metros que la separaban del Paraíso. En cuatro años, el campamento había tomado la apariencia de un pequeño pueblo con una gran mayoría masculina y una edad media de unos diecisiete años.
Los árboles y la densa vegetación habían sido barridos. En su lugar, se construyó una fortificación rectangular de trescientos metros de largo en el eje este-oeste y doscientos metros de ancho en el eje norte-sur. La fortificación hecha con troncos de árboles cortados se reforzó con superficies metálicas para la construcción de cobertizos prefabricados.
Se ha construido una red de pequeñas carreteras alrededor del antiguo campamento de fetos. En el lado noroeste, siete cobertizos prefabricados contenían coches, camiones y camionetas. En el lado sureste se habían levantado dos gigantescos cobertizos. Uno de ellos contenía suministros de alimentos, principalmente arroz y yuca, y el otro contenía armas y municiones.
A pocos metros al norte de la caseta de suministros, se había creado una cancha de baloncesto de al menos cuarenta metros de largo. Hace tres años, para celebrar la nueva conquista del Ejército Frontal del Padre, el Profeta había ordenado su construcción. Los territorios de Uthman Brahim, uno de los siete caudillos de Uguntu, pertenecían ahora al Profeta. Desde entonces, la tierra se ha convertido en el lugar favorito de todos los niños soldados. Se reunían allí para jugar al baloncesto, hacer ejercicio, organizar combates de boxeo o reunirse por la noche para tomar cervezas, fumar y fumar narguile. Por no hablar de la música rap o RnB a todo volumen hasta las tres de la mañana.
A pocos pasos al norte de la cancha de baloncesto, a lo largo de unos 60 metros, se había excavado un campo agrícola donde se cultivaba maíz. Se ha creado una zona de aterrizaje circular junto al mismo campo de maíz. Cuando el Profeta regresó al Paraíso en su helicóptero personal, los tallos de maíz dieron vueltas, divirtiendo a los niños soldados.
El edificio más grande era el que se encontraba a poca distancia de la gran cabaña del Profeta. Se llamaba "la cueva de Alí Babá" porque en ella se guardaban todos los objetos de valor robados para luego revenderlos. Los metales preciosos y los diamantes se guardaban en cajas fuertes y eran vigilados las veinticuatro horas del día por las garras elegidas por Di Jaguarda y Kimawi. Había pantallas de televisión, ordenadores, DVD e incluso obras de arte como estatuas, bustos y cuadros.
Kimawi, como segundo ministro de Di Jaguarda, se encargaba personalmente de velar por que las entradas y salidas de objetos de valor se inscribieran correctamente en los registros de la EFP. Dos chicos, de diecisiete y trece años, cayeron en la tentación de entrar en la cueva de Alí Babá para robar oro. Tras ser azotados cerca del gran pozo por el propio Kimawi, desaparecieron al día siguiente sin dejar rastro. Para asustar a los niños soldados más jóvenes, los adolescentes habían difundido el rumor de que habían servido la cena al Profeta, un rumor que persiste hasta hoy.
Cerca del muro noroeste, los tres cobertizos grandes albergaban catorce camiones grandes y, en el lado oeste, los cuatro cobertizos más pequeños albergaban veintiocho camiones y coches pequeños. La más ancha de las carreteras era la que conectaba los galpones del oeste con los del norte, que se llenaba de polvo cada dos horas por el ir y venir de los vehículos. El Profeta había ordenado la construcción de salidas de emergencia cerca de la Cueva de Alí Babá, en caso de que el campamento fuera atacado.
El viejo campo fetal apenas había cambiado. Los troncos de la antigua fortificación marcaban claramente la diferencia entre los que estaban cerca del Profeta, los que tenían el privilegio de dormir cerca de él, y todos los demás que aún tenían que demostrar su valía. De veinte cabañas de diez personas en el momento en que Edward había llegado al campamento, hoy se agolpan al menos setenta cabañas de diez personas entre todas las zonas estratégicas del campamento. Por no hablar de las decenas de cabañas exteriores que se extendían hasta doscientos metros al sur, donde se guardaba el ganado de unas cincuenta vacas, ovejas y cerdos.
Lo único que había cambiado del antiguo campamento era la sustitución de la antigua armería improvisada a la entrada de la fortaleza por la capilla del padre Charles. Encima se había erigido una cruz de madera, visible desde todo el campamento. El pozo central se duplicó en diámetro para dar cabida al creciente número de niños soldados.
El camión se detuvo frente a la gran puerta exterior. Dos niños soldados armados empujaron juntos la gran puerta para que el camión entrara en Paradise. El antiguo campamento seguía a ochenta metros de distancia por el largo camino que ocupaban varias gallinas perseguidas por niños divertidos.
A la derecha, las chozas estaban tan apretadas que parecían un gigantesco termitero del que entraban y salían constantemente niños soldados. Varias mujeres vestidas con coloridos vestidos de cera llevaban ollas y bolsas de arroz; algunas llevaban a sus bebés atados al pecho.
Incapaz de seguir el ritmo de la densa multitud, Joshua tocó el claxon varias veces para despejar el camino. Los niños y los adolescentes empezaron a quejarse y a actuar de forma rebelde, pero cuando el imponente Pinsha se bajó del camión y los miró fijamente, finalmente dejaron pasar el camión.
Pinsha sonrió y asintió, y luego se volvió hacia los chicos.
- Seguid sin mí, chicos, dice Pinsha, me duele el estómago, ¡llevo dos horas aguantando!
- ¿Todavía te duele el estómago, Pinsha?", preguntó una voz joven y muy femenina desde detrás de Pinsha.
El joven adolescente, de unos quince años, era un poco más alto que Edward. Su cuerpo era largo y delgado. Sus pechos estaban más desarrollados que los de una chica media de su edad. Llevaba una camiseta blanca corta que se detenía por encima del ombligo y unos leggings negros ajustados que le llegaban hasta la mitad de las espinillas y unas zapatillas deportivas blancas.
Con una raya, su pelo era corto y con pinchos a ambos lados de las orejas. Unos cuantos mechones de pelo más largos bajaban por sus orejas hasta la mitad del cuello, lo que hacía que su rostro se viera increíblemente hermoso. En su oreja derecha llevaba dos anillos de oro y estaba mucho más maquillada que de costumbre. Sus ojos verdes brillaban a la luz del sol: Edward estaba muy contento de volver a ver a Lindy.
- Hola, chicos -continuó Lindy con un gesto de la mano-, estáis comiendo demasiado Pinsha -murmuró con un mohín-.
- ¿Y crees que todos esos músculos se van a hacer solos?", replicó Pinsha, apretando sus bíceps.
Joseph saltó al suelo, se acercó a Lindy y la atrajo hacia él.
- Te he echado de menos, cariño", susurró Joseph con voz suave.
Se besaron apasionadamente.
- Yo también, Joe", respondió Lindy con una gran sonrisa.
Edward apartó la mirada con un mohín mientras Ango le miraba con una sonrisa divertida.
- ¿Qué ha pasado ahora?", preguntó preocupada mientras miraba de cerca la cara de Joseph.
- Es sólo un pequeño rasguño, cariño. No te preocupes. 
Volvió a besarla y, mientras intentaba cogerle la mano derecha, Joseph se dio cuenta de que Lindy llevaba una bolsa de plástico a su lado.
- ¿Qué es esa cosa?", preguntó José, curioso.
- Nada -contestó a medias, escondiendo la bolsa a su espalda-, vas a venir, Edward -añadió-, el Profeta quiere verte.
Edward saltó al suelo y recogió su mochila.
- ¿Hablan en serio?", se quejó Joshua, "¿Nos van a dejar descargar el coche solos?
- No puedo esperar más, lo siento", dijo Pinsha corriendo.
Ango también se bajó del camión y se dirigió a José:
- Por favor, ayúdales a descargar, Joe -pidió Ango-, yo también tengo que ir al Profeta.
Joseph suspiró y volvió a subir a la parte trasera del camión, que inmediatamente volvió a ponerse en marcha.
- ¿Por qué quieres ir al Profeta Ango?", preguntó Lindy mientras se dirigía a la gran cabaña del Profeta.
- No quiero verlo, sólo me da pereza ir a ayudarles a descargar", respondió con una sonrisa.
- Eres un crío", exclamó Lindy, sacudiendo la cabeza, "¡espera un momento!", dijo, mirando más de cerca a Edward, "¿pero qué te has hecho en el hombro, Ed?
- Ouch", gimió Edward mientras Lindy se apoyaba en su hombro.
- Lo siento...
- ¡El Demonio Blanco fue finalmente engañado por un pequeño niño de la aldea! Así que no es realmente invencible, nuestro héroe nacional", rió Ango, dándole una palmadita en su hombro herido.
- Edward repitió con dolor, ¿lo haces a propósito o qué?
- Oh, vamos, no seas marica", respondió Ango mientras se dirigía a la gran cabaña.
Edward se estiró el hombro varias veces por el dolor.
- ¿Seguro que estás bien, Ed?", preguntó Lindy, preocupada.
- Sí, fue sólo un momento de falta de atención, este chico me golpeó por sorpresa...
- Entonces, ¿te vas a ir o vas a dormir en el sitio?", preguntó Ango, volviéndose hacia Lindy y Edward.
Edward y Lindy comenzaron a caminar de nuevo.
- ¿Y el niño?", preguntó Lindy.
Edward levantó las cejas como respuesta.
- Sólo tenía nueve o diez años", susurró Edward.
- No tenías elección, Ed -replicó Lindy, frunciendo el labio inferior-.
Lindy estrechó la mano de Edward furtivamente.
- Toma", sonrió Lindy tímidamente, ofreciéndole la bolsa de plástico que llevaba.
- ¿Qué es?", preguntó Edward, sorprendido.
- Bueno, ábrelo, ya verás, ¡tonto!
Edward abrió la bolsa, bastante pesada, y descubrió:
- Harry Potter y la Orden del Fénix", exclamó Edward con los ojos llenos de estrellas.
- Feliz cumpleaños", cantaron Lindy y Ango juntos.
Edward se sintió profundamente conmovido por este regalo. Sospechando, miró a Ango y le dijo:
- ¡Lo sabías y no me lo dijiste!
- Es el principio de la sorpresa, Ed", dijo Ango.
- Pero, ¿dónde has encontrado este libro?", insistió Edward, que aún no se lo podía creer.
- No eres el único con influencia en el Paraíso, sabes, Ed -replicó Lindy, satisfecha con su jugada-.
Edward volteó el maltrecho libro sobre las esquinas y leyó las primeras palabras de la contraportada: Aunque el Ministerio de Magia no cree en el regreso del terrorífico Lord Voldemort, Harry Potter debe...
- ¡Por eso me preguntabas por Harry Potter hace quince días!
- Bueno, ya sabes que la magia no es para mí", respondió Ango encogiéndose de hombros.
- Lo sé, ¡por eso no entendía tu repentino interés por Harry Potter!
Edward se acercó a Ango y lo abrazó, mientras Lindy lo miraba con ternura.
- Gracias, tío, ¡has dado en el clavo!
Volvió a mirar a Lindy. Sus ojos verdes y sus pupilas dilatadas, su pequeña sonrisa... Se acercó a él. Dejó de respirar y sintió los frescos labios de ella en su mejilla.
- Feliz cumpleaños, Edward", le susurró Lindy al oído.
Edward se puso rojo y miró rápidamente hacia otro lado para que nadie se diera cuenta.
- Gracias, Lindy", dijo con una sonrisa sincera.
***
- ¿Sabes lo que el Profeta quiere de mí?
Con la ayuda de Lindy, abrió de un empujón las puertas de la fortaleza, bajo la mirada recelosa de los dos guardias.
- No, no me lo dijo. Sólo sé que esta noche pasa algo, pero no sé qué -respondió Lindy, encogiéndose de hombros-.
Se volvió hacia Ango.
- ¿No vienes con nosotros?", le preguntó mientras encendía otro cigarrillo.
- En otro momento", dijo Ango, dándose la vuelta.
- ¿Se metió en otra pelea con ya sabes quién?
- Parece que...
La gran cabaña del Profeta seguía sobresaliendo por encima de las demás cabañas de los alrededores. Su camión personal estaba aparcado a la izquierda de la gran cabaña y, por encima de las vallas con troncos de árboles de la derecha, se veían claramente las hélices de su helicóptero.
Junto a las escaleras de la gran cabaña, Galileo, de ocho años, uno de los hijos de Di Jaguarda, jugaba con su hermanastro Pietro, de cuatro años. Milawi lo había dado a luz unos meses después de conocer a Edward. Apolo era el mayor de los hijos del Profeta. Con sólo once años, se sentó en lo alto de los escalones de la gran cabaña, absorto en el libro que tenía en sus manos. La hija mayor del Profeta, Magdalena, que tenía la misma edad que Eduardo, salió a su encuentro con una mirada bastante seria.
- ¿No está Ango contigo, Ed?", preguntó preocupada.
- Creo que iba a la cancha de baloncesto. Lo siento, Maggie.
- ¿Os habéis peleado otra vez?", preguntó Lindy con compasión.
- No sé qué le pasa, me evita... Por casualidad no sabes nada, ¿verdad Ed?
Edward asintió negativamente.
- Adelante Ed, no hagas esperar al Profeta, yo me quedo con Maggie -dijo Lindy-.
Edward le sonrió y continuó hacia la gran cabaña. Saludó a Milawi, que salía de una cabaña a su derecha.
- Hola, Edward -exclamó Pietro al verle acercarse-. ¡Parece que estás herido!
- ¡No es nada! Hace falta más que eso para herir al Demonio Blanco -replicó Edward, dando una palmada en la mano de Pietro-.
- Yo, siempre Ed", respondió con una amplia sonrisa.
- ¿Has revisado las tablas de multiplicar? ¡Sabes que es a mí a quien grita tu padre cuando no avanzas!
- ¡Sí!
- ¡Muy bien! Entonces... ¿cuánto es seis por siete?
- Cuarenta y dos", respondió Galileo tras unos segundos de duda.
- ¡Bien! ¿Y ocho por nueve?
- Er...
- Setenta y dos", respiró Apolo, sin siquiera levantar la vista de su libro.
- Ah, sí, setenta y dos", repitió Galileo con picardía.
- Bueno... aún no está del todo bien", le dijo Edward con suavidad, "tienes que estudiar mucho más, ¿vale?
- Sí", refunfuñó Galileo.
Edward subió los pocos escalones hasta la entrada de la gran cabaña y le dio una suave palmadita a Apolo en la cabeza.
- ¿Qué estás leyendo Apolo?
- La Biblia", respondió Apolo, tosiendo.
- ¿El padre Charles te pidió que leyeras la Biblia?
- ¡Sí! Qué guay, Ed -exclamó Apolo, mostrándole la biblia roja que tenía en las manos-. Mi padre siempre me contaba la historia de Moisés, guiando a su pueblo y todo eso, pero leerla tú mismo es aún más emocionante que una historia de Spiderman.
- Tú también, Apolo, eres hijo de un profeta", respondió Edward con ironía.
- ¿Quién sabe? ¿Tal vez mi padre es un descendiente de Moisés? ¿Y tal vez un día yo también sea un profeta?
- Hasta que llegue ese día, ¡quiero que tú también sepas perfectamente la aritmética! ¿Se entiende? -preguntó Edward, alzando las cejas.
- ¡Ya sé todo sobre Ed! Lo repaso todas las noches con mamá -respondió Apolo, sonriendo ampliamente-.
- ¡Eso es bueno! Estoy orgulloso de ti, mi pequeño profeta -dijo Edward, frotando el pelo de Apolo-, y no te olvides de tomar tu Ventolín -añadió al ver que volvía a toser-.
Apolo asintió, lo que hizo suspirar a Edward.
- ¡Papá! Edward ha vuelto -exclamó una voz que Edward reconoció enseguida-.
Matteo, de cinco años, corrió hacia Edward y se lanzó a sus brazos, lo que le hizo perder el equilibrio y caer en la entrada de la gran cabaña. Su madre Panya, de unos treinta años, vino a buscarlo y discutió con él.
- Lo siento, Edward -empezó Panya, ayudándole a ponerse en pie-, está tan emocionado desde que su padre le dio su nuevo juguete... ¿Estás bien? ¿Has comido?
- Gracias, Panya -comenzó Edward, avergonzado-, pero comeré con mis amigos...
- ¿Cómo que no quieres comer con nosotros?", intervino Ina, la madre de Apolo, Galileo y los gemelos Julia y Antonio.
Se dirigió hacia él con un aire falsamente amenazador. Edward retrocedió ligeramente. La gran cuchara de Ina casi le había rozado la cara.
- Eres parte de la familia, así que deja tu bolsa y prepárate para sentarte a la mesa con los demás niños -dijo finalmente, amenazándole con su gran cuchara-, ¡pero no es cierto! Te has vuelto a hacer daño", añadió enfadada.
Matteo, en brazos de su madre, sonreía ampliamente. Panya le devolvió la sonrisa como si dijera que no tenía elección. Edward puso los ojos en blanco y se resignó.
- Tengo que ir a hablar con el Profeta primero", protestó, señalando al Profeta más a la izquierda.
Rodeado de sus dos gemelos de diez años, Julia y Antonio, el Profeta estaba cómodamente sentado en su sofá. Estaban viendo juntos los dibujos animados de Aladino. Edward se acercó al sofá y saludó a los gemelos, que estaban tan absortos en la película que le ignoraron.
- Hola, padre -dijo Edward, sin acostumbrarse del todo.
El Profeta iba vestido con pantalones militares y un jersey blanco. Su rostro había adelgazado y su barba, cuidadosamente recortada y sin bigote, era cada vez más blanca. Giró la cabeza hacia Edward y lo miró de arriba abajo, sin expresión alguna. Mirando fijamente la herida de Edward, le tocó el hombro derecho y dijo con su voz ronca:
- ¿Vas a estar bien?
- Sí, estoy bien -dijo Edward, tragando saliva-.
El Profeta soltó el brazo de su hija Julia y se levantó.
- Pero papá", protestó Julia.
- Voy a volver, cariño -respondió el Profeta, sonriendo con la comisura de los labios-.
Se levantó del sofá y le indicó que le siguiera. Edward apretó la mandíbula mientras le seguía hasta la sala del trono.
Odiaba los regresos de Di Jaguarda. Odiaba su mirada penetrante. Odiaba su presencia. Sólo soñaba con una cosa, clavar su cuchillo en el corazón y disfrutar de cada segundo de su sangrado.
- Mira el mapa y dime qué ves", pidió el Profeta, sentado en su trono bajo la gigantesca boca del león blanco.
Edward se dirigió a su izquierda hacia el puesto de control improvisado, en el que había un radioteléfono, un ordenador portátil y varios documentos. Justo encima de él, en la pared, había un gran mapa de tres por dos metros de Uguntu, un pequeño país de África central con una población de unos veinte millones de habitantes.
Después de que Eduardo matara por primera vez, el Profeta le había hablado con orgullo de su país, Uguntu, el antiguo reino del legendario rey Bakara. Había compartido con él su plan para liberar al pueblo de Uguntu de los siervos corruptos de Occidente que se creían los amos. Edward sintió las mismas náuseas que había sentido en aquel momento ante la mera mención del recuerdo.
- Es Uguntu", respondió Edward lacónicamente.
- No te hagas el listo, Edward, dime lo que ves -repitió el Profeta, dando una calada a su cigarro-.
Edward cerró los ojos y suspiró.
Uguntu tenía forma de huevo abollado con la punta en el oeste y el culo en el este. El país estaba dividido por el río Bakara y tres cuartas partes del país eran una densa selva. La capital, Kulamba, estaba situada en el barrio suroeste, donde la selva no tenía derechos, y era atravesada por el brazo occidental del río Bakara.
Este barrio de Uguntu, donde vivía el ochenta por ciento de la población de Uguntu, estaba delimitado por una frontera artificial llamada el Compás. Se desaconsejó encarecidamente a la población que se desplazara hasta allí sin acompañamiento militar. Más allá de esta frontera, los siete señores de la guerra de Uguntu llevaban tres años librando una guerra sin cuartel por el control de los territorios mineros. El propio gobierno de Uguntu ya no se atrevía a ir allí y había dejado que varias ciudades más allá de la Brújula cayeran en manos de los señores de la guerra.
El Profeta tenía la zona más grande en el este, que se llamaba el "trasero" de Uguntu. Entre los territorios del Profeta y el río Bakara había cuatro pequeñas zonas ocupadas por señores de la guerra.
En el norte, Lord Johnny Berushandi tenía territorios pantanosos de poco interés estratégico. Un poco más al sur, uno de los territorios más ricos en uranio, pero también el más pequeño, fue ocupado por el joven rey Pongo II, hijo del autoproclamado rey Pongo I, fallecido hace un año.
En el sureste, el señor Jerome Saint-Denis disfrutaba de una rica región agraria, debido al brazo oriental del río Bakara, que también atravesaba los territorios del Profeta. En la frontera sureste, el señor Uthman Brahim había disfrutado de un pequeño territorio durante un corto periodo de tiempo, pero un año después de la llegada de Eduardo, el Profeta invadió sus tierras. Tras derrotarlo, el Profeta cortó su cuerpo en cinco trozos y los envió a todos los demás caudillos como advertencia.
Este fue el comienzo de la Guerra de los Señores.
Al norte de Uguntu y al oeste del río Bakara, el señor Mabutu Koelu, antiguo general rebelde, poseía el segundo territorio más grande. Pero sobre todo era la única zona montañosa de Uguntu y la más rica en oro y diamantes. Era obvio que este era el territorio más codiciado por el Profeta. En la frontera noroeste, Lord Peter Weke ocupaba una zona pequeña y muy pobre de Uguntu.
Tras el desmembramiento de Uthman Brahim y la conquista de su territorio, el Profeta tuvo en sus manos el mayor ejército de niños soldados y desestabilizó el equilibrio preexistente entre los señores. El rey Pongo II se alió rápidamente con el Profeta, lo que puso en gran peligro a Lord Jérôme Saint-Denis. Éste tomó represalias y se alió con el general Mabutu Koelu, el señor más poderoso después del Profeta.
La guerra con Jérôme Saint-Denis duró dos largos años. En 2006 degeneró en una matanza que provocó más de 100.000 víctimas y el desplazamiento de 500.000 personas a los países vecinos. Pero en el verano el 2006,General Koelu dejó de apoyar en hombres y armas.
Jérôme Saint-Denis perdió la cabeza.
Unos meses después, el señor del noroeste, Peter Weke, fue asesinado por sus propios hombres, que juraron lealtad a Leo Di Jaguarda. La victoria del Profeta fue total. El general Koelu estaba ahora protegido únicamente por el poder de Lord Johnny Berushandi, cuyo territorio se encontraba entre los dos formidables enemigos. Berushandi tuvo la inteligencia de negociar con los dos hombres para llegar a un statu quo a principios de 2007. Desde entonces, los cuatro señores de la guerra restantes han mantenido conversaciones.
- El Profeta se impacientó.
- Ya casi has llegado -dijo Edward, mirando el mapa con las zonas sombreadas del territorio de la EFP-.
- ¿Perdón?
- Si no cedes ante Koelu, Uguntu será tuyo -continuó Edward, volviéndose hacia Di Jaguarda-.
- Continúa", dijo el Profeta.
Edward dio un paso adelante para enfrentarse a Di Jaguarda. Su rostro estaba rodeado por un halo de humo.
- Me dijiste que el rey Pongo II era intocable por su apoyo occidental, tiene todo el uranio del país, ¡es tu mejor aliado! ¡Sólo él puede meterse a Berushandi en el bolsillo! Él tiene el dinero, tú tienes el ejército. Compra Berushandi y Koelu es derrotado.
Di Jaguarda sonrió con la comisura de los labios y dio otra calada a su cigarro.
- Estarán aquí esta noche", dijo el Profeta, medio divertido.
- ¿Qué?", respondió Edward, desconcertado, "¿Quién?
- Los señores Koelu y Berushandi. Con el Rey Pongo II, por supuesto. He conseguido convencerles de que vengan esta noche a firmar un tratado de alianza.
- ¿Aquí? ¿Koelu viene aquí al cielo?", preguntó Edward, que no podía creer lo que oía.
Di Jaguarda asintió con orgullo.
- Me gustaría que estuvieras a mi lado durante nuestra reunión", dijo Di Jaguarda con calma.
- ¿Por qué... padre?", preguntó Edward, apretando la mandíbula.
- Hoy es tu cumpleaños, hijo mío. Tengo una sorpresa para ti", dijo el Profeta con una sonrisa sincera.




La cena de los Señores

El suelo comenzó a temblar. Se levantó una nube de polvo.
Al ritmo, cientos de pies golpeaban el suelo.
La noche había caído. El cielo estaba negro. Se colocaron antorchas a ambos lados de las carreteras.
Con sus ropas de general, rodeado de Binto, Kimawi y sus Crocs, el Profeta contempló la lenta apertura de la gran puerta. Todos los niños soldados repartidos por el campamento gritaban "EFP" al ritmo.
Por fin se abrió la gran puerta. Los soldados frente a cada antorcha comenzaron a tocar sus tambores. Algunos soldados orgullosos descargan sus municiones contra el cielo negro.
Dos enormes luces de un camión deslumbraron a los niños soldados más cercanos a la puerta principal. En la parte trasera del camión, una docena de niños soldados pedían a sus compañeros que hicieran más ruido mientras el joven conductor tocaba el claxon con orgullo.
Detrás del camión de la EFP, un 4x4 militar blindado con los cristales tintados provocó siseos e insultos de los niños soldados. Los abucheos se intensificaron cuando se detuvo un camión con unos 30 soldados preocupados en el techo.
- Cállense, mierdecillas", ladró Binto, flexionando sus músculos.
Pero los abucheos continuaron sin cesar.
- Lo siento Profeta, estos chicos no escuchan a nadie -dijo Binto, decepcionado por la evidente pérdida de su autoridad.
El Profeta tampoco escuchaba ya a Binto. Concentrado, se regodeaba.
El camión de la EFP se desvió hacia su izquierda, por el camino que lleva a los cobertizos, lo que hizo que el vehículo militar blindado se encontrara cara a cara con el Profeta. Los soldados del camión llevaban sus rifles cerca del pecho y no dejaban de mirar con inquietud a los niños que les insultaban.
El vehículo blindado y el camión se detuvieron a unos diez metros del Prophet cuando una larga limusina negra con neumáticos todoterreno se detuvo a la izquierda del vehículo blindado. Finalmente, un pequeño camión civil se detuvo a la derecha del vehículo blindado. 
El Profeta se adelantó solo al encuentro de los tres vehículos y todos los niños soldados se callaron al instante. La puerta trasera del vehículo blindado se abrió con un chirrido sordo. Un soldado largo y negro de al menos dos metros de altura salió del coche y miró con desdén a los niños soldados que le miraban con curiosidad.
Su cara era inusualmente larga, sus ojos pequeños y saltones, sus orejas colgaban hasta los labios y sus mejillas eran huecas y angulosas. Sus numerosas arrugas, sus enormes bolsas bajo los ojos y sus espesas cejas blancas que caían sobre los párpados indicaban que el hombre debía tener al menos sesenta años. Debajo de su boina militar, se notaba que el hombre era calvo.
- Bienvenido al Paraíso, General Koelu", exclamó el Profeta, levantando ambas manos hacia el anciano.
Con una mirada de mando, el general Koelu escrutó a sus propios soldados y se dirigió hacia el Profeta. El general Koelu, más alto que él, dijo con su voz ronca:
- ¡El pequeño Leo que no nos deja vivir en paz!
- Habla con respeto al Profeta", intervino Kimawi, que también se había adelantado.
El Profeta hizo un gesto con la mano para que se detuviera.
- Kimawi", articuló el general Koelu con una ironía no fingida, "¿sigues sirviendo a ese salvaje Di Jaguarda después de todo lo que te ha hecho? No, Kimawi, no -continuó, sacudiendo la cabeza-, tu padre se sentiría muy decepcionado al verte todavía a su lado...
Kimawi apretó los dientes. El Profeta miró a Kimawi, que estaba furioso, y luego sonrió al general Koelu.
- ¿Y quién es ese de ahí?", continuó el general Koelu, inclinándose sobre el hombro del Profeta, "¡ese inútil de Binto que solía ser mi calzador!
- ¡Vete a la mierda, Mabutu! Si fuera por mí, ya te habría metido una bala en la cabeza", respondió Binto, acercándose al general Koelu con una mirada amenazante.
- ¡Ese Binto es siempre tan mediocre! Sigues sin entender lo que está pasando aquí", dijo el general Koelu con desprecio.
- ¿Quizá nos lo explique, querido general Koelu?
Un joven negro de unos veinte años se adelantó con elegancia. Vestido de blanco al estilo indio, los veinte botones de su blusa eran de oro puro. Llevaba un sombrero oriental triangular que se extendía sobre su ancha cabeza. Sus grandes orejas eran prominentes, su nariz sobresalía y sus ojos estaban lejos de su nariz.
- ¡Su Majestad! Me alegro mucho de verte", exclamó el Profeta, inclinando la cabeza.
- Lo mismo digo, querido Profeta. Por fin podremos lograr la paz entre nosotros, ¿no es así General Koelu?
- Pero por supuesto, Majestad, ¡por supuesto!", dijo el general Koelu con una expresión falsamente postrada.
- Este es el señor Brook -dijo el rey Pongo II, señalando al hombre blanco con traje y corbata que salió de la limusina-, es mi asesor especial.
El señor Brook asintió cortésmente a cada uno de los señores y se dirigió a la retaguardia del rey Pongo II.
- Y aquí está nuestro querido y último señor -continuó el rey Pongo II-, señor Berushandi, ¿cómo estáis?
- Su Majestad", se inclinó el Sr. Berushandi.
A sus cuarenta años y con un físico corriente, el Sr. Berushandi destacaba entre los demás señores. Grueso, con papada, de piel negra, su bigote era tupido y su pelo sal y pimienta estaba desviado hacia un lado.
Con su chaqueta poco original, su corbata mal anudada, su camisa arrugada y mal metida en el pantalón a causa de una barriga prominente, parecía que acababa de llegar de una oficina de trabajo.
Este caballero era la delgada línea que aún permitía la frágil paz entre el Profeta y el General Koelu.
Molesto, reanudó con su voz gorda:
- ¿Podemos empezar con Di Jaguarda? Tengo otros asuntos que atender.
- Ten paciencia, mi viejo amigo -comenzó el Profeta con su voz encantadora-, te he preparado el mayor de los festines.
Se acercó a sus niños soldados, que le miraban hipnotizados, y levantó ambas manos por encima de su cabeza. Les dio una palmada. Se oyó un grito ahogado. Les dio una segunda palmada mientras se acercaba un poco más a ellos. Había un hervor. Los aplaudió por última vez y se escuchó una música animada en todo el campamento.
Con trajes sensuales, unas cincuenta chicas de entre doce y veinte años salieron de entre la multitud de niños soldados y comenzaron a bailar lascivamente delante de los señores. Los niños soldados gritaban de alegría mientras golpeaban el suelo con sus pies.
Edward, junto a Ango y Joshua que aplaudían el espectáculo, se encontró con la mirada del Profeta.
Di Jaguarda lo estaba buscando. Se regodeaba.
***
- ¡Espérame Ed!", exclamó Lindy, empujando a los niños soldados en trance que bailaban vaciando sus botellas de cerveza, "¡Edward!
- ¿Qué quieres de mí, Lindy?", preguntó Edward, molesto.
- ¿Por qué te enfadas conmigo, Ed? -preguntó Lindy, levantando las cejas.
- Tengo que reunirme con el Profeta", dijo Edward mientras regresaba a la Cueva de Alí Babá.
- ¡Edward!", volvió a gritar.
Edward se giró y apretó la mandíbula.
- Sinceramente, ¡eres demasiado estúpido para reaccionar así! Ni siquiera sé lo que te hice...
- ¿Le dijiste a Di Jaguarda que hoy era mi cumpleaños? ¿Es tu amigo en las altas esferas?
- Lindy dudó: "Sí, soy yo, ¿y qué?", preguntó, "¿Es eso malo?
- ¡Te dije que lo odio! ¡Quiero pasar el menor tiempo posible con este lunático y que le cuente cosas de mi vida! ¿Qué más le has contado de mí? ¿Qué más le has contado de mí? ¿Es por eso que pretenden ser amigos? Para contarle todo sobre mí, ¡contesta!
- Edward...", murmuró Lindy, frunciendo el labio.
- ¿Qué está pasando aquí?", intervino Ango, con una botella de cerveza en la mano.
Mirando hacia abajo, Lindy apartó la mirada y Edward apretó la mandíbula al ver que un niño soldado lanzaba su botella de vidrio contra el suelo. Lindy le miró con tristeza una última vez y desapareció entre la multitud.
- ¿Cuál es tu problema?", volvió a exclamar Ango.
- Nada -dijo Eduardo-, debo ir a reunirme con el Profeta.
- ¿Para qué?", preguntó Ango, tomando un sorbo de cerveza.
- No sé, Ango, sólo dijo que quería que estuviera allí para mi cumpleaños...
- ¿Tu cumpleaños?", repitió Ango, sorprendido, "¿Cómo sabe que hoy es tu cumpleaños?
Edward apretó la mandíbula.
- Espera", Ango levantó las cejas, "¿crees que Lindy no se lo dijo?
- ¿Quién más, Ango?", dijo Edward nervioso, "sólo os lo he contado a vosotros dos y no creo que le cuentes al Profeta mi vida privada todas las noches, ¿verdad?
Edward y Ango observaron cómo los soldados del general Koelu y del señor Berushandi se integraban cada vez más en el baile, las bebidas y, sobre todo, las chicas.
- Cuidado, Ricitos de Oro", dijo Ango con una sonrisa de preocupación.
Edward miró a Ango por última vez. Exhalando todo el aire de sus pulmones, emprendió el regreso hacia los señores.
***
El alcohol corría a raudales. Las agujas se rompían en el suelo. Los cuerpos se rozaban.
Edward empujó a los niños soldados que tenía delante y que saltaban al ritmo de la música electrónica. Despegó hacia el helicóptero, se detuvo unos segundos para suspirar y luego continuó su camino hacia la Cueva de Alí Babá.
A pocos pasos de la entrada de la cueva, el hombre blanco de traje y corbata que había venido con el rey Pongo II, le miró con curiosidad. En la treintena, con el pelo engominado y una barba de tres días, fumaba su cigarrillo con un pie en el cobertizo.
- ¿Qué haces con estos locos, chico?", preguntó el hombre con acento británico.
Exhaló el humo de su cigarrillo. Edward se dio cuenta de que sus ojos eran verdes.
- ¿Y tú?", respondió.
El hombre sonrió, tiró el cigarrillo al suelo y lo apagó con el pie.
- Estoy trabajando, chico -dijo burlonamente-, ¿cómo te llamas?
- Edward.
- ¿Edward qué?
- Edward Smith", contestó finalmente Edward después de algunas dudas, "¿y tú?
- Edward Smith -repitió el hombre con curiosidad-, soy el señor Brook -continuó, tendiendo la mano a Edward-.
Edward dudó en extender su mano a su vez y se resignó a estrechar la de este señor Brook.
- ¿Eres inglés?", preguntó Edward, repentinamente interesado.
- ¡En efecto! ¿Y tú eres americano, supongo?
Edward no se atrevió a responder.
- ¿Puedes sacarme de aquí? -preguntó Edward, a quien se le habían escapado las palabras.
El Sr. Brook se frotó la nuca, avergonzado, y dijo:
- Va a ser difícil Edward, tu maestro no bromea, ¿sabes?
- Por favor", insistió Edward, "¡te daré oro si me ayudas a escapar de este infierno!
- No sé Edward, ya me estoy arriesgando estando aquí...
- Así que vete a la mierda", refunfuñó Edward, empujándolo con el hombro.
- Edward..." El Sr. Brook lo intentó sin éxito.
Edward entró en la Cueva y apretó la mandíbula. Entre los mil tesoros robados, se había colocado una enorme mesa en forma de U. En ella había varios platos calientes: arroz perfumado con cúrcuma, alas de pollo al vapor, un pez espada entero en el centro de la mesa, patatas salteadas con ajo y jengibre. Por último, todo tipo de frutas y verduras: tomates cherry, pepinos y zanahorias en rodajas, racimos de uvas. Y, sobre todo, numerosas garrafas de vino que las chicas venían a llenar en cuanto se quedaban vacías.
En el centro, el Profeta estaba sentado en una silla más alta que las demás, de madera tallada con motivos de hojas. Estaba bebiendo su copa de vino mientras hablaba con el rey Pongo II, a su derecha. El rey Pongo II estaba cortando cuidadosamente su trozo de pez espada con un cuchillo y un tenedor, mientras se limpiaba constantemente la comisura de los labios. El señor Brook se sentó a su lado con una mirada culpable que Edward ignoró.
El Sr. Berushandi, a la izquierda de la mesa, se había quitado la chaqueta, se había remangado la camisa y comía sus alitas de pollo con arroz con un apetito de ogro. Estaba rodeado por tres de sus propios niños soldados que lo miraban comer con gran envidia.
Al general Koelu no le interesaba la comida. Una niña de doce años se sentó encima de él y se divirtió metiéndole uvas en la boca una a una, mientras una chica de quince años con poca ropa le daba un masaje en la espalda.
El general Koelu bebió, rió y besó.
Edward apartó la mirada de la repugnante imagen y se unió al Profeta en la silla vacía entre Di Jaguarda y Kimawi, que seguía mirando al General.
Binto, en el extremo derecho del Profeta, combinaba las dos obsesiones del General Koelu y del Sr. Berushandi: tragaba patatas de un bocado mientras acariciaba a una de las chicas con poca ropa. Otras adolescentes entraron en el edificio y se acercaron a los guardaespaldas del general Koelu, que observaban ávidamente este hermoso espectáculo.
- Llevas mucho tiempo esperando, hijo mío -susurró el Profeta, inclinando la cabeza hacia Edward-.
- Lo siento... Padre -murmuró Edward con disgusto-. 
- ¿Así que éste es tu famoso Demonio Blanco?", dijo el general Koelu, entrecerrando los ojos, "¡Interesante!", continuó después de dar un gran sorbo de vino y sin quitarle los ojos de encima.
- ¿Cuándo empezamos -comenzó el Sr. Berushandi, con dos alas de pollo en la mano- a hablar de las conversaciones, Di Jaguarda?
- Come Johnny", dijo el Profeta con una sonrisa, "¡una cosa a la vez! ¿Qué quieres comer, Edward?", preguntó el Profeta con suavidad.
- Me serviré yo mismo, padre -comenzó-.
- Toma", ordenó el Profeta con autoridad, entregándole un plato lleno de patatas y pez espada.
Edward suspiró y puso los ojos en blanco.
***
El Profeta se levantó con un vaso de vino en la mano. Todas las cabezas se volvieron hacia él.
- Amigos míos -comenzó el Profeta-, antes de iniciar nuestras conversaciones y poner fin a tres años de guerra entre nosotros.
- La guerra la empezaste tú, Leo", insistió irónicamente el general Koelu.
- Que termine su condena", se impacienta el rey Pongo II.
- Decía -continuó el Profeta como si no hubiera pasado nada- que hay que poner fin a esta guerra entre nosotros y luchar por fin contra nuestro verdadero enemigo. Este gobierno, podrido hasta la médula, que ha vendido nuestro país a los extranjeros en pedacitos. Por la gracia de nuestro Creador y la fuerza del Rey Bakara, os juro que venceremos.
- ¡Para el espectáculo, Leo!
Amenazando al Profeta con un dedo, empujó a la chica al suelo sobre su regazo y escupió: 
- ¡Quiero que me entregue de inmediato los territorios del pobre Peter Weke, a quien hizo masacrar por sus hombres! ¡En compensación por todo mi pueblo al que has asesinado por tu desmesurado espíritu de conquista!
- El general Koelu, intentó de nuevo el rey Pongo II.
- ¡Cállate! ¡Pequeña mierda que nunca ha hecho nada en su vida, excepto heredar una enorme fortuna del mayor degenerado que ha producido esta tierra!
- Se está pasando de la raya, general -dijo el Sr. Berushandi con el ceño fruncido-.
- ¡Johnny! ¡Sabes que ese hombre quiere tragarnos uno por uno!
Miró fijamente a Di Jaguarda y luego refunfuñó más fuerte:
- ¡Viste lo que le hizo a Brahim, a Weke, a Saint-Denis y tú, gran tonto que eres, rechazaste una alianza para librarte de este loco! Recuerda, Johnny, que tengo al ejército ugandés encima desde hace varios meses, y soy el único de nosotros que está siendo acosado así. ¿No crees que es raro, verdad, Johnny? ¿No ves que todo va a su favor?
Respiró profundamente y volvió a gritar señalando al Profeta:
- ¡Este hombre es el diablo encarnado!
Hubo un pesado silencio. El Sr. Berushandi se rascó las orejas y miró al techo. Edward miró al Profeta: la mano que sostenía su vaso temblaba de tanto apretarlo.
- De acuerdo", se limitó a murmurar el Profeta, asintiendo.
- ¿Perdón?", preguntó el general Koelu, escuchando atentamente.
- El noroeste de Uguntu es tuyo y el este de Uguntu es mío", dijo el Profeta, mirando al suelo.
- ¿Hablas en serio?", volvió a preguntar el general con desconfianza.
- Oh, oh, ¡calma!", respondió el Sr. Berushandi, levantándose a su vez, "¿Qué hay para mí?
- Dos millones de dólares en compensación por las molestias causadas", dijo Kimawi en lugar del Profeta.
- Cinco millones", asintió el Sr. Berushandi, "y la mitad del territorio de Saint-Denis".
Kimawi miró al Profeta, que asintió.
- Pues entonces somos todos amigos", exclamó el Sr. Berushandi.
Dio una palmada y se echó hacia atrás en su silla.
- ¿No es cierto, general?", le dijo al general Koelu, que se veía ridículo con sus dos metros de altura.
El general Koelu se desplomó en su silla como única señal de aprobación.
- Continúa, querido profeta -dijo el rey Pongo II-, ¿qué querías decirnos?
- Quería celebrar con vosotros, amigos míos -continuó el Profeta con fingido entusiasmo-, el cumpleaños de mi hijo Eduardo. El Señor me lo envió hace cuatro años y desde entonces...
Giró la cabeza hacia Edward y le miró profundamente a los ojos:
- Y desde entonces", continuó, "nunca me ha defraudado.
Edward se sonrojó cuando toda la atención se dirigió a él.
- ¡Imagínate! Un niño blanco, americano, americano", repitió el Profeta con énfasis, "que por la mayor de las casualidades aterrizó en mis manos, aquí en África, en la nación de nuestro ilustre Rey Bakara. Este niño nos ha traído la divina providencia. Él es la señal de que el Señor está de mi lado. ¡Él es el Elegido que finalmente nos llevará a la victoria final!
El Profeta miró atentamente a Edward, a quien le costaba tragar, y luego continuó:
- Y como el Señor no me había llenado lo suficiente, ¡mira lo que llevaba este niño!
Con la otra mano, el Profeta sacó un objeto redondo y brillante que Edward reconoció enseguida: ¡el reloj de bolsillo del abuelo! Sintió que el corazón le daba un salto tan fuerte que se sacudió hacia adelante para ver más de cerca. El abuelo...
- Hice tasar este magnífico reloj, único en su género, y ¿saben cuál es el más bello?", continuó el Profeta, encantando a cada uno de los invitados con su mirada, "¡Este reloj -continuó- fue diseñado en el siglo XVI! Su valor actual se estima en un47 millón de dólares americanos. ¿No es esto una señal de nuestro Señor?
Todos los invitados miraban el reloj del abuelo, que daba vueltas en un sentido y en otro. Edward respiraba con dificultad, el abuelo nunca le había hablado del reloj.
- Toma, hijo mío -articuló suavemente el Profeta, entregándole el reloj a Edward-, este reloj es legítimamente tuyo.
El reloj del abuelo estaba a centímetros de sus ojos. Estaba casi como lo recordaba, pero el grabado de la quimera en la parte delantera del reloj había sido restaurado y ahora no se veía ningún rasguño. Mejor aún, por primera vez, Edward oyó el tic-tac del reloj: ¡las manecillas volvían a girar!
Cuando lo cogió en sus manos, su mente se transportó lejos, muy lejos de aquellos viles hombres, al lado del abuelo, de la madre y del padre. Su verdadero padre.
Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.
- Feliz cumpleaños, hijo mío -dijo el Profeta, levantando su copa y bebiendo un sorbo-.
Edward se limitó a asentir levemente en señal de reconocimiento.
- Ven y enséñanos ese reloj, chico", gritó el general Koelu desde el otro lado de la mesa.
- Sí, yo también quiero verlo", repitió el Sr. Berushandi con entusiasmo.
El Profeta seguía mirándole con la misma sonrisa. Penetrante, extraño y embarazoso.
- Ábrelo", pidió el Profeta.
Edward colocó el reloj en la palma de su mano izquierda y lo abrió suavemente con la derecha. Estupefacto, su mirada se dirigió rápidamente al Profeta, que le sonrió con más intensidad.
- Oh, ven aquí", ordenó de nuevo el general Koelu, "¡muéstrame ese maldito reloj!
Edward sintió que el corazón se le caía al fondo del estómago. Miró al general Koelu, que se impacientaba, y luego volvió a mirar al Profeta, que había perdido la sonrisa.
- Nunca me has decepcionado, ¿verdad, hijo mío?
Edward se esforzó por tragar. Se levantó, dejando caer un pequeño papel al suelo, y caminó mecánicamente hacia el general Koelu. La mano de su reloj temblaba. Las chicas con poca ropa que estaban al lado del General le miraban con las cejas levantadas.
Sabía que nada era gratis con este monstruo...
El general Koelu se giró en su silla para mirar a Edward. Colocó su larga y esquelética mano sobre la de Edward sin mirar siquiera el reloj que colgaba.
- ¿Así que eres el mensajero de Dios?", dijo con una sonrisa que casi hizo vomitar a Edward.
En una fracción de segundo, las chicas escasamente vestidas sacaron un cuchillo oculto en sus partes íntimas y se lo clavaron en la garganta a los guardaespaldas del general Koelu.
- ¿Qué...?", comenzó el General, queriendo dirigirse a sus guardaespaldas, pero se detuvo en seco al ver que su propia garganta estallaba en un lío sangriento.
Edward acababa de clavarle su cuchillo de caza.
Galones de sangre rociaron su cara. Mirándole fijamente a la cara, el general Koelu cayó de rodillas y siguió agarrando con fuerza la mano de Edward con una mano. Con la otra, presionó con fuerza contra su garganta. Su sangre fluyó a través de sus dedos y se escurrió hacia abajo.
Aterrorizado, el Sr. Berushandi se levantó, pero sus propios niños soldados lo impidieron apuntándole con sus armas.
- ¿Qué demonios es esto, Leo?", gritó un asustado Sr. Berushandi.
Binto levantó su enorme cuerpo y con su pistola de oro le hizo una señal para que se callara y salió de la Cueva. Jadeando, Edward dio un paso atrás, apartando la otra mano del General. El Profeta dejó suavemente su vaso de vino y se acercó al moribundo general Koelu. Edward se limpió la cara con la camisa, respirando con dificultad.
Kimawi le miró y apretó la mandíbula. Edward giró la cabeza hacia el señor Brook, que se había levantado con las dos manos sobre la mesa, con los ojos muy abiertos. El Profeta tomó su cuchillo de caza de Edward y dobló las rodillas para ponerse a la altura del jadeante General Koelu. Desabrochó los pantalones del General y agarró con fuerza lo que había en ellos.
- Te dije, hijo de puta, que ibas a pagar por toda la mierda que nos hiciste -comenzó el Profeta, haciendo un gesto firme con el cuchillo que sostenía-.
Un segundo chorro de sangre, aún más potente, salpicó el suelo.
Edward apartó inmediatamente la mirada. El rostro del general Koelu se contorsionó de dolor, con los ojos desorbitados. Ya no podía gritar debido a la sangre que brotaba de su garganta.
- Mabutu, el desflorador de niños -dijo finalmente el Profeta mientras arrancaba un enorme trozo del general Koelu-, ya no necesitarás tu arma.
Esto fue demasiado, Edward se dio la vuelta y vomitó.
Al mismo tiempo, sonaron varios disparos de ametralladora en el campamento. Kimawi se acercó a los gimientes guardaespaldas del general y les disparó uno a uno en la cabeza.  
El Profeta se levantó con la pieza del General Koelu. Sin pestañear, buscó una servilleta en la mesa, la cogió y se limpió las manos ensangrentadas como pudo. El General se desplomó en su propia sangre. El Profeta se giró y se puso delante del Sr. Berushandi.
- ¿Qué has dicho? ¿Qué era lo que decíamos Johnny?", comenzó el Profeta, sonriendo, "¿Dos millones de dólares y esto?
Tiró la pieza del general Koelu sobre la mesa, mientras el señor Berushandi miraba aterrorizado. El Sr. Berushandi lanzó un grito de miedo y retrocedió.
El rey Pongo II dio un sorbo a su copa de vino y la dejó.
Sonrió a su vez.




El templo

Mis manos están en llamas.
El calor del magma atraviesa mi piel y se filtra por mis venas. El fluido se derrama en mi cuerpo. Me cuelga la piel. Mis músculos desprenden humo negro. Mis dedos esqueléticos se doblan. Tiemblan. Una y otra vez. Todavía.
Mis ojos se abrieron, mi mandíbula se torció, el horno me envolvió en una estela brillante. No queda nada.
Un ojo. Una más. Entonces, cientos. Una gigantesca ola de sangre los abruma. En la superficie de esta marea roja, flotan cientos de ojos.
Me miran. Juzgándome. Condenándome.
Una burbuja estalla. La marea roja se calienta. Llega a hervir. Las llamas bailan en la superficie. Grito. Sin un sonido.
Mis manos están en llamas.
- EDWARD!" gritó Darius.
Edward inspiró con fuerza, pero el aire ya no le llegaba a los pulmones. Sus manos temblaron y se aferraron a las de Darius. Presa del pánico, Darius pidió ayuda.
La cabeza de Edward cayó sobre la almohada. Volvió a respirar, lívido.
- Edward, ¿estás bien?", exclamó Darius.
Con la boca abierta, Edward giró la cabeza hacia Darius y asintió.
Darius colocó su mano en la frente sudorosa de Edward e inmediatamente la retiró.
- ¡Estás muy bueno, Edward! ¿Seguro que estás bien?", preguntó Darius.
- Agua", articuló Edward, con la garganta seca.
- ¿Qué estás diciendo, Ed?
- Agua", murmuró, señalando sus labios agrietados.
Darius se levantó inmediatamente y corrió hacia el otro lado de la cabaña. Cogió una cantimplora y se la entregó a Edward.
Incapaz de sentarse, se echó el agua sobre el pecho. Las pocas gotas que entraron en su boca se evaporaron.
Ango entró en la cabaña y...
***
Sus párpados se abrieron.
Edward vomitó sobre su lado izquierdo. El calor le consumía. Ango se limpió los labios. De rodillas, con los ojos cerrados y las manos cruzadas, Darío rezó.
Sus párpados se cerraron.
***
Lindy le sonrió. A su lado, Ango suspiró y se frotó la frente.
- Nos has asustado, Ricitos de Oro", jadeó Ango, "¡no vuelvas a pegarnos así!
Edward se puso en pie con la ayuda de Lindy. A su derecha, Joshua le guiñó un ojo, y Darius seguía mirándolo con preocupación. Pinsha le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y Joseph, apoyado en la pared, esbozó una leve sonrisa.
Sin camiseta, Edward todavía estaba caliente. Cogió la petaca que le entregó Lindy y murmuró:
- ¿Qué ha pasado?
- Tenías mucha fiebre, Ed -explicó Lindy con simpatía-, por suerte Darius y Ango estaban allí.
Ambos le sonrieron a su vez.
- Fue sobre todo Lindy quien te cuidó, Ed", dijo Darius.
- ¿Qué quieres decir?", preguntó Edward, con las cejas fruncidas.
- Pudo conseguirte una medicina -continuó Darius-, sin ella habríamos sido inútiles.
- Tu temperatura había subido a 41 grados, Ed, continuó Lindy, era muy grave, dudó, podrías haber muerto, dijo finalmente, mirando hacia otro lado.
Edward se esforzó por tragar. Tomó un sorbo de agua y luego recogió su camisa blanca.
- Siento haberos asustado -dijo Edward, volviéndose a poner la camisa y evitando la mirada de Lindy-.
- Dinos la próxima vez -comenzó Darío- que el cubo y la fregona están listos.
- Oh, mierda, ¿he vomitado?", preguntó Edward, avergonzado.
- Joshua se burló, ¡tu reputación de diablo blanco infalible se verá afectada!
Edward no pudo evitar sonreír. Miró a cada uno de sus amigos. Sus ojos estaban húmedos. ¿Fue el cansancio o la emoción de estar tan bien cuidada? ¿O quizás una mezcla de ambos?
- ¡Gracias chicos!
José, el más cercano a la entrada de la cabaña, se puso en guardia. Pinsha le siguió inmediatamente a él y a los otros niños soldados.
Tumbado en el suelo, Edward no pudo ver quién acababa de entrar en la cabaña. Lindy suspiró.
El hombre se quitó la boina militar.
- Fuera -pidió el Profeta con un gesto de la mano-, quiero hablar con Edward.
Los niños soldados bajaron inmediatamente las manos y, tras intercambiar miradas con Edward, se marcharon en silencio. El Profeta se quedó mirando a Lindy, que salió la última.
A Edward le sorprendió un destello: una ola roja de cientos de ojos. Sintió un poco más de náuseas al ver al Profeta.
Este último, vestido de general, buscó en vano una silla para sentarse y luego decidió sentarse en el suelo. Se colocó la boina a la derecha.
- ¿Estás mejor? -preguntó el Profeta, con voz tranquilizadora.
- ¿Desde cuándo?", gruñó Edward al sentir que se le apretaba el pecho, "¿desde que me engañaste para que matara a Koelu o desde que me dio una fiebre mortal?
El Profeta levantó las cejas. Se metió la mano en el bolsillo izquierdo de la camisa y sacó un cigarro, que encendió enseguida. Aún sintiéndose mal, Edward quiso darle un pensamiento, pero se abstuvo.
El Profeta apartó la cabeza de la de Eduardo y sopló el humo del cigarro. Mientras lo apretaba entre los dientes, sacó una chocolatina del bolsillo y se la entregó a Edward.
- Come", ordenó el Profeta, "come", repitió cuando Edward empezó a refunfuñar.
De mala gana, aceptó la barra de chocolate. Su estómago retumbó. Suspiró, luego tiró del papel alrededor de la barra derretida y la mordió. El Profeta dio otra calada a su cigarro y exhaló el humo lejos de Edward.
- ¿Por qué no me lo has dicho antes?", preguntó Edward, indignado.
- ¿Qué diferencia habría habido?", respondió el Profeta con calma, "Lo habrías matado de todos modos, ¿no?
- Pero fue horrible", respondió Edward, "¿por qué la cortaste?", no pudo terminar la frase.
El Profeta apretó la mandíbula.
- El general Koelu era mi general cuando era más joven, Edward -soltó el Profeta-, tenía que castigarlo por sus crímenes.
- ¿Y tú?", dijo Edward desafiante, "¿quién te castigará por tus crímenes?
El Profeta se rascó la oreja.
- Me gustaría que te limpiaras la cara, te cambiaras de ropa y te reunieras conmigo en mi helicóptero.
El corazón de Edward se contrajo.
- ¿Por qué?
- Me voy pronto para encargarme finalmente de los territorios de Koelu, pero tengo algo que hacer antes de irme.
- ¿Qué quieres decir? -preguntó Edward, con los ojos muy abiertos.
El Profeta se levantó y dio una larga calada a su cigarro. Exhaló el humo y luego dijo:
- Bautiza a Apolo.
***
- ¡Edward, espera!
Empujando a varios niños soldados delante de él, Ango agarró el hombro de Edward y lo hizo girar.
- Necesitas descansar, hombre", dijo Ango.
- Estoy mejor, Ango, te lo aseguro.
- ¿Mejor? Me gustaría señalar que todavía estás muy pálido.
- Tengo que ir con el Profeta", dijo Edward decepcionado.
- ¿No puede esperar? ¡Amigo, te digo que sigues enfermo! ¡Has estado en la cama durante dos días enteros!
Edward se dirigió a la pista de aterrizaje. Ango le siguió.
- ¿Por qué siempre acabas haciendo lo que quieres?", preguntó Ango, molesto.
- Tengo que seguirlo, así que deja de molestarme.
Ango se detuvo en seco.
- ¡Ahora vete! Eres insoportable con Joseph, con Lindy y ahora conmigo. ¿Quién te crees que eres?
Edward suspiró. Frente a él, Ango estaba disgustado. Peor aún, parecía decepcionado.
- Lo siento, Ango -comenzó Edward, dando unos pasos-, pero no estabas allí cuando el Profeta masacró al general Koelu.
- ¿Pensé que eras tú el que le cortó la garganta?
- Me obligó a hacerlo... Pero es un bárbaro Ango. No viste sus ojos cuando la sangre del General Koelu salpicó su cara. Se regodeaba, Ango, lo juro, le hacía feliz ver tanta sangre...
Ango desvió la mirada y luego, con más calma, dijo:
- ¿A dónde vas ahora?
- Tengo que encontrarme con él en su helicóptero. Quiere llamar a su hijo Apolo.
- ¿Por qué no lo bautiza aquí, Apolo? Para eso está el Padre Carlos.
- No sé...
El zumbido de las hélices se oía a lo lejos. Ango suspiró y comenzó a caminar hacia el helicóptero.
- No te demores demasiado, podría molestar al Profeta.
Llegaron frente a la zona de aterrizaje. Las hélices comenzaron a girar.
Binto ya estaba en el helicóptero cargando varios bultos sostenidos por niños soldados. El padre Charles pidió el apoyo de Binto para ayudarle a levantarse, pero Binto le ignoró. El viejo sacerdote refunfuñó y subió solo.
El Profeta llegó de la mano de su hijo Apolo. Lo levantó y lo puso en uno de los asientos del helicóptero. Binto se sentó junto a Apolo y le ayudó a abrocharse el cinturón de seguridad. El Profeta subió al helicóptero con una mano y le indicó a Edward que lo siguiera.
Con aspecto serio, Ango le dio una palmadita en el hombro a Edward.
- Cuídate, Ricitos de Oro.
***
Binto estaba hablando con el piloto en la parte delantera del helicóptero. Edward se aferraba a las hebillas de su cinturón y respiraba con dificultad, con la boca abierta. No se atrevió a mirar por las ventanas. A su izquierda, el padre Charles, con los ojos cerrados, seguía recitando oraciones. Frente a ellos, el Profeta, con sus auriculares, le contaba a su asombrado hijo varias historias sobre las zonas verdes que había sobrevolado.
- ¿Estás bien, hijo mío? -preguntó el padre Charles, con el rabillo del ojo-, estás todo blanco.
- No te he oído -gritó Edward, poniéndose los auriculares-, ¿puedes repetirlo?
- Te pregunto si estás bien -repitió el padre Charles en su micrófono-, ¡me pareces blanco!
- Sí, estoy bien, padre -respondió Edward frunciendo el ceño-, gracias. Es que no me gustan mucho las alturas.
- Yo tampoco", gritó el padre Charles mientras el helicóptero giraba bruscamente a la izquierda.
Apolo se rió al ver al padre Charles aferrado a su asiento.
- Es un niño travieso -comenzó el padre Charles-, pero es un buen chico. Darius me ha hablado mucho de ti, pero nunca te he visto en mi capilla. ¿No eres cristiano, hijo mío?
- Mi familia, sí -dijo Edward, evasivamente-, aún no he sentido la necesidad.
- Sin embargo, lo que estás viviendo no es fácil. Por eso he elegido seguir al joven Darío, para que nuestro Señor esté realmente de tu lado y te consuele hasta el día en que puedas estar en paz.
Edward miró un momento por la ventana. Aunque su vértigo era máximo, vio un claro cerca de una meseta con mucha vegetación.
- Me lo pensaré, padre -dijo Edward sin convicción-, gracias.
El padre Charles le sonrió y bajo su tupido bigote se le vio por fin la boca. Más adelante, Binto se giró e indicó al Profeta que pronto aterrizarían. Asintió de inmediato.
- ¿Sabes dónde estamos?", preguntó Edward.
El padre Charles hizo una mueca y luego respondió:
- No sé, pero aunque le indiqué al Profeta que estaba capacitado para bautizar al joven Apolo, no le pareció suficiente...
El helicóptero bajó de altura y finalmente aterrizó. Edward respiró aliviado.
Binto bajó primero y abrió la puerta al Profeta. Edward se desabrochó el cinturón de seguridad y bajó del helicóptero. Binto levantó a Apolo y lo dejó en el suelo, todavía despreciando al padre Carlos.
Al entrar en el claro, Edward se sorprendió. A pocos pasos del helicóptero, más allá de la densa y verde selva y la perfecta simetría, una colina se elevaba cien metros por encima de los alrededores.
- ¡Chico! ¡Gritó Binto, deshazte de eso!
Edward apenas tuvo tiempo de darse la vuelta cuando Binto le lanzó una pesada caja de madera en los brazos, haciéndole retroceder unos pasos. Cuando Binto arrojó la segunda caja al padre Charles, Edward aprovechó para mirarle fijamente.
- Tú también, cura", ordenó Binto.
El padre Charles hinchó las mejillas en señal de asombro:
- ¡Háblame con respeto, hijo mío! ¡Soy un hombre de Dios!
Binto enarcó una ceja y se acercó al padre Charles. Siendo al menos cuatro cabezas más alto que él, Binto replicó con insolencia:
- Y yo soy el hombre del Profeta -continuó, flexionando sus músculos pectorales y bíceps-, tú obedeces órdenes, ¿entiendes?
El padre Charles se esforzó por tragar. Bajo su bigote blanco, su boca se crispó, conteniendo la respuesta a esta masa de músculos. Se volvió hacia el Profeta que, con una mano en el hombro de Apolo, le sonrió. El padre Charles suspiró con disgusto y luego cumplió. Binto se rió. Llevó la última caja y todos siguieron al Profeta hacia la selva.
Los árboles, las hojas, el aire eran diferentes de la selva que Edward conocía ahora. La tierra rebosaba de vida y los frutos de los árboles florecían. Los pájaros azules y rojos volaban de rama en rama, chillando.
No fueron bienvenidos.
Después de un kilómetro, llegaron a un montículo de unos veinte metros de altura, una especie de miniatura de la enorme colina simétrica. De cerca, le parecía extraño. Como si la colina no fuera natural.
El montículo de enfrente se resquebrajó, y de una puerta salieron corriendo una veintena de jóvenes negros vestidos de púrpura y oro. Gritando y mostrando sus lenguas, los rodearon inmediatamente, apuntándoles con lanzas doradas. Descalzos y calvos, llevaban cuentas de oro en el cuello, las muñecas y los tobillos. Sobre sus hombros rectos, un disco dorado sostenía su paño morado. Incluso sus dientes eran de oro.
Apolo se escondió en las piernas de su padre y no se dejó impresionar. El Profeta hizo un gesto para que los tres cajones se colocaran frente a él mientras los soldados con lanzas ladraban más fuerte. Eduardo, sin aliento, sin apartar la vista de los que les amenazaban, bajó el primer cajón, seguido de Binto y luego del padre Carlos. Con los ojos redondos, el padre Charles se mantuvo lo más cerca posible de Binto.
- ¡Skari! Poguné silawa sako", gritó una voz autoritaria.
Los soldados apartaron sus lanzas doradas y todos se pusieron de pie.
Un hombre de unos cuarenta años, tan largo como el Profeta, avanzaba con una lanza dorada, acompañado de un perro de hocico fino, orejas desproporcionadas y largas patas. Su pelaje marrón estaba salpicado de manchas negras.
Edward no pudo evitar sonreír mientras el perro de grandes orejas gemía continuamente como si estuviera feliz de estar al lado de su amo.
Negro como el carbón, calvo y de cara cuadrada, el hombre, a diferencia de los soldados, tenía numerosos tatuajes blancos en patrones geométricos, que llegaban hasta la parte superior de la cabeza.
Se acercó al Profeta y, con un acento muy pronunciado, le dijo:
- ¿Quién eres tú, forastero?
Su perro se sentó sobre sus dos patas traseras y sacó la lengua, mirando directamente a Edward. Edward le dedicó una pequeña sonrisa, a la que el perro de orejas largas respondió girando la cabeza.
- Soy Leo Di Jaguarda -comenzó el Profeta-, del linaje de los Bakari, descendiente del gran rey Bakara. Vengo como amigo a ver al Sacerdote-Rey, Meroe.
El hombre de los tatuajes blancos frunció el ceño y luego escrutó a los compañeros del Profeta, especialmente a Edward.
- ¿Qué pasa con ellos?", preguntó el hombre, señalando a Edward con su lanza dorada.
- Este es mi hijo Apolo -continuó el Profeta-, Binto, mi ministro, este es el padre Carlos y -dudó un momento- Eduardo, otro de mis hijos.
Edward miró hacia otro lado.
- Edward", dijo el Profeta, "¿abrirás las cajas para nuestros amigos?
Sospechando, Edward dudó. El Profeta le sonrió y le dijo:
- Te aseguro que esta vez no hay trampa.
Edward se frotó la frente y abrió las cajas una a una: dentro había decenas de lingotes de oro.
- Esta es mi ofrenda para entrar en el templo de Zilon -dijo el Profeta con un gesto de la mano-, una ofrenda para nuestro querido rey Meroe.
El hombre de los tatuajes, al ver los lingotes de oro, enarcó una ceja. Chasqueó el dedo y varios soldados salieron del montículo de enfrente. Señaló los cajones, que inmediatamente llevaron al montículo.
- El Sacerdote-Rey Meroe está muerto -dijo el hombre de los tatuajes-, vuelve al lugar de donde viniste.
- Y nuestro oro, panda de...", dijo Binto, pero se detuvo enseguida ante el gesto autoritario del Profeta.
- ¿Muerto?", repitió el Profeta, frunciendo el ceño, "¿desde cuándo?
- Durante siete años.
- ¿Y quién guarda el Árbol Sagrado?
- Soy yo, Leo", dijo una voz femenina.
En un instante, todos los soldados, incluido el hombre de los tatuajes blancos, se arrodillaron y bajaron la cabeza al suelo.
Con un vestido morado semitransparente, una mujer larga, felina y pechugona se adelantó, descalza. Su pelo encrespado era impresionantemente grande: estaba cortado a lo afro y formaba una bola desde su hombro izquierdo hasta el derecho. En sus antebrazos y tobillos había anillos de oro macizo. Aún más llamativo era el hecho de que su cuello estaba cubierto con una docena de anillos de oro y en sus orejas colgaban dos grandes pendientes de oro. Su escote era tan profundo que se le veía el ombligo.
Edward se esforzó por tragar. Cuanto más se acercaba, más evidente era su rostro: sus grandes ojos negros y sus labios carnosos marcados con carmín no podían dejar indiferente a nadie. Al acercarse a los cuarenta años, la mujer tenía ese aspecto antiguo de gracia y autoridad.
Era alta. Mucho más alto de lo que Edward imaginaba. Sus ojos estaban casi a la altura de los del Profeta, pero su pelo destacaba sobre la boina militar.
- Neferi...", dijo el Profeta con poco entusiasmo.
- La reina Neferi, corrigió con su profunda voz.
- Mis condolencias por tu padre, Neferi -fingió el Profeta-, era un buen hombre.
- Mi padre era un hombre corrompido por toda la gente podrida de Uguntu", dijo Neferi. "¿Qué haces aquí, Leo?
- ¿Sabes que el General Koelu está muerto?
- Me he enterado.
- ¿Y entiendes lo que eso significa?
- Fue mi padre quien se ocupó de ese monstruo, Koelu. No lo hice. Te pido que abandones este lugar sagrado antes de que mis hombres te obliguen.
La reina Neferi levantó las manos y sus hombres volvieron sus lanzas hacia el Profeta.
- Neferi..." comenzó el Profeta mientras se acercaba a ella.
El perro de grandes orejas ladró y enseñó los dientes. Las nubes cubrieron el sol y la selva se volvió más oscura.
- Deja a Leo", repitió Neferi con el ceño fruncido.
El Profeta miró a Binto, que estaba flexionando los músculos, y suspiró.
- ¿Podrías hacerme un último favor, en recuerdo de nuestros largos paseos juntos?
La reina Neferi apretó la mandíbula. El Profeta acercó a Apolo a él y le dijo:
- Les presento a mi hijo, Apolo. Me gustaría bautizarlo en las fuentes del Árbol Sagrado, como tu padre me bautizó a mí hace diez años. ¿Le concederás al menos la fuerza del Árbol Sagrado?
Neferi miró los ojos inocentes de Apolo. Se dirigió al hombre de los tatuajes blancos y le dijo:
- N'doto, ¿qué te parece?
- Nuestras leyes son claras, mi Reina. Ninguna persona profana puede entrar en el templo de Zilon. A menos que..." N'doto dudó, mirando a su perro.
- ¿Si qué?" Neferi se impacienta.
- A menos que el lego pase la prueba Donga, termina N'doto.
- ¿El Donga?", dijo Binto, mirando al Profeta.
- Lucha tradicional ugandesa", comentó el Profeta, "¿realmente hay que llegar a esto, Neferi?
- Las leyes son las leyes", respondió Neferi con una sonrisa genuina.
- ¿Y los que no pueden luchar? ¿Mi hijo?
- Yo tampoco puedo, ¡soy demasiado viejo!
Neferi volvió a mirar a N'doto.
- Una persona puede defender el honor de otra", dijo N'doto.
- Somos cinco", comentó el padre Charles, "puedo volver con el piloto, Profeta, si lo desea.
- Está aquí para bautizar a Apolo, Padre. No, tú te quedas aquí", murmuró el Profeta, pensativo.
- ¡Pero no puedo luchar!
- Binto luchará por ti.
- ¿Qué?", bramó Binto, "¿luchar por este idiota?
- Respétame, tú!", exclamó el padre Charles, furioso.
- Obedece, Binto. Lucharé por mi hijo, Apolo -comenzó el Profeta-, y por el joven Eduardo.
- Uno por uno, te dije", intervino N'doto.
El Profeta miró fijamente a Edward.
- Vuelve al helicóptero, Edward -ordenó el Profeta, volviéndose hacia Neferi-.
- ¿Estás seguro de esto, Leo? El Donga es muy peligroso. Incluso mortal.
Edward respiraba con dificultad. Su corazón latía con fuerza.
- Comencemos", pidió el Profeta.
- Quiero luchar por mí mismo", gritó Edward.
Las nubes habían desaparecido. El Profeta sonrió.
- Que así sea -dijo Neferi, levantando las manos-, que comience el Donga.




El bautizo

Binto, sangrando, estaba jadeando.
Su bastón de dos metros acababa de partirse en dos en la cabeza de un soldado que cayó hacia atrás. A su alrededor, con los ojos vidriosos, los demás soldados formaron un círculo perfecto y golpearon sus lanzas contra el suelo, gritando y mostrando sus lenguas.
Binto blandió el trozo de palo que le quedaba y escupió la sangre que le llegó a la boca. Se acercó al soldado que gemía en el suelo. Se arrancó el chaleco blanco con rabia, dejando al descubierto su hercúlea musculatura. En su pecho, el collar con los dientes colgaba.
Agarró al soldado con ambas manos.
- ¡Tienes unos dientes preciosos!
Le dio un cabezazo en la mandíbula. Las lanzas dejaron de golpear el suelo. Varios dientes de oro salieron volando en un chorro de sangre. Recogió los dientes y escupió junto al soldado inconsciente.
Edward tragó. No sabía qué le había poseído para querer participar en el Donga. La violencia de la lucha de Binto le hizo dudar. Y sobre todo, aún no se había recuperado de sus dos días de fiebre. Pero su curiosidad había hablado por él. La colina detrás de ese montículo le intrigaba.
- Sígueme, padre chimpancé", gritó Binto en dirección al padre Charles.
Los soldados le bloquearon el paso con sus lanzas. Se quedaron mirando a su devastado camarada, paralizados.
- ¿Quieres ser el siguiente?
Los soldados miraron a su reina, que les hizo un gesto para que pasaran.
- Prefiero", gruñó Binto, "¡oh! ¿Movemos el cureña?
El padre Charles, chillando, se apresuró con Binto a subir la colina.
- ¿Estás seguro, papá, de que quieres luchar?", murmuró Apolo, apartando la mirada del soldado herido que era arrastrado fuera del círculo.
- Por supuesto, hijo mío -respondió el Profeta con seguridad-, es por ti que estoy aquí.
Se formó un nuevo círculo. Los gritos de los soldados se reanudaron.
El Profeta le tendió la boina a su hijo y le guiñó un ojo. Apolo le devolvió la sonrisa, sin mucha confianza.
La reina Neferi susurró al oído de N'doto y éste se apresuró a regresar bajo el montículo. El Profeta se desabrochó la camisa y miró a Edward. Se sentó en el suelo y se quitó las botas para quedarse descalzo. Se acercó a uno de los soldados que le entregó un palo de dos metros de largo. Se lo acercó y luego se rompió el cuello.
- Leo", exclamó Neferi, "déjame presentarte a mi mejor soldado... ¡N'Golot!
Un bruto con el pecho desnudo corrió bajo los gritos de los soldados. Una cabeza más alto que el Profeta, era tan ancho como Binto y el Padre Carlos juntos. Tenía los ojos inyectados en sangre y sacaba la lengua mientras gritaba.
N'doto volvió a sentarse junto a su reina, que le sonrió.
- Buena suerte, Leo", dijo Neferi, encantada.
El monstruo de los músculos atacó primero. El palo golpeó tan fuerte contra el muslo del Profeta que los pájaros de los árboles salieron volando. El Profeta apenas tuvo tiempo de apretar los dientes antes de que el monstruo le golpeara en el otro muslo.
- ¡Papá!", gritó Apolo.
Edward puso la mano en el hombro de Apolo, desconcertado. Miró rápidamente a la reina Neferi: estaba muy contenta.
El Profeta se tambaleó en medio de la fiebre. Agarró su bastón y lo blandió con todas sus fuerzas contra el monstruo. El personal azotó una piel. La sangre salió a borbotones. El Profeta se derrumbó.
Edward impidió que Apolo se uniera a su padre.
- ¿Estás bien, Leo?", preguntó Neferi, burlonamente. 
El Profeta se levantó y se frotó la mandíbula.
- Estoy bien Neferi", tartamudeó, "gracias por tu preocupación.
Escupió sangre y luego se apoyó en su bastón para levantarse. Detrás de él, el palo del adversario le golpeó de nuevo. Contraatacó con precisión. El monstruo, asombrado, volvió a golpear, pero el golpe fue nuevamente contrarrestado. El tercer golpe, que pasó muy cerca de su cabeza, fue evitado por poco. Frustrado, el monstruo bramó. Sostuvo el bastón en posición vertical y lo golpeó con todas sus fuerzas hacia el cráneo del Profeta.
El palo, sostenido horizontalmente, resistió el asalto. El monstruo atacó. Entonces, de nuevo. De sus dorados dientes escaparon litros de saliva.
La madera se resquebrajó.
El monstruo flexionó sus músculos y volvió a cargar.
El Profeta dio un paso a la derecha y dobló las rodillas. Su bastón de tierra se levantó en una ráfaga de polvo y con un tremendo golpe se hundió bajo la barbilla del monstruo. El monstruo dejó caer su bastón y gritó de dolor.
La reina Neferi frunció el ceño. Los soldados guardaron silencio.
El Profeta tomó impulso con ambos brazos, y luego liberó toda su fuerza explosiva contra el cuello del monstruo, que inmediatamente se desplomó.
- Sí!", gritó Apolo con alegría, levantando ambos puños.
Edward suspiró aliviado. Apolo corrió hacia su padre, que lo llevó en brazos.
- Ya ves que no debes dudar de tu padre -exclamó el Profeta, con una amplia sonrisa-.
Se volvió hacia la reina Neferi y le preguntó con picardía:
- Tu mejor soldado, ¿eh?
Furiosa, la reina se volvió hacia N'doto, que miró hacia otro lado.
El Profeta bajó a su hijo y dijo:
- Vuelve al templo, nos reuniremos pronto con Edward.
- Pero papá...
- Obedéceme Apolo.
Apolo asintió y N'doto lo condujo al montículo.
- ¿Estás listo, Edward?", preguntó el Profeta, limpiándose la sangre de la cara.
Edward apretó la mandíbula. Cerró los ojos y respondió:
- Sí, padre.
- Así es, hijo mío -continuó el Profeta, abotonándose la camisa-, hazme sentir orgulloso.
El Profeta se tiró al suelo y se puso los zapatos. Le hizo un gesto a Edward para que se acercara y luego le susurró al oído:
- Imagínate luchando contra tu peor enemigo.
Sorprendido, Edward levantó las cejas. Asintió con la cabeza. El Profeta se levantó y le entregó un bastón. Los soldados golpearon sus lanzas contra el suelo y gritaron a coro. 
Un soldado tuerto entró en el círculo y le amenazó con su bastón. Mostró todos sus dientes de oro y siseó con la lengua. En cuestión de segundos, el tuerto azotó a Edward en sus brazos y muslos. Edward apretó los dientes.
El soldado volvió a golpear, pero Eduardo, desde abajo, golpeó a su vez el bastón de su oponente. Una rabia surgió en Edward. Volvió a replicar. Y otra vez. Vio un ojo. Golpea al soldado en el hombro. Dos ojos. Evitó un golpe. Dos ojos que se hunden en la oscuridad.
Sus músculos se tensaron. Golpeó la mano de su oponente. Su temperatura aumentó. El soldado ladró. Una mano se extendió hacia él. Le golpearon en el hombro derecho, lo que despertó el dolor de su tatuaje. Lágrimas en los ojos.
- ¡EDWAAARD!
Edward reconoció la voz de Piel. Giró la cabeza. Un terrible golpe en los ojos le hizo retroceder. El tuerto acababa de clavarle el bastón en el ojo derecho.
Gritó de dolor. Su mejilla derecha se había abierto. Abrió su ojo magullado: ¡todavía podía ver! Pero su ojo estaba obstruido con sangre. El soldado levantó su bastón hacia el cielo y golpeó a Edward en el suelo con todas sus fuerzas.
El suelo vibró. Edward había rodado hacia la derecha. Estaba jadeando. Había roto su promesa a Piel. Golpeó a su oponente. Con un odio absoluto. El soldado retrocedió. Murió por su culpa. El soldado perdió un diente. No, no fue su culpa. Se arrodilló. No fue él quien disparó. El soldado se protegió la cara ensangrentada sujetando su bastón en horizontal. Era Edmund. Edward arremetió contra el bastón de su temible oponente. Edmund lo había hecho a propósito. Era él quien había matado a Piel.
Edward golpeó el bastón de su oponente desde abajo y éste salió volando. El soldado cayó al suelo. Edward lanzó su propio bastón y saltó sobre el aterrorizado soldado.
Su puño derecho se estrelló contra la nariz del soldado. Luego el otro. En su ojo. Su cráneo. Su boca. Sus puños ensangrentados temblaban. El soldado gimió. Edward rugió.
Sus dos puños golpean el suelo.
Se quedó sin aliento. Miró a la reina Neferi. Tenía la boca entreabierta. Se dirigió al Profeta. Como si estuviera orgulloso, movió la cabeza varias veces.
Levantó las manos en el aire y dijo:
- ¡Mi Reina, después de ti!
***
A pesar de su ojo hinchado e inyectado en sangre, Edward sólo pudo maravillarse.
El montículo de veinte metros de altura no era un montículo. Era una pirámide con una base circular y una punta redondeada. Toda la cima estaba cubierta de tierra, en un perfecto camuflaje natural, sobre la que habían crecido árboles y follaje.
El interior de la pequeña pirámide era hueco y en las paredes una escalera de caracol conducía a varias cámaras.
Cuando salió del otro lado de la pequeña pirámide, fue aún más impresionante. En realidad, había cuatro pequeñas pirámides conectadas por caminos perpendiculares, todas ellas conducentes a la gran colina. Edward no se había dado cuenta antes, pero una larga pared cuadrada conectaba cada una de estas pequeñas pirámides. Desde el exterior eran invisibles, ya que estaban igualmente camuflados por vastas extensiones de vegetación.
Altas estatuas de perros de orejas largas se alineaban en paralelo a ambos lados de los caminos que subían a la gran colina. Cada una de las estatuas miraba ferozmente a los visitantes. Las mujeres calvas vestidas de azul y los hombres de púrpura cultivaban sus campos de trigo, mirando con curiosidad a los recién llegados. Varias docenas se levantaron y les miraron de forma poco amistosa.
Lo que más le llamó la atención a Edward fueron todos los perros de orejas largas que estaban cerca de sus amos. Un cachorro se interpuso en su camino y le ladró. Edward no pudo resistir la tentación de acariciarlo, lo que hizo que huyera inmediatamente.
Una alta puerta doble se abrió. Edward pensó que lo había visto todo. Un árbol gigante, de al menos cien metros de altura, ocupaba la mayor parte del interior de la pirámide oculta bajo la colina. Su madera, con muchas grietas, parecía muy antigua. Las ramas estaban desnudas, el árbol debía estar muerto. Pero sus raíces se sumergieron en una cuenca circular y se hundieron en el suelo. Al acercarse a la piscina, Edward se dio cuenta de que el agua era blanca y opaca. Al igual que en las pirámides pequeñas, se había construido una escalera de caracol alrededor del interior de la gran pirámide hasta una abertura en la parte superior.
- Acabemos con Leo", dijo Neferi, volviéndose impaciente.
- ¿Quieres que bauticemos a mi hijo así, Neferi?", respondió el Profeta, poniendo los ojos en blanco, sin ninguna ceremonia ni nada.
- ¿No es eso lo que querías?", respondió Neferi, "bautizarlo en el agua sagrada para darle también mil almas".
- Y no sólo eso.
- ¿Y qué?", dijo Neferi.
El Profeta se acercó a ella y la miró fijamente.
- Que prepares la ceremonia de nombramiento", dijo el Profeta, "y luego tú y yo podremos charlar". Como antes.
Edward podría haber jurado que vio a la reina Neferi sonrojarse. Se frotó la cara y suspiró.
- N'doto, por favor, prepara la ceremonia de nombramiento.
El hombre de los tatuajes blancos apretó la mandíbula y asintió.
***
Un remolino de azul y púrpura bailaba alrededor del árbol gigante.
El sol ya se había puesto y, bajo las antorchas encendidas, decenas de manos aplaudían rítmicamente contra tambores hechos a mano. Los cuerpos de las mujeres se desarticulaban. Poseídos, sus ojos blancos giraron erráticamente. Como una llamada sin respuesta del árbol sagrado.
Con las manos extendidas hacia el árbol, la reina Neferi repitió una y otra vez los mismos conjuros. El Profeta, vestido de blanco, se balanceaba a los pies de la Reina.
Apolo, cubierto con un sudario blanco, flotaba en la superficie de la piscina. Con los ojos cerrados y una mano apoyada en la otra, parecía tan tranquilo. A su derecha, N'doto le sujetaba mientras recitaba palabras sagradas, y a su izquierda, el padre Charles, con su biblia roja en la mano libre, le arrastraba hacia las profundidades.
Se detuvo, miró al cielo, invocó a Dios tres veces y luego sumergió a Apolo bajo el agua durante varios segundos. Quiso llevarlo a la superficie, pero N'doto le indicó que esperara. De la boca de Apolo salían burbujas de aire. El padre Charles insistió en levantarlo. En trance, la reina Neferi puso un pie en la cabeza del Profeta, lo empujó y luego lanzó un grito estridente. N'doto hizo una señal al padre Carlos y Apolo, jadeante, recuperó por fin el aliento.
***
Edward estaba solo bajo el gran árbol.
Por encima de las gigantescas ramas, el cielo brillaba con mil estrellas. A pesar del intenso dolor en el ojo, se sentía en paz cerca de este árbol. Se sentó en el borde de la piscina y miró el reflejo del cielo estrellado en el agua. Sonrió.
El perro de las grandes orejas se había unido a él y se había tumbado frente a él, gimiendo. Edward le acarició el vientre y se dio cuenta de que era una hembra. El perro se estiró y le miró a los ojos.
Una gota estalló en su mano. Luego otro. La perra se fue. Edward miró más de cerca su mano. Las gotas eran de color rojo sangre. Miró hacia el árbol. Las gotas rojas goteaban bien de las ramas.
Su mano estaba firmemente agarrada. Presa del pánico, Edward apretó el puño. Se giró y se enfrentó a N'doto. Con una mirada seria, examinó su mano en todas las direcciones.
Su rostro se descompuso.
- Ra'o' mi", dijo N'doto.
- ¡Suéltame, me haces daño!
- Ra'o' mi", repitió N'doto, con los ojos desorbitados.
Edward liberó su mano empujando a N'doto. El perro aulló hasta morir.
- Eres la Estrella Caliente", repetía N'doto una y otra vez.
Edward dio un paso atrás, sorprendido. N'doto se inclinó hacia él, pero Edward lo empujó. Salió corriendo.
- ¡Caerá fuego del cielo! gritó N'doto, ¿puedes oírme Ra'o' mi? ¡El inframundo pronto quemará nuestra tierra!
***
Edward subió las escaleras de dos en dos. La sangre del árbol le corrió por los ojos y le nubló la vista. Su tobillo se torció. Tropezó.
No pudo soportarlo más.
Se sentó. Se limpió la frente y se quedó mirando la sangre en las yemas de los dedos durante largos segundos.
- ¿Edward?", dijo una voz familiar.
- ¿Aún no te has dormido?", preguntó Edward, dándose la vuelta.
Apolo, unos pasos por delante de él, sonreía ampliamente. Detrás de él, una abertura en los viejos ladrillos de piedra dejaba entrar la fría luz de la luna. Con su larga camisa azul, bordada con hilos de oro, Apolo tenía el aura de un principito. Bajó los escalones y se sentó a su lado.
- No, es luna llena, comentó Ed.
- ¿Y?
- Bueno, ¡ya sabes que es difícil dormir cuando hay luna llena!
Edward levantó las cejas.
- ¿Estás sangrando otra vez, Ed?", preguntó Apolo, acercando su cara a la de ella.
Edward apartó la mirada y volvió a limpiarse la frente.
- Te aseguro, Apolo, que no es mi sangre -comenzó Edward-, ¿no estarás con tu padre?
- Quise reunirme con él en su habitación, pero ya no estaba allí. Lo vi en la cama de la dama de rojo.
- ¿La reina Neferi?", preguntó Edward, sorprendido.
Apolo asintió con una sonrisa.
- Al final siempre consigue lo que quiere... -murmuró Edward, con la mirada perdida.
- ¿De qué?
- Nada -continuó Eduardo, tirando de Apolo hacia él y pasándole el brazo por encima de los hombros-, así que mi pequeño profeta -continuó-, ¿te sientes diferente después de tu bautismo?
- Debo admitir que tenía mucho miedo bajo el agua. Creí que me iba a ahogar... ¡Este N'doto es realmente demasiado raro!
- No dices...
- Pero he vuelto a hablar con el padre Charles sobre el tema y, afortunadamente, me ha tranquilizado. Y sí Ed, estoy muy contento de ser bautizado.
- ¿Contento?
- ¡Sí! 
- ¿Y por qué?", preguntó Edward, curioso.
Apolo dudó.
- ¿No crees en Dios, Edward?
- No -contestó Edward sin pensarlo-, quiero decir, no lo sé, Apolo -dijo, e inmediatamente miró su rostro triste-.
- Entonces no lo entenderás, Ed...
- Sí, puedes -insistió Edward, apretando un poco más su brazo-.
- Bueno -comenzó Apolo con dudas-, en mi otra vida puedo encontrar a la gente que quiero y ellos pueden encontrarme a mí.
Los labios de Edward se separaron. Sus ojos se centraron en los peldaños de la escalera de caracol. Más abajo, una señora con un vestido blanco subía los escalones. Su piel blanca estaba cubierta de pecas. Su larga cabellera pelirroja fluye. Edward reconoció inmediatamente aquellos ojos azules que había olvidado durante demasiado tiempo.
Se levantó.
- ¿Edward?", se preocupó Apolo.
La señora le tendió la mano a Edward. Su rostro se iluminó con el aura de la luna. El pie derecho de Edward se levantó dolorosamente del suelo y aterrizó en el escalón de abajo. La señora le sonreía. Era tan hermosa. Su cara se contorsionó. Un corte la desfiguró.
Edward fue arrastrado hacia atrás.
Apolo lo miró desconcertado. Edward miró hacia atrás, bajando los escalones: la dama había desaparecido.
Sus ojos se humedecieron. De cara a Apolo, se puso de rodillas.
- Edward, ¿estás bien?", preguntó Apolo con simpatía.
Edward rompió a llorar. Avergonzado, enterró la cara entre las manos. Apolo apretó la mandíbula y lo tomó en sus brazos.
- Lo siento Apolo -dijo Edward con dificultad-, yo... no sé lo que me pasa...
Apolo apoyó su cabeza contra la de Edward, que no podía dejar de llorar.
Más abajo, en la oscuridad, dos bolas luminosas. Sobre sus dos patas traseras, la perra salvaje no les quitaba los ojos de encima.




La misión

Así que -empezó Maggie, vacilante- la Tierra atrae a la gente con la misma fuerza que nosotros, la atraemos, ¿no?
Una gota de sudor brotó de la frente de Edward. Luego otro. El ventilador giró sobre su eje y por fin llegó algo de aire para contrarrestar el calor infernal durante unos segundos. El ojo negro de su ojo derecho apenas había desaparecido.
Habían pasado cuatro meses desde su visita al templo de Zilon y el Profeta se había convertido en el caudillo más poderoso de Uguntu. Cuatro meses durante los cuales los territorios más allá de la Brújula le pertenecieron casi por completo. Cuatro meses de ausencia, durante los cuales el Profeta había tomado plena posesión de los territorios del General Koelu.
Cuatro meses en los que Edward no había podido perdonar a Lindy: ella era la razón por la que el Profeta le había utilizado para eliminar a Koelu. Fue ella quien le dijo al Profeta sobre su cumpleaños. Después de todas las discusiones que había tenido con ella, después de todas las veces que había confiado en ella, Edward no quería imaginar cuánto le había contado Lindy al Profeta sobre él.
Nunca podría volver a confiar en ella.
- Edward, ¿me estás escuchando?
- Lo siento", dijo Edward, "¡sí, es cierto! Pero como puedes ver en mi dibujo, la fuerza de gravedad de la masa A se ejerce sobre la masa B según un vector que va del punto B al punto A.
Insistió con su lápiz en la flecha.
- Y viceversa, ¿entiendes?
- No, todavía no...", dijo Maggie con un mohín.
Edward suspiró y cerró los ojos. La ventaja de enseñar a los hijos del Profeta era que estaba en el único lugar del Paraíso donde los ventiladores estaban encendidos las veinticuatro horas del día. Y lo que es más importante, ¡fans que no tenían que compartirse con veinte o treinta personas!
Volvió a abrir los ojos y su mirada se detuvo en la sonrisa inocente e ingenua de Maggie. ¿Cómo pudo un monstruo como Di Jaguarda engendrar a una niña tan amable y gentil?
- Empezaré de nuevo -comenzó Edward con una sonrisa paciente-, ¿ves ese bulto?
- Sígueme Edward", le interrumpió Kimawi mientras irrumpía en la gran cabaña del Profeta, seguido por Ango.
Maggie sonrió a Ango, que le guiñó un ojo. Edward se levantó de la silla y recogió sus libros, papeles y bolígrafos.
- Seguiremos mañana, Maggie -murmuró Edward, echándose la mochila al hombro derecho-.
- ¿Edward? -dijo Maggie, levantando las cejas-, deberías volver a hablar con Lindy, está triste, ya sabes...
Una nueva gota de sudor brotó de la frente de Edward.
- Maggie, te pido muy amablemente -apretó los dientes- que no te metas en este asunto de Lindy. Sé que quieres solucionar las cosas, pero ahora mismo no quiero hablar de ello.
Se rascó la cabeza y miró hacia otro lado.
- Tengo que ir a Kimawi", dijo finalmente Edward, apenado.
Se dirigió a la sala del trono donde Ango y Kimawi discutían bajo el gran mapa de Uguntu. Ango se volvió hacia él y alzó las cejas mientras Kimawi iba a sentarse en el trono del Profeta. Todavía vestido de negro a pesar del calor, cruzó las piernas, puso ambas manos sobre las rodillas y dijo con su suave voz:
- El Profeta quiere que te vayas tan pronto como estés listo para Leopoldville.
- ¿Leopoldville?", repitió Edward con el ceño fruncido.
- La ciudad ha sido tomada por el ejército ugandés", le susurró Ango al oído.
- El general Futoko desfilará por la ciudad dentro de tres días", continuó Kimawi, "es nuestra única oportunidad de golpear con fuerza.
Ango dio unos pasos hacia Kimawi.
- ¿Quieres que disparemos al Ministro de Guerra en medio de la ciudad? Pero eso es un suicidio", dijo Ango con pánico.
- Otro equipo te espera allí, Ango, y te repito -continuó Kimawi, inclinándose hacia Ango- que esta es nuestra única oportunidad de apuntar al Ministro de Guerra. No habrá otra oportunidad como ésta, ¿entiendes?
- Lo entiendo", Ango empezó a asustarse, "¡pero la seguridad estará al máximo en la ciudad! ¿Cómo esperas que nos acerquemos a él, si no es entrando de uno en uno?
Kimawi se enderezó en el trono del Profeta y miró durante unos segundos el abanico que giraba hacia él. Edward miró a Ango por detrás. Le temblaban las manos. Le costó tragar. Kimawi se volvió hacia Edward y luego hacia Ango y dijo:
- ¡Esta es la voluntad de nuestro Profeta, Ango! Procura satisfacerlo.
Edward sintió que otra gota de sudor rodaba por sus mejillas y luego caía al suelo.
***
Ango salió furioso de la gran cabaña, seguido por Edward, que estaba deslumbrado por la intensidad del sol. Sacó un cigarrillo y lo encendió.
- No me lo puedo creer", comenzó Ango, paseando de un lado a otro, "¡nos van a matar a todos, esos enfermos!
Se detuvo, dio una calada a su cigarrillo y dijo:
- Reúne a los chicos y prepara las maletas, nos vamos en media hora.
- ¿Y a dónde vas?
- Busca a Lindy -comenzó Ango, expulsando el humo de su cigarrillo-, se viene con nosotros.
***
Situada en el sureste de Uguntu, Leopoldville era una de las ciudades más antiguas del país. Fue elegida como ciudad estratégica por el futuro rey de Uguntu, Leopoldo I, durante su lucha por la independencia de Uguntu, que terminó en 1947. Los ugandeses suelen afirmar que Leopoldville se fundó sobre las ruinas del reino del rey Bakara, el primer rey de África, pero hasta la fecha hay pocas pruebas físicas que apoyen esta afirmación.
Por seguridad, Ango había decidido recorrer a pie los setenta kilómetros que separan Leopoldville del Paraíso. Sabía que el sol era abrasador en este día de agosto y que sus rayos estaban convirtiendo la selva en un horno pegajoso. Casi todos los chicos iban con el torso desnudo, y Lindy, que iba delante de Joseph, llevaba un vestido verde claro y amarillo. ¿Por qué tenía que estar allí...
Edward llevaba su camisa blanca con los botones superiores abiertos y unos vaqueros con los bajos cortados por las rodillas. Tenía tanto calor que se había atado el pelo aunque lo odiaba. Darío fue el único que resistió la tentación de vestirse con ligereza, prefiriendo quedarse con su traje de sacerdote. Todos ellos llevaban una enorme mochila en la que los objetos más pesados eran las municiones, las armas y las fracciones de las tiendas de campaña.
Edward aminoró el paso para igualar a Pinsha, que iba en cabeza.
- Entonces -comenzó Edward con una sonrisa-, ¿has terminado de escribir tu próximo éxito?
- Casi", contestó Pinsha con una voz que aún no había cambiado adecuadamente, "no sé cómo terminar la canción todavía", dijo decepcionado, "¿quieres escuchar el principio?
Edward tomó un sorbo de agua de su petaca y se la entregó a Pinsha, que la rechazó amablemente.
- Por supuesto, pero entonces tienes que cantar para todos -respondió Edward, poniendo la mano en el hombro de Pinsha-.
- Olvídalo, ese bastardo de Joshua se reirá de mí otra vez...
- Eh, chicos! -exclamó Edward, tomando la delantera-, Pinsha va a cantarnos la última canción que ha escrito, ¡vamos a hacer un descanso!
Todo el mundo se dio la vuelta, dejó sus bolsas, se estiró y sació su sed. Pinsha sacó un trozo de papel viejo de su bolsillo y miró a sus amigos. Le temblaban las manos.
- No, olvídalo -murmuró Pinsha, desviando la mirada-.
- Vamos, Pinsha -exclamó Lindy, dedicándole su mejor sonrisa-.
- ¡Pero sí Pinsha!" continuó Joshua, poniendo una mano sobre su corazón en el Profeta, "¡No me burlaré de ti!
Pinsha miró a Ango, que estaba fumando en otra parte. Entonces Edward le hizo un guiño cómplice. Pinsha le devolvió una tímida sonrisa, inclinó la cabeza y respiró profundamente.
El cielo en la tierra
Desde que era un niño, me han dicho que este no es el final
Vestida con un sudario blanco, con los brazos abiertos
Tu madre te espera, tu padre te espera,
Me dicen que están en paz
Sé paciente, un día te unirás a nosotros
Infierno en la Tierra
Desde que era un niño, no puedo ver el final de la misma
Vestido de rojo, tengo que moverme rápido
Espero a mi madre, espero a mi padre
Caídos por una paz que no les sirvió de nada
Soy paciente, un día me uniré a ellos
Una bala aquí, una bala allá
Una calavera aquí, una calavera allá
¿Puedes sentirlo en tu cabeza o necesitas más?
No me lo digas otra vez, me estoy quedando sin munición
Mi arma está vacía, mi alma está vacía
¿No lo oyes?
Es la llamada de la paz.
La paz que te hace caer a dos metros bajo tierra,
La paz que arroja sus cadáveres al mar,
y con nuestra sangre llena el vaso de Satanás
La voz de Pinsha se volvió ronca.
Unas finas lágrimas rodaron por sus mejillas. Los limpió.
Una emocionada Lindy se unió a él y le acarició el hombro. Pinsha tragó. Respiró profundamente y, sin atreverse a mirar a sus amigos, cantó.
A fuerza de oírlo, me quedé sordo
Es la llamada del inframundo
que zumba en mis oídos
He dado mi sangre, ahora es el momento de dar la tuya
de todos modos, es hora de que me reúna con mi gente
Una bala aquí, una bala allá
Una calavera aquí, una calavera allá
¿Puedes sentirlo en tu cabeza o necesitas más?
No me lo digas otra vez, me estoy quedando sin munición
Mi arma está vacía, mi alma está vacía
- Y ahora no tengo inspiración para mi tercer verso", explicó Pinsha, tratando de recomponerse.
Un silencio cayó sobre la selva.
Lindy sintió que una lágrima rodaba por su mejilla derecha. Darius no se atrevió a mirar a Pinsha. Joshua se secó una lágrima antes de que fuera demasiado visible. Joseph volvió a ponerse las gafas de sol para ocultar sus ojos. Edward se sintió conmovido por la voz de Pinsha. Más de lo que podría haber imaginado. Ango sonrió con cariño y aplaudió a Pinsha, con el cigarrillo entre los labios.
Se acercó a Pinsha y, como era una cabeza más baja que él, le agarró la cabeza con el brazo derecho y le frotó el pelo con la mano izquierda:
- Nuestra propia estrella.
***
Eran las cuatro de la tarde y el sol apenas había bajado.
- Pero estás diciendo tonterías, Ed -protestó Joshua-, ¡Superman es mil veces más fuerte que Hulk, te lo digo yo!
- ¿Ah, sí? -respondió Edward, frunciendo el ceño- ¿Qué se hace con la kriptonita verde? Resulta que el propio Hulk se comió la kriptonita verde, por eso es verde y créeme hombre, ¡tu Superman recibirá mucho daño en la cabeza!
- No hay kriptonita en Hulk, que está en el universo Marvel, te recuerdo -intervino Darío-.
- No, pero lo sé", replicó Edward, mirando al cielo.
- De todos modos, Hulk es un idiota -dijo Joshua-, no sabe ni decir dos palabras...
- Pero no estamos hablando de inteligencia -dijo Edward-, ¡estamos hablando de puro poder!
- ¡Chicos! Por favor, no te enfades -dijo Darius en tono maduro-.
- No estamos locos", respondieron Edward y Joshua al unísono.
Joseph, que iba en cabeza con Lindy, se separó y esperó hasta estar a la altura de Edward.
- Josh, déjame con Edward, me gustaría hablar con él.
- Adelante, ni siquiera admite que Superman es más fuerte que Hulk", murmuró Joshua.
- No lo vuelvas a hacer, tú también -dijo Darío, avanzando a su vez-.
Edward apretó la mandíbula y siguió caminando, acompañado por Joseph.
- Sé que ya no nos hablamos como antes -comenzó Joseph, apartando sus gafas de sol con el dedo-, pero ¡hombre, tenemos que dejar de molestarnos!
- No me estoy metiendo contigo, Joe -protestó Edward a medias-, ¡tú eres el que siempre se enfada conmigo, te lo recuerdo!
- Sé que sientes algo por ella... - admite finalmente Joseph.
Edward dejó de caminar. También lo hizo José.
- Lindy es sólo mi compañera -murmuró Edward-, nada más -añadió secamente-.
- Entonces, ¿por qué has estado enfadado con él durante cuatro meses?
Edward comenzó a caminar de nuevo.
- Eso no es de tu incumbencia -dijo Edward, dando un codazo a Joseph con el hombro-.
- Amigo, ¡espera!" Joseph lo alcanzó.
Edward sintió que la ira aumentaba en él cuando Joseph le dio la vuelta con la mano. Apretó la mandíbula. Sus ojos se encontraron. Edward giró la cabeza hacia la izquierda: un ruido de fondo familiar surgió del zumbido de la selva. Se concentró de nuevo. Su corazón dio un salto.
- ¿Edward?", preguntó Joseph con una mirada preocupada.
Edward corrió hacia la fuente del ruido. Cuanto más se acercaba, más sonreía. Apartó todas las enredaderas y hojas que había en su camino. Cuatro años después.
El persistente ruido de fondo se convirtió en el único sonido que se oía. El agua fluía libremente.
La misma cascada que le había salvado la vida cuatro años atrás seguía allí, en aquel lugar paradisíaco. Respiró profundamente y sonrió con todos sus dientes. Detrás de él podía oír las voces de Pinsha y Joseph acercándose cada vez más.
- ¡Edward! -dijo Joseph sin aliento, antes de poder ver la cascada.
Pinsha se unió a ellos, luego Joshua, Ango, Darius y finalmente Lindy. Todos se quedaron atónitos ante la cascada. Con una sonrisa burlona, Edward los miró y dijo con orgullo:
- ¡Siempre te dije que el truco mágico existía de verdad!




La cascada mágica

Darius tiró su camisa sacerdotal al suelo.
Se quitó la camiseta blanca que llevaba debajo de la camisa y corrió a toda velocidad hacia el lago que había al pie de la cascada. Pronto le siguió Ango, que gritó de alegría. Los otros chicos se metieron rápidamente en el agua fresca. Sin saberlo, Edward intercambió su primera sonrisa en cuatro meses con Lindy, que a su vez le devolvió una tímida sonrisa.
Tiró su bolsa al suelo y, sin siquiera desvestirse, se lanzó al agua fresca en el mismo lugar donde se le apareció la manzana roja cuatro años atrás. Desde los dedos de los pies hasta la parte superior de la cabeza, sintió el frescor del agua fluyendo por su cuerpo caliente. Gritó de placer.
Joshua se zambulló varias veces seguidas en el fondo del lago, Darius y Joseph se peleaban en el agua, y Ango se había subido a los hombros de Pinsha y fue arrojado inmediatamente al agua. Sonriendo hacia el cielo azul, Edward flotó y escuchó el relajante sonido de la cascada.
- Lindy, ¿a qué esperas?", preguntó Joshua, haciéndole señas para que se uniera a ellos.
- Pero tengo un vestido", respondió en voz alta.
- ¡A quién le importa, ven aquí! Se siente tan, tan bien", instó Joshua.
Intercambió una mirada escéptica con Joseph, que la saludó y le sonrió. Lindy no tuvo que pedirlo dos veces. Una vez que su bolsa estaba en el suelo, corrió hacia el lago y, completamente vestida, se zambulló en él. Edward cerró los ojos al ser salpicado por el salto de Lindy. Se incorporó, molesto porque no le dejaban en paz, y miró detrás de él: Lindy sonreía burlonamente mientras le echaba agua a la cara.
Edward no pudo evitar sentir algo. Se veía tan radiante y llena de vida. Su vestido mojado resaltaba cada curva de su cuerpo. Un profundo deseo surgió en él. Y esos ojos verdes...
Quiso alcanzarla para hacérselo pagar, pero ella se alejó rápidamente de él, burlándose y continuando con el lanzamiento de agua.
- ¡Pinsha, atrápala!", ordenó Edward.
Pinsha bloqueó el camino de Lindy y la miró, con las cejas fruncidas. Levantó las dos palmas de las manos y levantó las cejas con inocencia.
- Pinsha -comenzó Lindy con voz melosa-, somos amigas, ¿no? Pinsha, ¿qué estás haciendo?
Sin darle oportunidad, la cargó sobre sus hombros, haciéndola gritar de miedo.
- Gracias, amigo", dijo Edward burlonamente, "¿Qué...?
A su vez, fue levantado en el aire, lo que le hizo gritar. José se había metido debajo de él para llevarlo a hombros.
"¡Lucha! ", exclamaron los chicos a coro al ver a Lindy sobre los hombros de Pinsha y a Edward sobre los de Joseph. El enfrentamiento fue duro, aunque Edward estaba en desventaja porque tenía ventaja sobre Pinsha. El enfrentamiento fue feroz, aunque Edward estaba en desventaja porque Lindy tenía la ventaja debido al tamaño de Pinsha. Se tomaron de las manos y trataron con todos sus músculos de retorcer el brazo de su oponente para hacerlo caer al agua. Se formaron dos grupos: Joshua y Darius apoyando a Lindy y Pinsha y Ango apoyando a Joseph y Edward. Éste empujaba y tiraba, pero había subestimado la fuerza de Lindy, que consiguió resistirse a él. 
- Suelta el maletín, Edward! -exclamó Lindy, burlándose de él-, ¡soy demasiado fuerte para ti!
- Eso es lo que estoy dejando que pienses", protestó Edward, empujando con todas sus fuerzas.
Edward no entendía cómo, en una fracción de segundo, se encontró bebiendo la copa en el fondo del agua. Subió rápidamente a la superficie para recuperar el aliento y, mientras su pelo le cubría los ojos, oyó las risas burlonas de los chicos.
Orgulloso de sí mismo, Pinsha volvió a meter a Lindy en el agua.
Admitiendo la derrota, Edward se inclinó ante una traviesa Lindy. Darius se alejó del grupo y nadó hacia la cascada. Trepó por las rocas con facilidad y a una altura de cinco metros, saltó y gritó de alegría. Sus amigos le siguieron mientras subía más y más alto para experimentar la emoción. Cuando le tocó el turno a Pinsha, salpicó dos metros de diámetro.
Edward había querido seguir su ejemplo, pero seguía dudando en saltar cinco metros. Le pitaban los oídos y el corazón le latía muy rápido.
- Pues salta Ricitos de Oro", exclamó Ango desde el lago, "¿a qué esperas?
- ¡Oh, la gallina!" rió Joshua, "¡Edward tiene miedo a las alturas!
- Whoo-hoo!" gritó Lindy con alegría mientras tomaba una larga carrera y saltaba tres metros más alto que Edward.
Edward sabía que no lo iba a conseguir, así que tomó carrerilla. Ignorando las burlas de Joshua, respiró hondo y echó a correr. La adrenalina electrizó su cuerpo. Un escalofrío le recorrió antes de saltar. Sus dos pies cruzaban por fin el aire. Cerró los ojos. Su corazón se desplomó. Gritó al sentir que estaba a punto de estrellarse.
Finalmente tocó el lago y sintió un gran alivio cuando se encontró en el fondo del agua. Una vez que salió, gritó de placer. Joshua se rió de su ridículo grito. Cuando José, diez metros más arriba, le invitó a unirse a él, Eduardo se negó y se retiró a la orilla.
***
Ango, por su parte, salió finalmente del agua y se tumbó en la hierba junto a Edward, que llevaba una hora secándose.
- ¿Sigues leyendo tu libro, Ricitos de Oro? -preguntó Ango, señalando con la barbilla el libro de Harry Potter que tenía Edward en las manos.
Edward cerró su libro, miró a Lindy y a Joseph, que saltaban cada vez más alto, y luego se volvió hacia Ango.
- Lo estoy leyendo de nuevo -dijo Edward-, y Ango, te estás perdiendo por no querer leerlo.
- Oh, no te preocupes por mí, Ricitos de Oro -comenzó Ango, encendiendo un cigarrillo-, sé cómo ocupar mi tiempo. ¿Quieres?", ofreció Ango, entregándole su paquete de cigarrillos.
- Sabes que no sé fumar", respondió Edward con dudas.
- Tómalo y deja de molestar", insistió Ango.
Edward suspiró y sacó un cigarrillo del paquete. Ango le entregó su encendedor y al mismo tiempo Pinsha, Darius y Joshua se unieron a ellos.
- Oh, Dios", comenzó Joshua con voz burlona, "¡El pequeño Ed está fumando!
Edward dio una calada al cigarrillo y sintió que el humo caliente le quemaba los pulmones. Sofocado, tosió ante las risas burlonas de sus amigos.
- No te tragues el humo -dijo Ango, entregándole su cantimplora-.
Edward dio un sorbo y luego entregó la cantimplora a Pinsha, que la pidió, mientras Darius sacaba unas galletas de su mochila y las repartía entre sus compañeros.
Cuando Edward vio a Lindy en la distancia, seguida por Joseph, subiendo cada vez más alto por la cascada, dio otra calada al cigarrillo, esta vez sin tragar el humo. Pinsha se sentó junto a Ango, mientras que Darius y Joshua se sentaron a la izquierda de Edward. Mientras comían sus galletas, observaron a Lindy y a Joseph trepar por las rocas de la cascada.
- Deberíamos irnos pronto, Ango -dijo Darius, masticando su galleta-, el sol se pone en unas dos horas.
- ¡No, es demasiado tarde! Montaremos las tiendas aquí y saldremos mañana al amanecer", respondió Ango.
- Realmente estaba esperando que dijeras eso", dijo Darius mientras se tumbaba en la hierba, como si estuviera aliviado.
Lindy había llegado a la roca central, a unos quince metros de altura, y le tendía la mano a Joseph para que se pusiera a su altura. La niebla de la cascada los rodeaba y el viento agitaba el vestido empapado de Lindy.
- Es tan hermosa", dijo Pinsha.
Todos le miraron, sonrojados. Edward apartó la mirada un momento y luego volvió a mirar a Lindy. Se sonrojó aún más que los demás.
- Lindy es como nuestra hermana", replicó Joshua, "y es la novia de mi hermano, así que calmémonos, chicos".
Volvió a mirar a Lindy, que animaba a Joseph a saltar.
- Bueno, tengo que admitir que Lindy tiene cierto encanto -confirmó Joshua sin mucho entusiasmo-.
- Yo digo que José se va a acobardar", replicó Darío, levantando la cabeza.
- Creo que sí", se burló Joshua.
- No tendrá cojones", rió Ango, "no hay que pensar, ¡y él está pensando demasiado!
- Lindy tratando de tranquilizarlo como a un niño pequeño, recuérdame que lo mencione todos los días de su vida, chicos.
Edward se sentó. La niebla de la cascada envolvió a Lindy y a Joseph. Sólo se veían trozos de verde y amarillo de vez en cuando.
Una figura surgió de la niebla.
- Soy la más fuerte", gritó Lindy con alegría mientras enderezaba su cuerpo.
- Esta chica es genial", exclamó Pinsha, sonriendo.
Su inmersión fue excelente. Su cuerpo se deslizó en el agua con tanta gracia que apenas hubo salpicaduras. Edward se levantó.
- ¡Lindy!", gritó Joseph asustado.
El corazón de Edward dio un salto. Corrió hacia el agua y se zambulló.
¡Lindy no había salido a la superficie! Sintió que el agua fría volvía a fluir a través de él. Nadó hasta el fondo donde Lindy había saltado. Nada. Salió a la superficie.
- Edward, ¡dime que lo has encontrado!", exclamó Joseph desde arriba con pánico.
Edward recuperó el aliento y volvió a sumergirse. Los otros chicos se unieron a él. Nadó más profundo. Aparte de algunas algas altas y algunos peces pequeños, no había rastro de Lindy. Se acercó a la zona del remolino provocado por la cascada y le pareció ver una tela amarilla y verde. Sus pulmones estaban a punto de explotar.
Cuando Ango estaba cinco metros por encima de él, se sumergió más profundamente para evitar el remolino, pero fue absorbido. Todo sucedió muy rápido: se golpeó la cabeza con una roca y vio el cuerpo de Lindy atrapado en un túnel submarino. Tenía los ojos cerrados. Tenía la boca abierta.
El vórtice continuó succionándolo hacia el túnel a toda velocidad. Tuvo el reflejo de ponerse las manos delante de la cabeza para protegerse la cara. Pero la piedra le arañó todas las manos. Con la punta de los dedos agarró a Lindy y finalmente consiguió salir del túnel. Le faltaba el aire.
Estaba a punto de desmayarse.
Edward vio un resplandor a cinco metros por encima de él. El agua le hacía daño a los ojos. Nadó con una mano con dificultad. Su sangre se extendía a su alrededor. No te mueras Lindy, por favor no te mueras...
Sus músculos ardían, su conciencia se debilitaba.
Ya casi ha llegado. Un último esfuerzo, Edward...
¡Aire!
Lindy tenía los ojos cerrados. No, no, no, no...
Jadeando, tiró de Lindy con las pocas fuerzas que le quedaban hasta una orilla rocosa. Se subió a él y cogió a Lindy con las dos manos y la dejó en el suelo. Ella no respiraba...
Puso las manos en el pecho de Lindy y ocurrió lo que había temido: su corazón había dejado de latir.
Pellizcó la nariz de Lindy, acercó sus labios a los de ella y expulsó todo el aire que tenía en sus pulmones. Lindy no reaccionó. Lo hizo de nuevo. La cabeza de Lindy colgaba a su derecha, inmóvil.
-¡Lindy! ¡Despierta!", gritó Edward mientras se le llenaban los ojos de lágrimas, "¡Despierta, maldita sea!
Le puso una mano en el pecho y luego la otra y apretó todo lo que pudo. El cuerpo de Lindy entró en convulsiones. Volvió a hacer lo mismo. Luego el otro. Lindy no reaccionó, no reaccionó más...
No quería creerlo. No podía creerlo. Lágrimas calientes rodaron por sus mejillas y cayeron cerca de la cabeza de Lindy. Gritó de rabia. Luego dio un paso atrás.
Con la cabeza enterrada en sus manos desolladas, temblaba. Lindy...
¡Agua!
¡Lindy acababa de escupir el agua que había tragado!
- Lindy", gritó Edward con alegría mientras la tomaba en sus brazos.
- Edward", articuló Lindy con gran dificultad.
En su alegría, la abrazó con fuerza.
- Me estás ahogando", consiguió decir Lindy con la voz quebrada.
- Lo siento", dijo finalmente Edward, retrocediendo, "¿estás bien?", preguntó, todavía preocupado.
Lindy se puso en pie con la ayuda de Edward.
- Edward, ¡estás sangrando!", comentó Lindy mientras miraba la ceja izquierda de Edward y sus manos desolladas.
- No es nada, no te preocupes, Lindy, ¡lo principal es que estás bien!
- ¿Qué ha pasado? Sólo recuerdo haber hecho mi salto...
- Fuiste absorbida por un remolino bajo las cascadas -replicó Edward, revisando la cabeza de Lindy en busca de heridas-, ¡por suerte nada grave!
Lindy miró a su alrededor.
- ¿Dónde estamos Ed?
Edward había estado tan asustado que no había tenido tiempo de mirar a su alrededor. Se levantó y miró a su alrededor.
Se encontraban en una cavidad dentro de la cascada, una especie de caverna interior forrada de estalactitas y estalagmitas. Enfrente, sobre el lago interior del que habían venido, apareció un resplandor azulado. La luz del sol era visible a través de un agujero en la roca de un metro de diámetro. Las cascadas del exterior eran claramente visibles a través de este agujero. Pero era inalcanzable.
- ¿Puedes caminar, Lindy? -preguntó Edward, volviéndose hacia ella-. Tenemos que encontrar una forma de salir de aquí antes de que se ponga el sol.
Lindy agarró la mano de Edward y la levantó hacia él. Su cara estaba a pocos centímetros de la de ella. Sus ojos azules en los verdes de él.
Edward se sonrojó.
Sujetó a Lindy, que aún estaba débil, y le puso la mano alrededor del hombro para evitar que se cayera. Ambos volvieron la vista hacia el suelo rocoso y vieron una larga pendiente rocosa. ¡Debe haber una salida!
Caminaron unas decenas de metros por la ladera y finalmente llegaron a una meseta. Edward no podía creer lo que veían sus ojos.
En el centro de la meseta había un conjunto de rocas colocadas en círculo alrededor de lo que quedaba de la madera carbonizada. Varias latas oxidadas, abiertas y vacías, estaban esparcidas alrededor de la vieja hoguera.
- ¿Vive alguien aquí?", preguntó Lindy, preocupada.
- No lo creo -respondió Edward mientras se acercaba a la vieja hoguera-, o hace tiempo que desapareció.
- ¡Edward, mira!
En el extremo del dedo índice de Lindy había cinco cajas de madera apiladas unas encima de otras. Edward se separó de Lindy para mirar de cerca las cajas. En la parte superior, se apilaban varios periódicos viejos. Todos tenían cuatro años.
En la caja inferior había varias latas sin tocar. Cuando retiró el cajón del medio, no pudo evitar sonreír. Acababa de darse cuenta de la magia del truco: bajo el celofán, varias manzanas secas. El mismo color rojo que el que se le apareció milagrosamente hace cuatro años.
- ¿Qué te pasa, Edward? -preguntó Lindy desde detrás de él.
- No, no es nada -contestó él, volviendo hacia ella para apoyarla-.
Pasaron la meseta a una nueva pendiente ascendente, pero Edward se sintió decepcionado. La pendiente ascendía hacia el techo de la cueva que conducía a un callejón sin salida.
- Tiene que haber una salida, ¡no es posible! -dijo Edward, tratando de convencerse a sí mismo más que a Lindy-. Quédate aquí, Lindy, yo iré a echar un vistazo.
- Ten cuidado, Ed -respondió ansiosa-.
Edward siguió caminando solo. Cuanto más caminaba, más cerca estaba su cabeza del techo de la cueva. Pronto no tuvo más remedio que ponerse boca abajo y arrastrarse, raspando los codos contra el suelo rocoso. El ángulo se hizo cada vez más agudo.
Cambió de posición mientras pudo y se acostó de espaldas. Le costaba respirar. Su nariz estaba muy cerca de la afilada roca. Por fin, su mano sintió una textura que le tranquilizó de inmediato: ¡madera! Un tablón de madera yacía en el exterior de un agujero en la roca.
- Creo que he encontrado la salida, Lindy", exclamó Edward, lleno de alegría.
Empujó la tabla de madera, pero un peso en la parte superior la mantuvo en su sitio. Volvió a empujar con todas sus fuerzas, pero era demasiado pesado.
Sintió que alguien se acercaba a sus pies. Lindy se había unido a él.
- Te he dicho que te quedes abajo, Lindy -soltó Edward-.
- Estoy aquí para ayudarte Ed, no puedes hacerlo solo.
Edward suspiró y los dos empujaron con todas sus fuerzas. Entonces, una vez más. Vieron el comienzo de un resplandor azul.
- Lindy de nuevo, ¡ya casi estamos!
El peso finalmente se desplazó.
Edward apartó el tablero y por fin vieron el cielo azul.
Hombro con hombro, volvieron sus rostros dichosos hacia el otro. Las pupilas de Lindy estaban dilatadas. El corazón de Edward latía rápidamente.
Puso sus frescos labios sobre los de él y lo besó. Edward cerró los ojos y le devolvió el beso.
Le miró con cariño y le dijo:
- Gracias por estar siempre a mi lado.




La ciudad

Disculpe, señor", dijo una alegre voz femenina.
En la azotea de un edificio, un soldado se dio la vuelta y se turbó al ver a una chica tan hermosa con un vestido verde y amarillo frente a él. Inmediatamente se recompuso y le apuntó con su rifle de francotirador.
- ¿Qué haces aquí, chica?", ladró el soldado, "¡baja de ahí rápido!
Cuanto más amenazante se volvía, más avanzaba la chica del vestido verde y amarillo con una clara sensualidad.
- Me han dicho que habrá un espectáculo más adelante -continuó la chica-, ¡sólo quería ver a nuestros héroes de cerca! ¡Eso es todo, militar!
El soldado estaba cada vez más confundido. Le resultaba difícil tragar. La joven se acercó a él con las manos en la espalda, hechizada. Cuando bajó su rifle de francotirador, la chica se lanzó a su garganta y le clavó un cuchillo en la tráquea.
El soldado se desplomó en un baño de sangre.
- ¡Joseph!" susurró la chica del fondo, "¡es gratis, puedes entrar!
Edward y Ango estaban en la parte trasera de un viejo camión de basura, cerca de la apestosa basura. Ambos sostenían sus ametralladoras cerca del cuerpo, tratando de respirar lo menos posible. Edward se había vendado las dos manos desolladas mientras que la herida de la ceja izquierda luchaba por curarse. Con el ceño fruncido, Ango sostenía un walkie-talkie en una mano. Edward se volvió hacia él y le dijo nervioso:
- No deberías haberla metido en esto...
En el tejado de un edificio, con su rifle en la mano, apareció Joseph y besó a Lindy en la boca.
- Bien hecho, cariño", dijo, tirando del cuerpo del soldado hacia él.
Lindy, como ausente, miró hacia otro lado.
Al volante del volquete, Joshua miraba su reloj de pulsera, que marcaba las 14.17 horas. Golpeó el tabique metálico detrás de él y soltó preocupado:
- Ango, ¿todavía no hay noticias del segundo equipo?
- No", susurró, concentrándose en su walkie-talkie.
- ¿De verdad quieres que vayamos allí, Ango?", continuó Joshua desde el frente, con la voz temblorosa, "¡Quiero decir que esto es realmente caliente! ¡No somos suficientes para enfrentarnos a todo un convoy!
Joseph estaba terminando de ponerse la ropa del soldado muerto. Lindy, ansiosa, sujetó el rifle de Joseph y apuntó al techo.
- Sector 17, adelante", ordenó una voz autoritaria en el walkie-talkie del soldado.
Lindy y Joseph se sobresaltaron. Joseph cogió el walkie-talkie y pulsó el botón.
- ¡Aquí sector!"17, dijo con voz falsamente masculina, "¡Estoy escuchando!
- ¿Qué tiene, sector?", 17preguntó la voz autorizada, "¡Informe!
Joseph miró a Lindy con preocupación.
En la sala de estar de un edificio situado a doscientos metros, Pinsha y Darius, armados, miraron a los padres y a sus dos hijos a los que habían atado. Darius apretó la mandíbula y se volvió hacia Pinsha: 
- ¿Qué demonios está haciendo Joseph?
Joseph volvió a pulsar el botón.
- Este es el sector 17", comenzó Joseph febrilmente, "un civil se había subido al techo y tuve que sacarlo. Por lo demás, claro.
Joseph se esforzó por tragar. Los ojos de Lindy se abrieron de par en par.
- Preste atención, Sector"17, dijo finalmente la voz.
Joseph miró de nuevo a Lindy, que suspiró y cerró los ojos. Aliviado, tomó un silenciador y lo fijó en el rifle de francotirador del soldado. Se tumbó en el suelo y miró por el visor: a doscientos metros, en el tejado del edificio donde estaban Pinsha y Darius, había un soldado junto a su fusil. Quinientos metros más allá, un tercer soldado observaba desde otro tejado. Más adelante, en el largo bulevar, detrás de las barreras metálicas, varios cientos de curiosos y excitados habitantes de la ciudad se disponían a ambos lados de la calle.
- Ya ves que no somos lo suficientemente Edward -dijo Ango-. Hubiera preferido que Lindy no participara en la misión, pero no tenemos elección.
Edward apretó la mandíbula. Sabía que Ango tenía razón. Pero exponer a Lindy a un peligro tan grande cuando no estaba preparada para la batalla era una pura imprudencia.
El walkie-talkie en la mano de Ango vibró.
- ¡Aquí Joe, estamos bien!
Edward sintió un gran alivio. Lindy y Joseph habían tenido éxito en la primera parte del plan.
- Joe, aquí Go -dijo Ango, aún más aliviado que Edward-, ¿cuál es la situación?
- A doscientos metros, en la azotea del edificio donde están Pinsha y Darius, ¡un maldito francotirador y otro a quinientos metros!
- ¿No hay señales del convoy todavía?
- Todavía no. ¡Pero hay demasiados civiles en la calle!
Ango miró a Edward y luego se frotó la barbilla, cerrando los ojos.
- ¡Joe! No olvides la regla de Ricitos de Oro.
- Intentaré recordarlo", respondió Joseph con ironía, "¿y? ¿No estamos esperando al segundo equipo?
Ango siguió frotándose la barbilla mientras miraba el walkie-talkie. Edward apartó la mirada mientras Joshua apretaba la mandíbula.
- Vamos", dijo Ango.
Joseph dirigió su mira hacia el soldado a quinientos metros y apretó el gatillo. La bala de gran calibre salió volando del rifle de Joseph a toda velocidad. Cruzó todo el bulevar a unas decenas de metros de las cabezas de los ciudadanos.
La cabeza del soldado explotó.
En el estruendo general, la gente del pueblo aulló de alegría. Joseph giró rápidamente la mira hacia el soldado que se encontraba a doscientos metros y volvió a disparar. El soldado se derrumbó.
Pinsha miró a los ojos asustados del niño de diez años y de su hermana de cuatro. Ambos estaban atados y temblando. Pinsha frunció los labios. El walkie-talkie que llevaba en la mano vibró.
- ¡Aquí Joe! ¡El techo está despejado!
Pinsha y Darius se miraron y luego, con sus rifles apuntando hacia delante, salieron corriendo del piso y subieron las escaleras de dos en dos. Pinsha abrió la puerta de una patada y finalmente se dirigieron al tejado. Él y Darius se arrodillaron junto al soldado ensangrentado. Darius se puso la ropa de soldado mientras Pinsha sacaba un lanzacohetes de su bolsa y lo armaba con un misil.
Joseph observó a través de su visor cómo Darius estaba junto a su rifle de francotirador y luego Pinsha amartilló su lanzacohetes. Giró su visor hacia la izquierda. Al final del bulevar, una luz azul y roja se acercaba cada vez más.
Ango seguía apretando los dientes.
- ¡Vamos, aquí Joe! ¡El convoy está llegando!
Edward cerró los ojos y sintió que su corazón se aceleraba.
- Una descripción, Joe!", martilleó Ango.
- Todavía están muy lejos ¡Vamos!", replicó Joseph desde el walkie-talkie, "¡Espera!", continuó con voz febril. ¡Mierda! ¡Mierda!
Joshua giró la cabeza hacia la pared trasera para escuchar mejor a su hermano. Apretó las manos contra el volante.
- ¿Qué pasa, Joe?", exclamó Ango, "¡Joe!
- ¡Maldita sea! Ango, son demasiados", respondió José con pánico.
- Descríbeme lo que ves.
- Lo siento... -dijo Joseph a través del walkie-talkie-, en el frente -dudó un momento- cuatro tanques con ametralladoras, seguidos de un camión con al menos dieciséis soldados y...
Se detuvo. Nervioso, Ango miró a Edward.
- ¡José!" gritó Ango, loco de ira, "¡descríbeme lo que ves!
- Dos filas de tres motos pesadas", dijo Joseph, "¡y creo que está ahí! ¡Hay dos limusinas negras siguiéndose! ¡Qué demonios! También están rodeados de motociclistas. El convoy termina con dos camiones en la parte trasera de la segunda limusina, en la que hay cuatro soldados en la parte trasera y ¡joder! Cuatro carros blindados más con ametralladoras, dice finalmente Joseph, abatido.
- Chicos -interrumpió Darius en el walkie-talkie de Ango-, ¿veis lo que yo veo? Vete, ¿me oyes?", preguntó finalmente, asustado.
Ango tomó aire y pulsó el botón del walkie-talkie.
- Padre, deja de entrar en pánico, ¡lo sabemos!
- ¡No somos rivales para ti, Go!", bramó Darius, "¡tenemos que salir de aquí! ¡Dile, Doc!
Edward se enderezó hacia Ango y dijo con fingida dulzura:
- Tiene razón, Ango. Si vamos a por ello, acabaremos suicidándonos.
Ango se estiró hacia atrás y apoyó la cabeza en ambas manos. Cerró los ojos y respiró profundamente. Joshua miró el volante. Ango se enderezó y miró fijamente a Edward.
- ¿No entiendes que si volvemos a casa con las manos vacías, Di Jaguarda nos castigará como nunca antes? ¿O incluso poner una bala en nuestras cabezas?
- Entre la muerte segura y la incierta, Ango, la elección se hace rápidamente -respondió Eduardo, levantando la voz-.
Ango, con total furia, se levantó para enfrentarse a Edward.
- Mató a mi hermano", ladró, apretando el puño, "¡lo azotó hasta que murió! ¡¿Entiendes eso?!
Edward se esforzó por tragar. Ango nunca le había hablado de su hermano muerto.
- Lo siento Ango, no sabía...
- Si volvemos con las manos vacías -continuó Ango en voz alta-, ¿crees que ese profeta hijo de puta nos va a recibir con los brazos abiertos? ¡Nos va a torturar uno por uno hasta que deseemos haber muerto mejor aquí!
Edward bajó la mirada. Joshua sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Ango volvió a sentarse en su asiento, sin apartar la vista de Edward.
- No tenemos elección, Ed -dijo, tranquilizándose-, debemos obedecer y ver lo que nos depara el destino.
Edward apretó la mandíbula y, desesperado, asintió finalmente. Ango asintió con una sonrisa febril. Cogió su walkie-talkie y dijo:
- ¡Chicos! ¡Da todo lo que tienes! No por el Profeta, no por el Paraíso, no por la fama y toda esa mierda. ¡Darlo todo para salvar sus vidas y las de nuestro grupo!
***
Sentado sobre los hombros de su padre, un niño muy joven que llevaba una camiseta blanca con un mono con bombín impreso en la parte delantera, agitaba la bandera roja, amarilla y verde de Uguntu. Al acercarse el convoy militar, su padre le recordó con orgullo lo histórico de este momento.
Habían llegado a Leopoldville a las nueve de la mañana para ver en primera fila al héroe de la nación, el general Ubu Futoko. Su rostro había sido difundido por toda la ciudad, en carteles de autobuses y vallas publicitarias. El joven lo reconocerá cuando lo vea.
El convoy estaba muy cerca.
El niño estaba impresionado por todos estos vehículos militares. Su mirada se centró en las luces azules y rojas intermitentes de los motociclistas.
Más tarde, él también soñaba con convertirse en...
Una violenta explosión hizo volar todo lo que había en cinco metros a la redonda.
Gritamos. Nos tiramos al suelo. Corrimos. Buscamos a nuestro hijo entre los escombros.
Una segunda explosión hizo girar los cuatro tanques de delante. El camión de atrás estaba en llamas. Aturdidos, los soldados bajaron del camión uno por uno. Los primeros seis motociclistas estaban en el suelo en medio de un espeso humo negro. Las dos limusinas retrocedieron por reflejo, pero pronto los tanques de la parte de atrás dieron vueltas en una luz roja brillante. Así, las limusinas quedaron bloqueadas por delante y por detrás por el humo y las llamas.
Los soldados se reunieron cerca de la segunda limusina y escudriñaron los tejados en busca de su enemigo. La cabeza de un soldado cerca de la limusina explotó en un derramamiento de sangre. Luego otro. Los treinta soldados restantes estaban como paralizados por el miedo.
Al mismo tiempo, desde una calle perpendicular al bulevar, un camión volquete aceleró y atravesó la barrera metálica. Con un enorme estruendo, se estrelló contra el camión en llamas, aplastando a los soldados que seguían bajando del camión. Todos los soldados empezaron a disparar contra el camión volquete.
La multitud que seguía en pie había evacuado finalmente el bulevar. La gente se refugió en todos los callejones que pudo encontrar y se encerró en los edificios más cercanos.
El corazón de Edward se aceleró. Las balas rebotaron en el exterior del camión. Joshua salió del asiento del conductor mientras una bala le rozaba de cerca, destrozando los cristales.
Edward respiró hondo y saltó del camión.
- No puedo ver nada", exclamó Joseph, mirando por su telescopio, "¡hay demasiado humo!
- Allí", Lindy señaló el camión volquete con los prismáticos, "¡veo a Edward y a Joshua!
José volvió su mirada hacia su hermano. El soldado que se acercó a Joshua recibió un disparo en el pecho.
Pinsha buscó en su bolsa el último misil que le quedaba. Mientras lo miraba, empezó a tararear una melodía. Darius giró la cabeza hacia Pinsha y dijo:
- ¿Hablas en serio? ¿Crees que es un buen momento para cantar?
Pinsha no prestó atención a Darius y apuntó entre las dos limusinas. Su dedo índice apretó poco a poco el gatillo, pero se detuvo en seco. Un rugido cada vez más intenso se oía en el cielo. Pinsha giró la cabeza hacia el origen del ruido.
- Maldita sea", gritó Darius, que al mismo tiempo miró lo que se acercaba a ellos.
Edward disparó a un soldado, luego a otro. Ango, que había tomado la delantera, cubrió a Edward y Joshua para que pudieran avanzar. Detrás de ellos, un soldado que estaba en el suelo se enderezó y apuntó a los dos chicos, estrechando su mano.
- Agh!" Joshua gritó de dolor.
- ¡Joshua!", gritó Edward, dándose la vuelta.
Apuntó a la cabeza del soldado en el suelo y disparó varias ráfagas seguidas. Cada una de las balas dio en su único objetivo. Joshua estaba en el suelo, sujetando su pierna derecha ensangrentada. Edward corrió hacia él.
- Joshua, ¿estás bien?
- El hijo de puta", refunfuñó Joshua al ver la sangre que goteaba de su muslo, "¡No me ha fallado, el muy cabrón!
- ¿Puedes levantarte? -preguntó Edward, aliviado al ver que seguía vivo.
Joshua cogió la mano de Edward y miró al cielo. Sintió pánico.
- Edward", dijo Joshua, señalando el cielo con el dedo índice.
Edward se giró al mismo tiempo que Ango y miró al cielo rugiente: cinco helicópteros militares se dirigían a toda velocidad hacia su posición. La cara de Edward se desplomó. Pero al mismo tiempo, el helicóptero de la derecha explotó en el aire y se estrelló contra un edificio con un fuerte estruendo de hormigón y acero.
- Bien hecho", exclamó Darius al ver que Pinsha dejaba su lanzacohetes aún humeante.
- Ese fue mi último misil", dijo Pinsha con un mohín.
Lindy retrocedió al ver que uno de los helicópteros se estrellaba contra un edificio.
- ¡Joseph, tenemos que salir de aquí rápido!
- Espera," Joseph se concentró con un ojo en la mira, "¡casi tengo un piloto en la mira!
Lejos, su objetivo se movía demasiado en su mira. José cortó la respiración y abrió mucho los ojos.
Apretó el gatillo. El arma se disparó.
José sintió un terrible dolor en la espalda.
- ¡José!", gritó Lindy.
Otro de los helicópteros se desvió y cayó al suelo en una violenta explosión.
Los hombros de Edward se tensaron al oír la explosión del segundo helicóptero. Al otro lado del volquete, varias sirenas de policía se hacían más fuertes. Los tres helicópteros restantes planeaban sobre las dos limusinas y varios francotiradores apuntaban al equipo de Ango en tierra.
- ¡ANGO!" gritó Edward, "¡Estamos rodeados! ¡Tenemos que salir de aquí rápido!
Darius se levantó.
- ¡Pinsha!", gritó, "¡vamos!
Pero Pinsha estaba concentrada en los dos helicópteros situados justo encima de las limusinas: los soldados de élite bajaron varias cuerdas y los soldados se deslizaron por ellas. Pinsha tomó el rifle de Darius y apuntó a la segunda limusina.
- Hay una manera de matarlo, Darius", dijo Pinsha con entusiasmo.
Empapado en su propia sangre, Joseph jadeaba. Lindy, llorando, se las arregló para cargarlo poniendo el brazo de Joseph alrededor de su cuello y salieron por la puerta principal.
Los coches de policía estaban cerca.
Ango, que se encontraba detrás de una moto con su luz intermitente, estaba aturdido. Tenía los ojos muy abiertos y la cara pálida. Puro miedo.
Edward disparó al tercer helicóptero mientras se acercaba, pero fue en vano. Respiraba con dificultad, su corazón estaba a punto de implosionar. No sabía qué hacer.
El helicóptero se acercaba peligrosamente a su posición.
Miró a Joshua a su lado y cerró los ojos. Lo único que oía era su fuerte respiración.
- ¡Pinsha!" gritó Darius con voz distorsionada, "¡Te lo ruego, debemos irnos!
Uno de los soldados que había llegado a tierra abrió la puerta de la segunda limusina. Pinsha se mantuvo al margen.
Los soldados en el helicóptero sobre Edward y Joshua desenrollaron sus cuerdas. Un soldado se deslizó hasta el fondo. Luego un segundo. Edward agarró con fuerza la mano de Joshua.
Una brisa de aire rozó las mejillas de Edward a toda velocidad.
¡Zuecos para el alquitrán!
Edward apenas tuvo tiempo de ver una sombra sobre un caballo negro antes de que el helicóptero que tenía encima explotara y se estrellara cerca de su posición. Con una poderosa explosión, los soldados que los rodeaban salieron volando. Los coches de policía que se encontraban al otro lado del camión volquete estallaron en el aire uno por uno.
Lindy casi había llegado a la planta baja. Sentía que iba a desmayarse. José se estaba muriendo en sus brazos...
- Lo veo", gritó Pinsha con alegría al ver al general Futoko.
- Te lo ruego, Pinsha, escúchame -continuó Darius con una voz cada vez más distorsionada-.
Los ojos de Edward y Joshua se centraron en el camión volquete, del que se oía un rugido cada vez más fuerte.
El camión fue impulsado hacia ellos por un vehículo de proporciones desproporcionadas.
Lindy por fin iba a salir de este infierno, la puerta principal del edificio estaba cerca. Se detuvo en seco al ver una cara conocida frente a ella.
A pocos metros de Edward y Joshua, un gigantesco tanque se detuvo frente a ellos. El capó se abrió y salió una figura. El hombre bajito y fornido, vestido de militar, tenía el pelo corto y rubio con tres rayas afeitadas a cada lado y tres pequeñas rastas que bajaban por cada oreja. Edward lo reconoció enseguida.
- Jenbé!", gritó Joshua con alegría y reaccionó más rápido que Edward.
Detrás del tanque, apareció una furgoneta con William, Sabola y Kobe en ella. Los tres sonreían.
Edward nunca se había alegrado tanto de volver a verlos.
- Entra", ordenó Jenbé con su voz juvenil.
Pinsha tenía al General en la mira. Los militares habían añadido un casco y un chaleco antibalas. Pinsha apretó el gatillo. El General fue arrastrado hacia el helicóptero, a lo largo de la cuerda.
- Mi arma se está agotando", comenzó a cantar Pinsha, apuntando al general, "mi alma está...
Pinsha sintió un dolor desgarrador. Vio que la sangre salía a borbotones de su ojo derecho. Se derrumbó.
En el suelo, una mosca estaba bañada en sangre y
El arma de Darius brillaba.
Le temblaba la mano. Las lágrimas corrían por sus mejillas.
- Lo siento Pinsha", articuló Darius con la mandíbula temblorosa.
El enorme cuerpo de Pinsha estaba inerte. Su cráneo fue volado. La sangre fluía.
- No quería", intentó convencerse Darius, "Pinsha, te dije que teníamos que irnos...
Con lágrimas en los ojos y tembloroso, Darius hizo girar su pistola contra su propio muslo.
Ha disparado.




La persona detrás del velo

Los coches de policía se dirigían a toda velocidad hacia Leopoldville.
Preocupado, Edward miró su reloj. Hacía una hora que no se sabía nada de Lindy, Ango, Joseph, Darius y Pinsha.
- Joshua gimió cuando Jenbé le apretó un trozo de tela alrededor del muslo.
Se habían escondido cerca de un camino en el borde de la selva. Sabola se acercó a Edward. Ahora era una cabeza más alta que ella y tenía un afro tupido.
- Has montado un buen lío ahí -dijo Sabola con una voz más grave de lo que Edward recordaba-, ¡bien hecho!
Comenzó a aplaudir.
- Que se vayan Sabola", dijo William, que tenía un cuerpo similar al de Darío.
Edward se volvió hacia William y le dijo:
- William, ¿qué pasó? ¡Se suponía que nos reuniríamos antes de la maldita misión!
- Lo sé", respondió William, abatido, "teníamos la misión de capturar un tanque para disparar al blindaje, pero nos llevó más tiempo, lo siento, Edward.
- Char que nos habría dado todas las recompensas del Profeta si lo hubiéramos conservado, señaló Sabola con tristeza.
- ¿Y cómo lo habríamos transportado a la selva, imbécil?
Edward se acercó a Joshua, que estaba en el suelo.
- ¿Vas a lograrlo, amigo?", preguntó Edward con una sonrisa febril.
- Sí, no te preocupes", dijo Joshua, "ya lo hemos visto todo, ¿no?
Tranquilizado, Edward le sonrió con más franqueza.
- ¿Jenbé?", comenzó Joshua, apretando la mandíbula mientras un dolor le atravesaba el muslo, "¿Desde cuándo eres rubio?
Jenbé miró a Joshua con total indiferencia y se levantó sin decir nada. Un motor cercano dejó de zumbar. Todos agarraron sus rifles con fuerza.
- ¡Lindy!", gritó Edward con alegría.
Se sintió tan aliviado al verla que la abrazó con fuerza. Sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas cuando no estaba llorando.
- Edward", gimió Lindy, "Joseph...
Detrás de ella había dos figuras que Edward reconoció de inmediato: Pouné, el chico al que Edmund había golpeado cuatro años atrás, y Ubawa, que había adelgazado. Ambos tenían un peso que a Edward le resultaba difícil de identificar.
- Joseph", gritó Joshua mientras se arrastraba hacia el cuerpo de su hermano.
El corazón de Edward dio un salto. Corrió hacia el cuerpo de José y le puso la mano sobre la boca. José había perdido el color, lívido y jadeante. Joshua comenzó a llorar con rabia. Lindy lo tomó en sus brazos.
Edward se volvió hacia Jenbé.
- ¿Puedes salvarlo?", dijo con voz preocupada.
- Extraer el balón, explicó Jenbé con su voz suave, no más.
Edward asintió y le dejó.
***
Durante la última hora, Jenbé había estado intentando extraer la bala de la espalda de Joseph con herramientas rudimentarias. Joshua sostenía la mano de su hermano. Con la cabeza inclinada, lloró en silencio.
Edward, cansado, estaba tumbado junto a un árbol y abrazando a Lindy. Todavía estaba temblando. Ubawa ofreció compasivamente una cantimplora a Edward y Lindy, que declinaron amablemente. Un ruido metálico rompió el silencio. Edward y Lindy se levantaron inmediatamente hacia Joseph. Jenbé se volvió hacia Edward y le dijo:
- He retrasado la hemorragia cosiendo la herida, pero no aguanta. Necesita ver a un médico.
Tristemente, con los ojos cerrados y húmedos, Joshua se frotó la frente frenéticamente.
- ¿Dónde quieres que encontremos a un doctor Jenbé, eh? bramó Josué, ¡estamos en una puta selva con policías y militares buscándonos por todas partes!
Jenbé miró a Joshua con compasión y luego a Edward. Levantó los hombros en señal de impotencia.
- Tenemos que llevarlo de vuelta al Cielo rápidamente -intervino Lindy, frunciendo las cejas-.
- ¿En el cielo?", repitió Josué.
- Pero Lindy, en el Cielo no tenemos médico -le preguntó Edward con compasión-.
- Sí, lo hacemos. Tenemos uno", dijo Lindy.
Todos los niños soldados la miraban fijamente.
¡Todo este tiempo! Después de todos los niños soldados que volvieron desollados, heridos, con partes perdidas. Todos los que quedaron atrás, cuyo tratamiento rudimentario por parte de otros niños soldados hizo que más de la mitad no sobrevivieran a sus heridas.
Un médico en el cielo podría haberlos curado, salvado...
- ¿A qué esperamos entonces?", gritó Josué, "¡Volvamos al cielo!
- No podemos", respondió Jenbé, "tenemos que esperar a Edmund.
- ¡No me importa Edmund!" dijo Joshua, "¡Mi hermano se está muriendo!
Edward se arrodilló frente a Joshua y, poniendo ambas manos sobre sus hombros, le dijo con compasión:
- Josh, salvaremos a Joseph, lo prometo, pero tenemos que encontrar a Ango, Darius y Pinsha. No abandonamos a nuestra familia, ¿recuerdas?
- Pero Edward -gimió Joshua, secándose una lágrima- es mi hermano, mi hermano gemelo...
- Lo sé, Josh. Sé que lo haces.
Edward abrazó a Joshua con fuerza.
Los latidos de los cascos se intensificaron.
Edward se levantó con un toque de esperanza. Un caballo negro, delgado y musculoso, se acercaba a ellos. En ella, Edmund, a quien Eduardo no había visto en tres años, conducía su caballo con orgullo.
No había cambiado mucho: seguía teniendo las mismas cicatrices rojas y brillantes por todo el cuerpo y la cara. Era más largo, más maduro, su mandíbula era más cuadrada y su cabeza estaba afeitada, lo que hacía resaltar aún más sus múltiples cicatrices. Iba vestido con una camisa negra ajustada, pantalones negros y botas militares. Edmund miró a cada uno de los miembros de su equipo para comprobar si todos estaban bien. Su intercambio de miradas con Ubawa fue más intenso.
Se bajó del caballo y cabalgó hacia Jenbé.
Edward pudo ver por fin a Ango y Darius, que se bajaron del caballo con la cabeza inclinada. Edward tomó a Ango en sus brazos. No reaccionó. Sus ojos estaban en blanco. Darius estaba herido y llorando.
- ¿Dónde está Pinsha?", preguntó Edward con voz temblorosa.
Ango apartó la mirada. Darius lloró aún más.
- Darius, ¿dónde está Pinsha?", repitió Edward, intuyendo la respuesta pero sin querer creerla.
Detrás de él, Lindy se derrumbó. Joshua enterró la cara entre las manos. Las lágrimas corrían por sus dedos.
Ango finalmente miró a los ojos de Edward, con una lágrima rodando por su mejilla.
Edward retrocedió, llevándose ambas manos a la boca. No pudo resistir una oleada de lágrimas.
Pinsha...
***
- ¡Oh! Qué haces aquí", ladró un anciano negro con un traje de tres piezas.
Jenbé y Edward cargaron el cuerpo febril de Joseph mientras su respiración se hacía cada vez más lenta. Empujaron al anciano que sostenía el velo de entrada con la mano.
- No tienes derecho a entrar aquí, ¡repito! bramó con su voz burlona.
Molesto, Jenbé le empujó al suelo.
Al fondo de la sala oscura, una mujer con los ojos cerrados estaba tumbada en la cama y conectada a múltiples cables. Detrás de ella, varios dispositivos médicos parpadeaban. Edward tuvo un flashback de hace cuatro años. El primer día que entró en la gran cabaña del Profeta, vislumbró a una persona detrás de un velo en la oscuridad. Estaba en la cama, rodeada de una serie de máquinas parpadeantes. Recordaba especialmente a un hombre enfadado que cerraba el velo tras de sí.
El mismo hombre.
Lindy entró en la sala médica y miró a la mujer en la cama.
- Lindy, ¿qué es esto?", gritó el anciano en el suelo, "¡sabes muy bien que aquí no se puede entrar!
- Doctor O'Toole -comenzó Lindy con voz monótona-, debe ayudarle, se lo ruego...
- ¡Estás loca, Lindy! ¡Si el Profeta supiera lo que acabas de hacer!
- Cállate", dijo Edward con impaciencia, sacando su pistola, "¡lo arreglas ahora o te meto una bala en la cabeza!
El anciano apretó la mandíbula. Miró a Edward y luego a Lindy. Ella frunció el labio y miró hacia otro lado.
***
Edward y Lindy estaban sentados en los escalones fuera de la gran cabaña. Los dos estaban cogidos de la mano. Mirando al espacio, con el corazón lleno de esperanza. Edward sonrió.
Lindy giró la cabeza hacia él. Ella no podía entender por qué estaba tan concentrado en su muñeca. Edward retiró su mano de la de Lindy y luego miró detenidamente su pulsera.
- Me vendió que era un amuleto de buena suerte", dijo Edward con ironía.
- ¿Quién?", preguntó Lindy con la voz quebrada.
Edward se rascó la cabeza y miró a Lindy a los ojos:
- Una chica que había conocido en mi casa de Nueva York. Me había regalado esta pulsera china y me dijo que era un amuleto de buena suerte. Con toda la mierda que hemos pasado en los últimos cuatro años, ¡creo que puedo recuperar mi dinero! dice con una sonrisa.
Lindy le sonrió con cariño. Se frotó la cara con ambas manos. Edward volvió a mirar su pulsera y bajó la mirada. Se lo quitó.
- Toma el Lindy", dijo Edward.
- ¿Hablas en serio?", dijo Lindy, mirándole de nuevo.
Edward asintió.
- ¿Y por qué quieres que tome tu gafe?
Edward le sonrió. Su mirada duró una eternidad. Bajó la cabeza, sonrojada. Le cogió la mano derecha y le puso la pulsera en la muñeca. Ella le acarició la mano.
- ¿Joseph va a estar bien?", preguntó Edmund con una voz profunda que había aparecido de la nada.
- El médico lo está cuidando -respondió Lindy, apartando rápidamente la mirada de Edward-.
- ¿Hay alguien con él para vigilarlo?
- Joshua", dijo Edward con el ceño fruncido.
Edmund asintió, apretando la mandíbula. Miró fijamente a Edward y luego se volvió.
- ¡Edmund!", exclamó Edward, poniéndose en pie.
Edward bajó los escalones de la gran cabaña. Edmund se dio la vuelta.
Los dos estaban cara a cara. Uno en negro, el otro en blanco.
- Gracias por salvarnos -murmuró Edward, vacilante- y por salvar a Ango y a Darius.
Edmund asintió.
- Siento lo de Pinsha", dijo Edmund.
- No tanto como yo", respondió Edward con una sonrisa.
Edmund apretó la mandíbula, echó una última mirada a Lindy y se fue. Edward volvió a sentarse junto a Lindy. Ambos observaron en silencio cómo la larga figura negra de Edmund se alejaba hacia el campo.
- ¿Es tu madre? ¿No es así?
Lindy, sorprendida, le miró con los ojos muy abiertos.
- La persona detrás del velo es tu madre.
Lindy se quedó mirando el suelo. Ella asintió.
- Eres la hija del Profeta, ¿verdad?
- No", respondió Lindy con vergüenza.
Edward puso su mano sobre la de Lindy. Ella le miró directamente. Le miró directamente a los ojos.
- Mi madre -comenzó a decir sin entusiasmo- es la hermana del Profeta -dijo finalmente, desviando la mirada-.
- Por eso estás tan cerca del Profeta", comprendió finalmente Edward.
Lindy soltó su mano de la de Edward.
- Lleva quince años en coma", admitió Lindy, mirando el suelo embarrado.
Edward la miró con miedo.
- Sí", terminó con su voz rota, "desde que nací.
***
Sin darse cuenta, Lindy y Edward habían entrado en la sala médica, de la mano. Joshua estaba sentado en una silla de madera, con su arma apuntando al Dr. O'Toole. El Dr. O'Toole estaba tratando a Joseph en una camilla improvisada. Apagó el faro y se quitó la máscara y los guantes. Frunció el ceño hacia Edward y dijo:
- Tu amigo está fuera de peligro, necesita al menos dos semanas para recuperarse antes de ver las consecuencias a largo plazo.
- ¿Las consecuencias?", repitió Lindy.
- La bala no alcanzó ningún órgano vital, pero varios tejidos internos están degradados. Pero como he dicho, por el momento, está bien.
Edward exhaló aliviado. Él y Joshua intercambiaron una amplia sonrisa.
- Si no te importa que lo diga -comenzó el anciano, mirando a Joshua detrás de él-, al Profeta no le hará gracia ver a este joven a su lado...
Hizo una pausa mientras miraba a Lindy.
- No le gustará ver a nadie más en la habitación", dijo con culpabilidad.
- Se lo explicaré, gracias, doctor O'Toole -dijo Lindy con suavidad, apretando su mano contra la del anciano-.
Edward apenas tuvo tiempo de sonreír a Lindy cuando un grito de niña sonó en el salón.
- ¿Y ahora qué?", dijo el anciano con una mirada hastiada.
Se oyó un segundo grito, esta vez de una mujer.
Edward entró corriendo en el salón y vio a varias mujeres reunidas en círculo. Reconoció a Milawi que lloraba, a Panya, a la madre de Matteo y a Ina en el suelo.
Sostenía la mano sin vida de su hijo Apolo. Ina lanzó un desgarrador aullido al cielo.
- Muévete!", exclamó Edward, abriéndose paso entre la creciente multitud en la sala de estar.
Se arrodilló junto a Ina, que no podía ver a nadie frente a ella. Julia, la gemela de Antonio, sostenía la otra mano de Apolo.
En su otra mano, una biblia roja abierta. Sus ojos estaban blancos y su boca echaba espuma.
- ¡Julia!", exclamó Edward, "¿qué ha pasado?
- Él... Él", gimió ella, incapaz de terminar la frase, "Apolo quería rezar por el chico herido y... se cayó de repente...".
Edward puso sus dedos en el cuello de Apolo: ¡casi no tenía pulso!
- Pero muévete, te digo", ladró el Dr. O'Toole, "¡soy médico! ¡Fuera de mi camino!
El médico se acercó y se arrodilló junto al cuerpo de Apolo. Él, por su parte, se puso los dedos en el pulso. Se volvió hacia Edward y con rostro grave asintió.
Edward cerró los ojos. No entendía, ya no entendía.
Ina gritó la muerte de Apolo.




El funeral del Príncipe

Ango tenía los ojos rojos y los párpados caídos.
Lindy, con su vestido aún lleno de la sangre de Joseph, lloró en silencio. Darius apenas podía mantenerse en pie con una muleta de madera. Joshua estaba sentado en el suelo. Edward tenía los ojos en blanco y le temblaban las rodillas.
En cuanto a las Garras de Edmund, ella estaba bloqueando justo detrás de él. Edmund se mantuvo erguido, con los brazos cruzados, y observó a Kimawi pasearse frente a ellos, con las manos a la espalda. Los había reunido en la Cueva, pues el salón del trono estaba intransitable debido a que las mujeres del campamento lloraban la muerte del hijo de Ina. Nunca el Segundo Ministro había tenido tanto pánico.
Edward odiaba al padre de Apolo. Pero era inocente. Y tan joven. ¿Por qué tenía que morir Apolo y no su padre?
- Segundo ministro -dijo Edmund con su profunda voz-, ¿por qué no estabas en el Paraíso cuando volvimos de nuestra misión?
Kimawi se detuvo en seco. Se puso delante de Edmund, que era una cabeza más alto que él.
- Yo soy el que hace las preguntas, soldado", respondió con desprecio.
- Lo sé, Segundo Ministro -continuó Edmund-, pero con todo el respeto, es importante que cuentes tu versión de la historia antes de que vuelva el Profeta.
- ¿Mi versión de la historia?", dijo Kimawi con impaciencia.
Edmund miró fijamente a Kimawi. Todos, excepto Ango, miraron a los dos hombres de negro.
- Nos metiste en una misión suicida que sabías que era imposible. Es un milagro -miró a todos los niños soldados presentes- que hayamos vuelto casi ilesos y que haya habido tan pocos muertos.
Edward apretó la mandíbula al pensar en Pinsha.
- Acabamos de volver de una misión", continuó Edmund, "y tú no estás aquí, aunque eres el único responsable de dirigir el campamento en ausencia del Profeta. Al mismo tiempo, el hijo del Profeta muere sin razón alguna.
Kimawi retrocedió ligeramente. Por primera vez, Edward vio que su cara se contorsionaba de terror. Edmund estaba impasible.
- Debería colgarte por lo que estás insinuando", dijo Kimawi con voz distorsionada.
Edmund no estaba impresionado.
- Esto sólo confirmaría esas mismas sospechas con nuestro querido Profeta, Segundo Ministro -respondió Edmund-.
Kimawi le abofeteó. Su mano seguía temblando. Jenbé hizo un movimiento nervioso hacia Kimawi, pero Edmund le hizo un gesto con la mano para que no interfiriera.
- ¡Lindy!", gritó una mujer a través de la puerta.
Todos se volvieron hacia la puerta de entrada de la Cueva. Sin aliento, Milawi acababa de aparecer.
- Lindy", repitió, "¡es un milagro que se haya despertado!", dijo finalmente, recuperando el aliento.
***
Lindy y Edward se apresuraron a cruzar el camino de la Cueva hasta la gran cabaña. Cubierto por una sábana blanca, el cuerpo de Apolo yacía sobre la gran mesa del salón. Rodeada de sus otros hijos, Ina sostenía la mano inerte de su hijo que sobresalía. La multitud se había dividido en dos, una alrededor del cuerpo de Apolo y la otra, curiosa, fuera de la sala médica.
- Quítate de en medio", ordenó Edward.
Las mujeres y las niñas se volvieron hacia Lindy con una amplia sonrisa y la tocaron con compasión. Edward finalmente se abrió paso y tiró de Lindy hacia él. A la derecha, Joseph seguía con respiración asistida y a la izquierda, el Dr. O'Toole, con una minilinterna, examinaba los ojos de una mujer sentada pero aún muy débil.
Tenía rasgos finos, mejillas hundidas, piel más oscura que la de Lindy, pelo negro hasta los omóplatos y ojos negros como el carbón. A pesar de su largo tiempo de recuperación, su cuerpo y su rostro adelgazados, su aspecto no carecía de cierta gracia.
El Dr. O'Toole apagó su linterna y volvió a mirar a Lindy, que tenía los ojos húmedos. Le sonrió y se volvió hacia la mujer.
- Satina, es tu hija Lindy", articuló el Dr. O'Toole.
La mujer la miró directamente a los ojos. Lindy, llorando, se lanzó a sus brazos y la abrazó con fuerza.
- Tranquila, todavía está débil", dijo el Dr. O'Toole.
Satina levantó su mano derecha y la colocó en la espalda de Lindy. Luego el otro.
- Mi hija", dijo con dificultad.
Sonriendo, empezó a llorar.
El propio Edward no pudo evitar emocionarse, se alegró por Lindy. No pudo evitar pensar en su propia madre. Cuando la había abrazado a su regreso de la casa del abuelo.
Fue un verdadero milagro.
***
Los niños soldados del Paraíso miraron al cielo.
El rugido de un motor y el zumbido de las hélices que giraban se hicieron cada vez más intensos. La mancha negra en el cielo azul se hizo más clara y el helicóptero del Profeta se acercaba por fin al Paraíso. Las mazorcas de maíz del campo se retorcían con el viento de las hélices. El helicóptero aterrizó sin problemas en la pista.
La puerta del helicóptero se abrió.
Cerca de la pista de aterrizaje, Kimawi estaba preparado para recibir al Profeta y, junto a él, Ina, vestida de negro y sin emoción, estaba sobre Milawi. Panya sostenía a su hijo Matteo en brazos mientras Magdalena sostenía a sus hermanos menores. En el otro extremo, Satina, todavía débil, descansaba sobre su hija Lindy.
Los Colmillos fueron los primeros en descender del helicóptero. Se pusieron cara a cara para saludar primero a Binto y luego al propio Profeta, que se tiró al suelo. El piloto del helicóptero apagó el motor y las hélices pronto dejaron de girar.
El rostro del Profeta era pesado y sin emoción. Seguido por Binto, ignoró a Kimawi, que se acercó a saludarlo, y tomó a Ina en brazos. Todas las esposas e hijos del Profeta lloraban, excepto los dos más jóvenes, Matteo y Pietro, que aún no entendían lo que estaba pasando. Sus ojos se abrieron de par en par y miraron a su madre y luego a su padre.
Ina se desplomó, pero el Profeta la atrapó a tiempo. Hizo una señal a Milawi y a dos de sus cocodrilos para que la llevaran de vuelta a la gran cabaña. Antes de marcharse, Milawi puso su mano en la mejilla de la joven y le secó las lágrimas. Besó modestamente a Panya y se arrodilló junto a sus hijos, que le abrazaron. Maggie estaba destrozada, era la única de sus hermanos que se había dado cuenta de que no volvería a ver a su hermano pequeño.
Se levantó y caminó hacia su hermana. No pudo evitar sonreírle a pesar de la gravedad del momento.
- Lo siento mucho, Leo", susurró Satina, abrazándolo.
Lindy bajó tristemente la cabeza al suelo.
- No tanto como yo, hermana mayor, no tanto como yo.
***
- ¿Preguntaste por mí, Profeta?
La gran cabaña había sido vaciada de sus ocupantes, los muebles del salón empujados hacia los extremos y la gran mesa colocada en el centro. Con un traje tradicional africano azul y blanco, Apolo se acostó sobre él. Su mano izquierda se apoyó en el corazón y la derecha en la izquierda. Su piel se había vuelto blanca y sobre sus ojos había dos piedras pulidas de color amarillo.
Alrededor de su cuerpo se habían esparcido incienso y pétalos de flores de colores azul, rojo y amarillo. En su dedo anular derecho había un anillo de oro. También llevaba varios collares de cuentas de color escarlata.
Apolo tenía toda la pinta de ser un pequeño príncipe africano.
El Profeta estaba de pie con un traje negro tradicional. Su mano derecha se posó sobre la de su hijo y siguió acariciándola con la mirada perdida.
Al no obtener respuesta, Edward se dirigió lentamente hacia el Profeta y se colocó justo detrás de él. El Profeta no dijo nada. Siguió acariciando la mano de su hijo. Edward se dio cuenta de que el Profeta llevaba un rosario en la mano izquierda con una cruz de plata.
- ¿Crees en Dios, Edward? -preguntó el Profeta con voz quebrada.
Edward se quedó mirando el rostro apacible de Apolo.
- No lo sé", admitió con dudas.
El Profeta apretó su rosario.
- Ese mismo día -continuó el Profeta- me quitaron a mi hijo -hizo una pausa para olfatear-, mi hijo mayor. Y mi hermana vuelve a la vida. ¿Todavía no crees que nuestro Señor está tratando de decirnos algo?
Edward no sabía cómo responder. El Profeta giró la cabeza hacia Edward. Sus ojos estaban rojos e hinchados. Sus ojeras abundaban.
Las lágrimas corrían por su barba blanca.
- Estoy cansado, Edward", respiró, "muy cansado.
***
- ¿Qué estás haciendo, Ango?" Darius se levantó sorprendido y se tumbó en el suelo sobre sus mantas.
Ango rebuscó entre cojines, mantas y revistas. Giró un cojín en particular y encontró lo que buscaba: un juego de hojas manuscritas, dos bolígrafos negros, tres cajas de CD y un par de auriculares. Lo cogió todo y salió de un salto.
- Oh Ango!" exclamó Darius mientras agarraba sus muletas para levantarse.
Ango retuvo lo que había encontrado cerca del cofre y caminó con paso firme hacia el edificio de armas. Se cruzó con varios niños soldados a los que se les había ordenado vestirse de negro y estaban cotilleando sobre la muerte del hijo del Profeta. Algunos incluso bromeaban al respecto. A Darío le costaba seguir el ritmo de Ango por el dolor de su muslo.
- Ango!", gritó, empujando a varios niños soldados de sus muletas.
Darius vio a Ango desaparecer en el cobertizo de las armas. Todavía le quedaban unos metros para alcanzarlo, pero nada más llegar a la entrada, Ango salió con un hacha y una pala. Darius suspiró y se dio la vuelta para seguir a Ango mientras se dirigía a la gran puerta del Paraíso. Cada vez le resultaba más difícil avanzar, pero aceleró para no perder de vista a Ango. Cuando salió del campamento, llegó justo a tiempo para ver la sombra de Ango adentrándose en la selva.
- Espérame Ango", volvió a gritar.
***
Una enorme pira de madera había sido almacenada en el centro de la cancha de baloncesto. Todos los niños soldados acudieron a la pira donde los familiares del Profeta estaban sentados en sillas justo enfrente. Las esposas del Profeta llevaban velos negros sobre la cabeza y, con los brazos levantados al cielo, gritaban pidiendo la muerte. Edward estaba en el lado de la familia mientras que Edmund estaba en la plaza de los mejores soldados de la EFP.
Edward se volvió hacia Lindy y le preguntó:
- ¿No ves a Ango?
Darius consiguió finalmente alcanzar a Ango, que se había metido debajo de un árbol de gruesa corteza. Se había quitado la camisa y estaba escarbando frenéticamente.
Lindy miró entre la multitud de niños soldados, pero no había rastro de Ango. Edward estaba preocupado por él, no había dicho ni una palabra desde su regreso de la misión suicida.
Darius comprendió por fin por qué Ango estaba cavando cuando vio el gigantesco tamaño de la tumba. Apenas podía tragar. Ango estaba cavando más y más profundo. El vapor salía de su cuerpo.
Edward giró la cabeza. El silencio era total entre los niños soldados a pesar de los gritos de las mujeres. El Profeta llevaba a su hijo en una larga tabla de madera con la ayuda de Binto. Los dos caminaron con una mirada seria. Ausente, Kimawi les siguió.
Cuando llegaron a la pira, colocaron el cuerpo de Apolo encima, lo que hizo gritar aún más a su madre Ina. Esta vez todos los hijos del Profeta lloraban. Incluso los más jóvenes.
Darius se arremangó y bajó al agujero de Ango para ayudarle a cavar con lo único que tenía: sus manos.
El Profeta dio un paso atrás y miró a sus niños soldados. Tenía un discurso en mente.
Ango trepó por el agujero y con su hacha cortó dos gruesos trozos de madera del árbol. Las cortó y con una cuerda las ató en forma de cruz que plantó cerca del árbol. Darius salió del agujero con lágrimas en los ojos.
Los niños soldados tenían, en el mejor de los casos, una expresión indiferente hacia el Profeta, y en el peor, estaban profundamente aburridos.
El Profeta abandonó su discurso y tomó en silencio la antorcha encendida que Binto le tendía.
Ango tiró las hojas viejas, los discos y los auriculares al agujero. Con la ayuda de Darío, tapó el agujero.
El Profeta, que sostenía la antorcha encendida, se volvió hacia sus parientes y los miró fijamente. Una lágrima rodó por su mejilla al ver llorar a su hermana Satina. Miró a Edward y apretó la mandíbula. Se volvió y echó una última mirada al cuerpo de su hijo.
Lo vio de nuevo como un bebé. El día que lo tuvo en sus brazos por primera vez.
La antorcha en llamas voló por los aires.
La pira se incendió. Una nube de humo negro se elevó hacia el cielo. Ina quería unirse a su hijo, pero las esposas del Profeta la retuvieron. El Profeta se retiró mientras las llamas subían al suelo donde yacía el cuerpo de su hijo.
Estaba llorando.
Ango se acercó a la tumba y barrió con la mano el último trozo de tierra. Darius bajó la cabeza al suelo.
Mi arma está vacía, mi alma está vacía", cantó Ango, dejando caer una lágrima, "descansa en paz, amigo mío", respiró, sonriendo.




La decisión

Sembelé evitó a los dos defensores, giró sobre sí mismo y metió el balón de baloncesto en la canasta. Levantó los dos puños en señal de victoria. Impresionados, los chicos y chicas que rodeaban la cancha aplaudieron con entusiasmo. Sembelé corrió hacia su equipo, que saltó sobre sus hombros para celebrar su nuevo logro. El capitán del equipo contrario arremetió contra sus dos defensores por dejar pasar de nuevo a Sembelé.
Edward no pudo evitar sonreír. Se frotó la cara, cerró los ojos y suspiró. Estaba en otro lugar.
Una semana después del funeral de Apolo, la vida en el campamento había vuelto a la normalidad. Las puertas de la Fortaleza permanecieron cerradas. El Profeta ya no salió. Binto había tenido que marcharse a toda prisa a los ex territorios del general Koelu, dejando a Kimawi solo para gestionar el campamento. Cansado, éste daba órdenes a los niños soldados una vez al día. Sin mucha pasión.
Ya nadie obedecía órdenes, y las misiones para hacerse con las Garras eran raras. Nunca los niños soldados se habían sentido tan libres. Sembelé volvió a marcar en medio de un estruendoso aplauso.
Edward se levantó, apretando la mandíbula.
- Ed, ¿puedo hablar contigo?", preguntó una voz familiar que Edward reconoció enseguida.
Darius se levantó febrilmente sobre un viejo bastón. Tenía los ojos enrojecidos y la barba, que tanto deseaba afeitarse para lucir el bigote, estaba tupida. Edward y Darius no habían podido hablar desde la misión suicida.
Darius se había cerrado en banda. Ya no salía de la capilla del padre Charles y en las raras ocasiones en que Edward lo veía, apenas se tomaban el tiempo de saludarlo. Edward no había intentado forzar la situación, comprendía que la pérdida de Pinsha le estaba afectando. Él mismo aún no podía creerlo. Pinsha se ha ido.
- Por supuesto, Darius -respondió Edward con una leve sonrisa-.
Darius bajó la mirada y, apoyándose en su bastón, se dio la vuelta y se dirigió hacia el camino que llevaba a la puerta principal. Edward le siguió, compadeciéndose de su cojera.
- ¿Has hablado con Ango desde -Darius hizo una pausa de unos segundos, y luego reanudó- la muerte de Pinsha?
- He intentado hablar con él, pero me evita siempre. Ni siquiera sé a dónde va cada mañana.
Darius se detuvo y miró a Edward directamente a los ojos. Vacilante, dijo:
- A Pinsha se le ofreció un entierro.
- ¿Qué quieres decir?", dijo Edward, sorprendido.
Darius apretó la mandíbula y volvió a dirigirse a la puerta principal.
- Fue idea de Ango, que reunió las cosas de Pinsha y cavamos juntos su tumba en la selva. Estoy preocupado por él Ed, ya no habla, se niega a comer. Se queda día y noche junto a la tumba de Pinsha - la voz de Darius temblaba - Ya no sé qué hacer Ed...
Edward suspiró. Desde su captura hace cuatro años no se había sentido tan solo. Sus fuertes lazos con Ango, los gemelos, Darius, Pinsha y Lindy habían evitado que se volviera loco en este infierno. Había encontrado en ellos más que amigos, una verdadera familia. Tal y como Ango le había jurado hace cuatro años. Cuanto más insensible se volvía a la sangre que fluía, más visceral se volvía para él la dependencia de sus amigos. Incluso cuando discutían, sabían que esos momentos de terror ante la muerte, o las risas que a menudo tenían juntos, eran más fuertes que cualquier cosa.
Pero desde su regreso de la misión suicida y la muerte de Pinsha, su grupo se había dividido. Lindy, que se había reunido con su madre, y Edward sólo podía alegrarse por ella, pasaba la mayor parte del tiempo en la Fortaleza con su propia familia. Por temor a que hiciera algo irreparable, Ina era vigilada constantemente por Lindy y su madre Satina.
Josué estaba descansando con su hermano José, cuya presencia en la Fortaleza el Profeta había aceptado tras las súplicas de Lindy. Ango y Darius ya no se hablan.
Lo único que quedaba era una amarga soledad.
A pocos pasos de la puerta principal, Edward puso la mano en el hombro de Darius y se detuvo.
- ¿Qué pasó, Darius -comenzó Edward con suavidad-, el día de la misión suicida?
Darius, mirando hacia abajo, suspiró.
- No te lo guardes para ti, Darius -insistió Edward con empatía-.
- Le dije que teníamos que irnos, Ed", gimió Darius, "no me escuchó, él...
Darius rompió a llorar. Edward lo abrazó.
- Lo siento, Darius", dijo, derramando una lágrima.
***
Sin camisa, Ango se recostó contra el viejo tronco del árbol, frente a la cruz de la tumba de Pinsha. Había hojas de cigarrillo esparcidas por el suelo cerca de su mano derecha, y en su mano izquierda había una bolsa de plástico con hierba seca.
Sus párpados se abrían y cerraban sin cesar, revelando unos ojos enrojecidos e hinchados de sangre. Su nariz se agudizó y se sobresaltó cuando su pesada cabeza cayó.
- Ya ves, Pinsha -murmuró Ango, poniendo la mano en la cruz-, como te prometí, nos hemos convertido juntos en los reyes del mundo, ¿no crees?
Con movimientos lentos e imprecisos, sin mirar, intentó dibujar una hoja de cigarrillo, pero no pudo. Su respiración se hizo más lenta. Sintió que se le hacía la boca agua. Tenía sed. Se giró hacia su derecha y se estiró todo lo que pudo para alcanzar una de las botellas de cerveza que había llevado consigo.
Una gota se deslizó por su garganta. La botella estaba vacía. Gruñó y con rabia quiso lanzar la botella contra el árbol que tenía delante, pero no encontró fuerzas. La botella cayó sobre sus muslos. Sus párpados se cerraron. Su respiración se había detenido.
Cuando abrió los ojos, vio una gigantesca cruz de madera debajo de él. Permaneció concentrado en esta cruz familiar. Le habló a él. Asintió con la cabeza.
Le pesaba la mandíbula. Tenía la lengua fuera. Estaba volando.
A su derecha, un sacerdote negro con bigote le observaba. A su derecha, un chico blanco y rubio.
Miró hacia atrás en vano. La cruz se alejaba. Era demasiado tarde.
***
Edward le miró. Estaba preocupado.
Detrás de él, Joshua sonreía. A su izquierda, Ango reconoció los ojos verdes de Lindy. Más abajo, vio que ella le agarraba la mano con fuerza. En su regazo, Darius le miraba fijamente, con las cejas levantadas. Reconoció la cabaña donde dormía con sus Garras. Las sábanas de Pinsha seguían allí. Se volvió hacia Edward.
- Tengo sed", dijo con dificultad.
Edward descorchó la cantimplora que tenía a sus pies y se la puso en los labios agrietados. Lindy le ayudó a ponerse en pie y por fin sintió el agua correr por su garganta. Tomó un sorbo muy largo y su cabeza cayó hacia atrás en el cojín. Un escalofrío le recorrió.
- Nos has dado un buen susto, Ango -dijo Joshua-. ¡No vuelvas a hacer esa mierda!
Ango se frotó los ojos y sonrió.
- ¿Está mejor tu hermano?
Con una ligera sonrisa, Joshua asintió. Ango se volvió hacia Lindy.
- Maggie", comenzó, "quiero ver a Maggie.
Lindy intercambió una mirada con Edward y dijo:
- Ango está disgustada por la muerte de su hermano pequeño...
Ango cerró los ojos. Recordó la repentina muerte de Apolo. Ni siquiera pudo estar ahí para Maggie. Para abrazarla. Debe haber estado devastada.
Abrió los ojos.
- Me gustaría hablar con Edward a solas.
Todas las miradas se volvieron hacia Edward. Asintió tranquilizadoramente con la cabeza. Joshua se puso en pie tambaleándose, Darius le dirigió una última mirada de preocupación y Lindy le acarició la mano antes de salir de la cabaña.
- Tienes que parar esta mierda -dijo Edward antes de que Ango pudiera hablar-, te necesitamos, ¿entiendes?
Ango suspiró y finalmente asintió.
- ¿Lo prometes?", insistió Edward.
- Sí, Ricitos de Oro, lo prometo.
Ango se sentó con la ayuda de Edward y se apoyó en la pared de barro seco. Cogió la cantimplora y volvió a beber.
- Tenías razón", dijo.
- ¿De qué estás hablando? -preguntó Edward con desconfianza.
- Hace cuatro años tenías razón", repitió.
Dejó la cantimplora y, con una seriedad poco habitual, dijo
- Tenemos que salir de aquí, Edward.
Incrédulo, Edward retrocedió. Frunció el ceño.
- No puedes hablar en serio", respondió Edward.
- Sí, lo es.
- ¿Y toda tu charla sobre que no podemos escapar de aquí con ese enfermo de Di Jaguarda que acabó con la vida de tu hermano? ¿Qué opina de todo esto?
Ango apartó la mirada.
- Lo siento, no quería sacar ese mal recuerdo -dijo Edward-, pero ya sabes a qué nos enfrentamos.
- ¿No quieres encontrar a tu familia -interrumpió Ango- y volver a casa?
Edward suspiró.
- Claro que sí, sólo estoy esperando el momento adecuado para salir de este infierno.
- Entonces encontraremos una forma de salir de aquí juntos", resopló Ango.
- ¿Y los gemelos?", protestó Edward, "¿Darius? ¿Lindy? ¿Y Maggie? ¿Crees que la hija del Profeta va a seguirte e ir contigo?
Ango apretó la mandíbula.
- No sé qué quieren los demás, pero para mí está decidido Edward. Ya he dado bastante. Me voy.
Vacilante, Edward finalmente asintió. Febrilmente, Ango extendió su mano derecha. Edward lo agarró. Los dos se dieron la mano con fuerza.
***
Dos días después, Ango aún no había encontrado fuerzas para salir de la cama. Tenía unas ganas terribles de fumar, que compensaba con las numerosas chocolatinas que Joshua le había conseguido. Tuvo que recuperar sus fuerzas para escapar del Paraíso. Echó una última mirada al lugar vacío de Pinsha y se tragó el último trozo de chocolate. Las velas negras de la entrada de la cabaña se distorsionaron.
Maggie estaba de pie frente a él. Iba vestida de negro. Sus ojos estaban hinchados. Su larga cabellera estaba suelta. Era tan hermosa.
Ango se levantó con dificultad y se acercó a ella. Sus rostros casi se tocaban. Ango no pudo evitar contener las lágrimas. Maggie se resistió. Ella lo abrazó. Lo abrazó con fuerza contra su pecho. Ango se estremeció.
Ella lo miró de nuevo. Sus ojos estaban húmedos. Sus labios se acercaron a los de él. Se besaron.
Maggie lo empujó suavemente hacia su cama. Ango se tumbó y siguió besándola. Se quitó el top negro. Ango le acarició el cuello, el hombro y luego el pecho.
Las dos caras mojadas se mezclan horizontalmente.




El enemigo interior

La cruz lo deslumbró.
Ango respiró profundamente y apartó el velo negro de la capilla.
Por detrás, el padre Charles se sentó en una silla de madera frente a un escritorio hecho por los niños del campamento. Las dos ventanas a ambos lados de la cabaña estaban tapadas, lo que la hacía oscura. Afortunadamente, la linterna del escritorio del padre Charles permitía ver con un poco más de claridad.
Sobre su cabeza colgaba una cruz de metal y dos imágenes, una de la Virgen María y otra de Jesucristo. El padre Charles se volvió hacia Ango y mostró varios libros y papeles sobre su escritorio.
Tenía una amplia bonhomía, pero su calvicie estaba más avanzada y el pelo que le quedaba era todo blanco. Su tupido bigote blanco ocultaba su labio superior. Sus ojos estaban húmedos y con bordes oscuros. Parecía cansado.
- ¿Qué quieres, hijo mío?", preguntó con voz grave.
Ango no sabía qué decir. El padre Charles se levantó y le indicó suavemente que se acercara a una de las dos sillas situadas a la derecha de su escritorio.
***
Edward siguió a Edmund a petición suya.
Los dos se adentraban cada vez más en la selva a cien metros del Paraíso. Se mantuvo en guardia con Edmund, aunque parecía más diferente, más maduro que hace tres años, antes de ir al frente en la Guerra de los Señores.
Llegaron cerca de un claro artificial que servía de campo de fútbol para los niños soldados. Un área sin supervisión ministerial. Edmund se sentó en la hierba y le invitó con la mano a hacer lo mismo. Edward apretó la mandíbula y se sentó a su lado. Edmund sacó un paquete de cigarrillos y le ofreció uno a Edward, que lo rechazó con un gesto de la mano. Edmund encendió su cigarrillo y exhaló el humo en la distancia.
- No sabía que pudieras montar a caballo", dijo Edward para romper el hielo.
- Yo tampoco lo sabía -respondió Edmund con ironía-. Lo aprendí en el sur, en el campamento de Uthman Brahim.
Se rió un poco al recordar este periodo de su vida.
- Sus hombres utilizaban caballos todo el tiempo para desplazarse por la selva y no entiendo por qué no hacemos lo mismo aquí", dijo.
- Yo también sé galopar -dijo Edward-, es decir, lo sabía -corrigió-.
- ¿Fue antes de venir al cielo?
- Quieres decir secuestrarme", corrigió Edward.
- Sí, bueno, ya sabes lo que quiero decir.
- Sí, ya veo -respondió Edward con una leve sonrisa-, ¿qué quieres de mí, Edmund? -preguntó con una mirada más seria-.
***
- ¿Qué pasa, hijo mío? -preguntó el padre Charles- Esta es la casa del Señor, puedes contarme todo.
Ango se rascó la ceja izquierda en señal de duda.
- Me gustaría -comenzó, avergonzado- hacer eso de hablar y sentirme bien al final -dijo finalmente sin entusiasmo-.
- ¿Confesar?
- Eso es", confirmó Ango con la mano.
El padre Charles se levantó, cogió un mini-cojín y lo tiró al suelo.
- Arrodíllate, hijo mío.
Ango suspiró y se levantó con resistencia. Se arrodilló sobre el cojín.
- Cruza las manos hacia arriba y cierra los ojos, hijo mío.
Ango miró el cuadro de la Virgen María y apretó la mandíbula.
- Repite conmigo: "Bendíceme Señor".
- Bendíceme, Señor", dijo Ango sin entusiasmo.
- Carne de tu carne".
- carne de tu carne
- y bendice a nuestro Salvador Jesucristo
- y bendice a nuestro Salvador Jesucristo.
El padre Charles hizo una pausa de unos segundos y luego continuó:
- Perdona mis pecados, porque en este mundo de violencia sólo puedo pecar. "
Ango abrió los ojos y se quejó:
- ¡Pero está tardando demasiado, padre!
- Perdona mis pecados", insistió el padre Charles.
- Perdona mis pecados", repitió Ango, cerrando los ojos.
- Porque en este mundo de violencia -continuó el padre Charles con su profunda voz- tenemos que tener cuidado de no quedar atrapados en el medio.
- porque en este mundo de violencia,
- Sólo puedo pecar", brama finalmente.
- Sólo puedo pecar", terminó Ango.
***
Edmund dio una calada a su cigarrillo.
- Me gustaría que me ayudaras", dijo, mirando hacia el claro.
- ¿Que te ayude?", repitió Edward, sorprendido.
- Voy a derribar a Kimawi", dijo Edmund sin emoción.
Edward retrocedió. Por fin entendió por qué Edmund había sido tan virulento con Kimawi hace unos días.
- El Profeta sabe que su hijo ha sido asesinado", continuó Edmund.
- ¿Te lo ha dicho?", replicó Edward.
Edmund giró la cabeza y miró los ojos oscuros de Edward.
- Edward, piénsalo, ¡es obvio! El niño no tenía ninguna enfermedad en particular por lo que me han dicho, ¡aparte del asma! ¿Y de repente se derrumba?
Edward bajó la cabeza al suelo. También le pareció extraña la muerte de Apolo.
- Justo una hora después de que volviéramos de la misión en el Paraíso", insistió Edmund, "¡Edward, esto es demasiado grande para ser una mera coincidencia!
- ¿Crees que tiene algo que ver con el General Futoko?
Edward vio a Edmund sonreír sinceramente por primera vez, una sonrisa que distendía las numerosas cicatrices de su rostro. Edward volvió a bajar la cabeza.
- Pero el General no podría haberlo hecho solo, comenzó Edward, necesitaba un hombre dentro del Paraíso, articuló finalmente con el ceño fruncido, ¡El General Futoko tiene un topo!
Edmund sonrió con todos sus dientes.
***
Padre -comenzó Ango-, estoy muy avergonzado de lo que voy a contarle. Durante años he vivido con esto en mi conciencia.
Todos los niños soldados aquí han sido capturados, arrancados de sus padres, de sus pueblos. Todos ellos han olvidado, o más bien quieren olvidar su pasado. No hablar de su primera familia, hablar sólo de nuestra verdadera familia, la única, nos dicen. Los veo a todos con lágrimas en los ojos cuando hablan de su pasado. Pero para mí, no es mi historia.
Ango se detuvo unos segundos, apretó la mandíbula y continuó.
Cuando era muy joven, vivía en un pequeño pueblo del norte de Uguntu, Kimpungé, creo. Mi familia era tan pobre que mi padre nos obligaba a mi hermano mayor y a mí a mendigar todos los días. Samuel es el nombre de mi hermano. Ango se esforzó por tragar.
Así que rogamos. Todos los días. Si no ganábamos suficiente dinero, mi padre nos golpeaba hasta que le temblaba la mano. Pero ya ve, padre -sonrió-, incluso en los peores momentos se puede encontrar algo bueno. En los caminos, habíamos confraternizado con otros niños mendigos. Allí me hice amigo de un niño que más tarde crecería hasta ser tan grande y musculoso como dos hombres.
Mi amiga Pinsha.
Ango bajó la cabeza. Sus labios temblaron. Sintió que una lágrima rodaba por su mejilla y caía sobre el cojín.
- Continúa, hijo mío -exhaló el padre Charles, con compasión-.
Ango continuó con una voz cada vez más febril.
Un día nuestro pueblo fue atacado por niños soldados. Fue horrible, tenía nueve años y vi cómo violaban a las mujeres, cómo asesinaban a los padres. Y entonces vi a un hombre fuerte, largo y musculoso salir de un camión militar.
Fue el propio Profeta.
Dio órdenes a sus niños soldados, que obedecieron sin inmutarse. Estaba fascinado.
Mientras estábamos escondidos detrás de una papelera, no sé por qué, decidí unirme a él. Mi hermano mayor me gritó y me empujó al suelo para que no fuera. Pero Pinsha intervino y ambos fuimos a reunirnos con el general. Mi hermano se sintió obligado a seguirnos. Fuimos capturados con otros niños soldados y acabamos aquí mientras se construía el Paraíso.
Maté a un hombre, luego a otro, luego a una mujer, y luego dejé de contar. Mi hermano estaba enfadado conmigo. Terriblemente. Ya no quería hablar conmigo.
Había confraternizado con un joven enclenque, delgado, flaco y débil. Tan débil. Había llegado al mismo tiempo que nosotros al Paraíso. Un día descubrí que mi hermano y este chico estaban planeando escapar del Cielo.
Ango rompió a llorar, pero persistió en continuar.
Fui a ver al Profeta y le conté todo. Me dio las gracias y me dijo que iría al Paraíso con los grandes soldados ugandeses.
Mi hermano y el niño fueron capturados y atados desnudos a dos postes.
Era demasiado duro, pero tenía que seguir adelante.
El Profeta los azotó como ejemplo. Los dos. En las piernas, el estómago, la espalda, las manos y la cara. Mi hermano me pidió ayuda. Estaba sufriendo. Pero no reaccioné. Me estaba regodeando.
Me había abandonado. Me había sustituido, era merecido, ¿no?
Mi hermano murió sin que yo derramara una sola lágrima.
Ango enterró su cara húmeda entre las manos. Estaba temblando.
El Profeta se dirigió al niño enfermo y lo azotó una y otra vez. Pero el niño no moriría. El propio Profeta se quedó sin aliento al azotarlo.
Quedó tan impresionado que lo desató y lo tomó en sus brazos.
El nombre del niño era...
- Edmund", respondió Edward, "¡no tiene sentido lo que dices! No veo cómo Kimawi pudo haber matado a Apolo, ni siquiera por qué.
A Edmund le molestó la lentitud de Edward.
- ¿Te acuerdas del viejo Missalu?
- Sí, y... -dijo Edward, tratando de no pensar en ese viejo tonto.
- El día que salvaste a Lindy, fue Kimawi quien confirmó tu historia al Profeta. Sin Kimawi, Missalu habría estado bien. ¡Sobre todo porque Missalu era un viejo conocido del Profeta!
Edward pensó durante unos segundos. Sus recuerdos estaban nublados. No sólo fue hace mucho tiempo, sino que al defenderse de Missalu, todo había sucedido muy rápido. Recordó que una figura negra en la entrada había desaparecido enseguida. ¿Podría haber sido él?
- Vi una sombra cuando Missalu me atacaba, pero no recuerdo quién era...
- Fue Kimawi", repitió Edmund.
- Pero, ¿por qué no vino a ayudar a Lindy, sobre todo cuando sabía que era la sobrina del Profeta?
- En San Eduardo, siempre ha habido tres ministros en la EFP. Y desde la muerte de Missalu, Kimawi se ha convertido en segundo y tercer ministro. Binto, es un imbécil, ¡Kimawi es el verdadero maestro de la EFP!
Lo que dijo era plausible. Pero Kimawi no estaba allí cuando Apolo se derrumbó. Así nadie podría acusarle. Debe haber otro topo en el Paraíso.
- Estaba raro cuando nos dio la misión suicida", dijo Edward.
- ¿Raro?", repitió Edmund.
- Kimawi suele ser preciso en lo que dice, pero aquí fue evasivo. ¿De quién recibió la orden de ir a Leopoldville?
- Del propio Kimawi", dijo Edmund.
- El Profeta no", insistió Edward.
- No, ¿por qué?
- Nos dijo que era una orden directa del Profeta. Tal vez no sea cierto y él mismo inició la misión suicida sin decírselo al Profeta. ¿Pero por qué nos enviaría a matar a un hombre para el que trabaja?
Edmund se levantó con un suspiro.
- Te digo que es él, Edward. Punto y aparte.
Edward miró a Edmund y le preguntó con suspicacia:
- ¿Qué ganas tú, Edmund?
***
Ango se limpió las lágrimas de sus mejillas.
- En nombre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, te absuelvo de todos tus pecados -dijo el padre Charles-, puedes resucitar como un alma nueva, pura y virgen, como un cristiano.
Ango exhaló y sintió que se quitaba un enorme peso de encima. Se levantó y miró al padre Charles, que le sonreía.
- ¿Te sientes mejor, hijo?
- Sí, Padre, gracias. Siento que por fin me he desprendido de un peso que he estado cargando durante muchos años.
- Nuestro Señor es la Vida misma, haz lo que sea para sobrevivir joven", dijo finalmente, poniendo su mano en el hombro de Ango. ¿Me oyes? Todo", insistió.
Ango miró los libros en el escritorio del padre Charles.
- Mi compañero Edward dice que me estoy perdiendo algo por no leer, me encantaría que me prestara la Biblia, padre.
Ango buscó la Biblia roja sobre el escritorio, pero el padre Charles empujó el libro con la punta de los dedos hacia el suelo.
- No cojas este libro -dijo el padre Charles con voz preocupada-, es viejo, lo iba a tirar -lo pateó hacia la papelera-.
- ¿Está bien, padre?
***
Edward no podía creer lo que escuchaba. También Edmund intentaba ganarse el favor del Profeta para ser ministro. Justo cuando estaba a punto de hacer un comentario despectivo sobre Edmund, fue golpeado por un destello que lo electrizó.
Recordó que Apolo sólo leía cómics. Recordó que se había interesado por la Biblia. Recordó que fue el padre Charles quien le prestó una Biblia roja. Recordó que Julia le dijo que Apolo quería rezar una oración por José antes de que cayera. Recordó la Biblia roja en las manos de Apolo cuando murió...
Edward y Edmund miraron hacia el horizonte.
Una docena de puntos negros en el cielo se dirigían a toda velocidad hacia ellos. A Edward le dio pánico el creciente rugido.
Ambos se miraron y corrieron hacia el campamento. ¡Lindy!




El ataque

Edmund gritó: "¡Suena la alarma!
Presa del pánico, Edmund saludó a los niños de las torres de vigilancia.
La gran puerta explotó con un estruendo de madera, haciendo volar las cabañas más cercanas. Edward llegó por fin al Paraíso y se horrorizó al ver cómo las dos torres de vigilancia caían una tras otra, llevándose a los niños soldados que había dentro a las llamas. Aterrados, Edmund y Edward giraron la cabeza hacia atrás. El sonido de los potentes motores de los aviones cubría la selva circundante.
Un avión de combate pasó por encima y con precisión quirúrgica lanzó varios misiles sobre los hangares occidentales de Paradise. Cinco hongos de llamas rojas y humo negro salieron disparados en el aire, haciendo volar toda la pared de madera hasta el suelo.
Edmund y Edward saltaron sobre las ruinas en llamas de la gran puerta y ambos se dirigieron a la gran cabaña. Pero no por las mismas razones.
Algunos niños soldados gritaban de miedo, otros lloraban.
Un niño en llamas corría hacia ellos. Su piel se estaba quemando ante los ojos asustados de Edward. Por un momento le pareció ver cómo se evaporaban las lágrimas del niño en llamas al caer a unos metros de distancia.
- ¡Edward!" gritó Edmund, "¡tenemos que movernos!
El avión de combate voló con un ruido terrible sobre el muro norte. Instintivamente, Edward y Edmund se protegieron la cabeza. La presión de los motores los aplastó contra el suelo.
En un torbellino de fuego y humo, los cobertizos de los camiones explotaron.
Perdidos, los niños se empujaban y pisaban unos a otros. Edmund y Edward se esforzaron por avanzar, pero lograron atravesar la puerta del antiguo campamento a tiempo. Los niños soldados empezaron a formar barricadas en el interior del campamento.
- ¡Edward!" gritó Ango mientras corría hacia él.
Edmund encontró sus garras.
- Tenemos que salir de aquí, Ango", gritó Edward, aliviado de verle vivo de nuevo, "¿Sabes dónde está Lindy?
- ¡Con su madre en la gran cabaña!
- Ed!" gritó Joshua desde atrás, caminando con una muleta, "¡Tenemos que ir a salvar a mi hermano, tenemos que salvar a Joseph!" dijo finalmente, aterrorizado.
Edmund volvió a ellos.
- ¡Sigue a Jenbé!", ordenó, "¡te llevará a un lugar seguro!
- Tengo que buscar a Lindy y a Joseph", respondió Edward.
- ¡Yo me encargo! Vete", ladró Edmund.
Edward se volvió hacia Joshua.
- ¡Ve con ellos, Josh, yo traeré a Joseph de vuelta!
- Ed", murmuró Joshua, con lágrimas en los ojos.
- Te lo prometo. ¡Adelante!
Edmund asintió nervioso.
- ¡Eres el tipo más testarudo de todo el puto mundo!
- Yo también voy", dijo Ango.
Edmund tomó varias armas de los hombros de sus Garras y las lanzó contra Ango y Edward. Se acercó a Ubawa y le puso la mano en la mejilla. Estaba llorando. La besó y acarició sus mojadas mejillas.
- Vamos", le ordenó a Jenbé.
Las garras de Edmund y Joshua se alejaron.
Los ruidos de las hélices se intensificaron. Con un ruido ensordecedor, un camión se estrelló contra las ruinas en llamas de la puerta principal. Se hicieron varios disparos. Se escucharon gritos de dolor.
- Nos vamos de aquí", ordenó Edmund.
Ango y Edward le siguieron a toda velocidad hacia la gran cabaña.
En la capilla, la cruz estaba en llamas. El padre Charles estaba arrodillado en el suelo, con las manos levantadas hacia el cielo. Se lamentaba. Edward sintió un gran desprecio al verlo, pero sólo Lindy le importaba. Ango quiso ayudarle a levantarse, pero Edward le instó a no hacerlo. Los tres empujaron juntos la puerta de la Fortaleza.
Tres helicópteros se alzaban sobre el Paraíso. Las ametralladoras se volvieron locas. Edward, Edmund y Ango se pusieron a cubierto detrás de la puerta de madera. Los agujeros de las balas hicieron sonar la puerta. Bajo el fuego de los niños soldados, los helicópteros volaron.
Edward llegó demasiado tarde. La puerta trasera junto a la gran cabaña se abrió y entró una furgoneta militar. En la parte trasera del camión, Lindy se sorprendió al ver a Edward.
- ¡Edward!", gritó.
- ¡Lindy!
Corrió hacia ella, pero lo único que pudo ver fue una lágrima brillando en su mejilla. Quiso saltar del camión, pero su madre Satina, en la parte trasera, la atrajo hacia ella.
Lindy desapareció en la oscuridad.
Los helicópteros estaban regresando.
Edmund empujó a Edward a toda velocidad. El Profeta, rodeado por sus Colmillos, corrió hacia su helicóptero, que explotó.
- ¡Profeta! Sígueme", gritó Edmund.
Mientras el Profeta miraba a Edmund, tres de sus Colmillos vieron cómo sus cabezas estallaban en una fuente de sangre.
- Hay que salvar a José", recordó Ango.
- No hay tiempo", dijo Edmund.
La gran cabaña explotó e hizo volar al Profeta por los aires. Edward se tapó la boca con la mano. Ango cerró los ojos. Joseph...
Un ariete atravesó la puerta de la fortaleza. Varios soldados ugandeses los rodearon, ladrando para que se pusieran de rodillas.
***
Un silencio sepulcral había caído sobre el Paraíso.
Llovió ceniza. Se podía respirar la sangre.
El Profeta estaba tendido en el suelo.
Edward, Ango y Edmund estaban de rodillas, con las manos detrás de la cabeza. Un soldado burlón golpeó al Profeta en la cabeza con su rifle. Otro lo insultó. Entonces otro le metió el pie en el estómago. El Profeta se asfixió.
Más allá, una mujer gritó. Un soldado se acercó al último cocodrilo que quedaba. Otra mujer gritó. Se disparó un tiro. El soldado cortó la garganta del cocodrilo. El grito de un niño resonó en el Paraíso. El joven se desplomó en su sangre.
Edward giró la cabeza hacia la puerta destrozada de la Fortaleza: un hombre de unos cincuenta años, de un metro setenta, calvo y con una espesa perilla blanca. Sus ojos negros estaban muy separados, sus párpados caídos y sus bolsas bajo los ojos enormes. Su cabeza estaba hundida en los hombros y formaba una papada. La arruga del entrecejo era muy pronunciada y le daba un aspecto severo.
Llevaba una boina militar con una estrella dorada y en su camisa de manga corta, entreabierta en la parte superior, charreteras con miniestrellas doradas. Su ropa era verde caqui, su cinturón dorado y sus botas marrones. En su mano derecha llevaba un reloj de oro de gran tamaño. En su mano izquierda, varios brazaletes de cuentas y alrededor del cuello, una brillante cadena de oro.
El hombre tenía un pelo demasiado desarrollado: sus brazos estaban negros de pelo y su pecho era tan tupido que su pelo sobresalía de la camisa.
Edward reconoció al general Ubu Futoko. Ministro de Guerra de Uguntu.
El hombre que se les había asignado para eliminar.
***
Seguido por una docena de soldados, el general Futoko avanzó con dificultad, lastrado por su vientre que rebotaba a cada paso. Con desprecio, indicó a los soldados que golpeaban al Profeta que despejaran el campo. En el suelo, el Profeta estaba de lado, con los brazos y las piernas estirados. Tenía la nariz rota y la barba ensangrentada.
El general Futoko sonrió.
- ¿Está todo bien, Leo?", preguntó con su voz gruesa y gorda.
El Profeta escupió sangre en el suelo. Intentó levantar la cabeza, pero su codo resbaló en el suelo, haciéndole caer de nuevo. Respiró profundamente y dijo con voz quebrada:
- Estoy bien, Ubu... ¿Y tú? ¿Cómo está tu familia?", respondió finalmente con ironía.
Se escucharon varios disparos de fusil en la distancia. El general Futoko avanzó hacia la gran cabaña en llamas y fingió visitar el lugar.
- Muy amable", continuó con una sonrisa burlona.
Se giró e inclinó la cabeza hacia el pelo rubio de Edward. Se acercó a él y se arrodilló, poniendo su cara gorda, arrugada y flácida frente a la suya. Edward retrocedió al ver esos ojos oscuros, abultados y fornidos.
- Bueno -comenzó el general Futoko-, y yo que creía que todavía era una leyenda de Uganda. El Demonio Blanco en carne y hueso", dijo, "Tal vez encuentre aquí también al gran león negro", rió, mirando a sus soldados que fingían reír.
Se levantó y volvió a caminar hacia el Profeta. Le ayudó a ponerse en pie y se sentó junto a él en el suelo. Ango y Edward se miraron.
El general Futoko extendió su pierna derecha en el suelo y metió la mano en el bolsillo derecho de su pantalón. Sacó un cigarro, lo aplastó y escupió la punta, y luego lo encendió con su mechero. Lo dibujó varias veces hasta que brilló y luego sopló las cenizas que se dispersaron en el aire. Le entregó el cigarro al Profeta. Tras un momento de duda, el Profeta lo aceptó.
El Profeta disparó durante muchos segundos.
- Y pensar que todo iba tan bien entre nosotros, Leo -comenzó el general Futoko-.
Observó desde la distancia cómo sus soldados arrojaban los cuerpos de los niños muertos al pozo.
- ¡Si hubieras respetado el pacto entre los dos, Leo, habríamos sido los reyes de Uguntu! Había puesto todo mi ejército, como tan amablemente me pediste, en los territorios de ese imbécil de Koelu. Y tú tuviste que joderlo todo", terminó, sinceramente arrepentido.
Ango frunció el ceño cuando el Profeta le entregó el cigarro al general Futoko.
- Menudos destrozos hicisteis en Leopoldville -continuó-. ¿Sabéis cómo titulaban los periódicos? -preguntó-. El general Futoko escapa del Apocalipsis de Leopoldville -ilustró con sus dos gruesas manos-. Tengo que deciros que pasé bastante miedo allí, realmente creí que estaba viviendo los últimos segundos de mi vida.
Le entregó el cigarro al Profeta y continuó: 
- Y ya sabes, cuando estás a punto de morir, te dicen que ves todas las imágenes de tu vida pasar ante ti. ¡Tienen razón, esos bastardos! Le pedí a nuestro Señor que volviera a ver a mi mujer y a mis hijos y ¡gracias a Dios que escuchó mi oración!
Tosió con fuerza y luego preguntó con cuidado:
- Esos tres de allí -señaló-, ¿no son nuestros héroes del Apocalipsis?
El Profeta asintió y se limpió la sangre de la frente.
- Fascinante", exclamó el general Futoko.
Ango hizo una mueca de dolor cuando el General le miró.
- Ah, sí, por cierto -continuó el general en tono alegre-, siento lo de su hijo. Lo he oído. Morir tan joven...", dijo con una expresión baja.
El Profeta dejó de fumar durante unos segundos. Apretó los dientes con tanta fuerza sobre el cigarro que dejó una marca de mordisco.
- Tengo una nueva propuesta para ti, Ubu", articuló el Profeta, exhalando el humo del cigarro.
El general Futoko se rió como una foca.
- ¿Realmente crees que todavía estás en posición de negociar, Leo?
- Mort, te serviré de propaganda para convertirte en un héroe a los ojos del pueblo de Uguntan", comenzó el Profeta, "puedes derrocar al presidente de Uguntan pero sólo controlarás una cuarta parte de Uguntu, Ubu. ¿Lo entiendes?
Edward se sintió hervir. Ango temblaba de forma nerviosa. Edmund miró fijamente al Profeta, sin pestañear.
- Viviendo, te ayudaré a tener el control de todo Uguntu.
- Traidor", despotricó Edward.
El soldado que estaba detrás de él le golpeó en la cabeza con su rifle. Edward se derrumbó. La parte de atrás de su cabeza le sonaba por el impacto. Su visión era borrosa y le zumbaban los oídos.
- Piénsalo, Ubú -dijo el Profeta como si no hubiera pasado nada-, si me capturas vivo, eres un héroe, eres aclamado. Te doy acceso al uranio del Rey Pongo II, a las minas de oro del bastardo Mabutu y a mi ejército. Si de verdad quieres derribar al presidente Weyba, piénsatelo -repitió, entregándole el cigarro-.
La mirada del General se mantuvo fija en el espacio durante mucho tiempo. Asintió con una sonrisa en la cara.
- Interesante", dijo, "¡no iba a matarte de todos modos! Sólo para torturarte", dijo finalmente, aullando de risa.
- Sólo te pediré una cosa a cambio", dijo el Profeta.
- Te escucho, Profeta.
- El asesino de mi hijo", dijo apretando la mandíbula.
El general Futoko pensó durante unos segundos y asintió a uno de sus soldados. El soldado regresó con dos sacerdotes y los arrojó a los pies del Profeta.
- ¡Darius!", gritó Ango, que también fue golpeado en la cabeza con la culata del rifle.
El general Futoko tiró del Profeta hacia él para ayudarle a levantarse. Aterrado, el padre Charles miró al Profeta.
- ¡Es él, Profeta!", gritó señalando al general Futoko, "¡Sólo seguía sus órdenes! Quería bombardear el campo, ¡no me dejó otra opción Profeta! ¡No me maten! ¡Te lo ruego!
El Profeta miró al Padre Charles con disgusto y luego sus ojos se posaron en Darío.
- Darius", dijo disculpándose.
Darius no dijo nada. Estaba llorando.
- Llévatelo", gritó el padre Charles, señalando a Darío, "¡impidió que uno de tus soldados matara al general! Él es el traidor, lo juro", continuó, llorando.
Edward, con la cabeza en el suelo, no podía ver con claridad. Por detrás, Darius estaba de rodillas.
Apenas podía respirar. No podía oír bien. Acaba de ver explotar la cabeza del padre Charles.
- ¡Profeta!" dejó caer a Ango al suelo.
El Profeta se volvió hacia Ango.
- Por favor, déjame hacerlo", gimió, "es mi Garra, mi responsabilidad". Por favor, déjame hacerlo.
El Profeta estaba esperando la aprobación del General Futoko. Con una mirada displicente y de pura indiferencia, asintió. Ango se levantó y se acercó tambaleándose al Profeta, que le entregó su pistola.
Todos los soldados apuntaron a Ango. 
A Darío le temblaba la boca. La nariz le goteaba. Sus ojos estaban rojos. Sus mejillas estaban húmedas.
Devastado, Ango se volvió hacia Darius.
- Darius, dime que no mataste a Pinsha, te lo ruego, ¡dime que no lo mataste!
Darius bajó la mirada al suelo. Con la cara contorsionada por la vergüenza, volvió a mirar a Ango. Éste retrocedió y, con incredulidad, se llevó la pistola a la boca. Derrumbado, se golpeó frenéticamente la cabeza.
Sus lágrimas no dejaban de fluir. Olfateó varias veces y luego miró fijamente al Profeta, que le miraba con indiferencia. Con su mano temblorosa, apuntó a Darius. Este último cerró los ojos. Con la vista todavía borrosa, Edward intentó levantarse.
Ango apuntó con su arma al Profeta.
Este último dio un paso atrás. Su rostro se contornea de terror.
- ¿Qué estás haciendo, chico?", preguntó el Profeta, con voz vacilante.
Los soldados rodearon a Ango y le amenazaron con sus armas. El general Futoko les indicó que no dispararan. La mano de Ango estaba temblando. Gimió y no pudo controlar las lágrimas que corrían por sus mejillas.
- Nos has vendido...", articuló Ango con dificultad, como los perros.
- Ango... intentó el Profeta, con las palmas visibles.
- Mira a tu alrededor", gritó Ango, desenfundando su pistola con más fuerza.
Nerviosos, los soldados se prepararon para disparar.
- No disparen", gritó el general Futoko.
Eduardo, con la mejilla en el suelo, murmuró el nombre de Ango. Pero ya no tenía fuerzas para gritar. El Profeta se acercó a Ango.
- Tú eres el único que se unió a mí, Ango -comenzó el Profeta con voz profunda-, tú eres el que tomó esta decisión. Te ofrecí una vida más digna. Eras temido, respetado...
- Cállate", ladró Ango.
Se giró levemente hacia Edmund y le dijo a medias:
- Lo siento Edmund... Siento lo que ese monstruo te hizo...
Edmund bajó la mirada al suelo y apretó la mandíbula.
- Samuel te quería como a mí - Ango se volvió un poco más hacia Edmund - eras como su...
Sintió que su cuerpo se desgarraba.
Edward vio cómo Ango y Darius se desplomaban en el suelo junto al padre Charles.
- ANGO!" gritó Edward, con los labios llenos de saliva teñida de rojo.
Justo cuando quiso levantarse con furia, recibió un violento codazo desde su derecha.
- ¡Llévame contigo Profeta!" exclamó Edmund, levantando las manos en alto, "¡Soy tu más fiel soldado!
El Profeta se quedó mirando el rostro magullado de Ango durante mucho tiempo. Con una mirada grave, asintió.
El General Futoko tomó la delantera, seguido por el Profeta, Edmund y sus soldados.
Edmund pasó al lado de Edward, mirándolo atentamente.
***
Edward se arrastró con dificultad hacia el cuerpo sin vida de Ango.
Llamó una vez, luego dos, pero Ango no respondió. Su propio cuerpo era pesado, ardiente, como si hubiera sido penetrado por un número infinito de agujas. Pasó por los restos del padre Carlos y luego por la sangre que aún fluye de Darío. Por fin llegó a Ango.
Su rostro estaba en paz. Sus labios mostraban una sonrisa inquietante. Edward no pudo contenerse más, se levantó y puso el cuerpo de Ango sobre sus piernas.
Gritó la muerte.
Tiró de él con ambos brazos hacia la gran cabaña en llamas. El cuerpo de Ango dejó un rastro de sangre embarrada tras de sí. Con cada paso, las lágrimas se hundían en el suelo. Lo levantó y depositó el cuerpo sobre las ruinas de la gran cabaña. El fuego fue engullendo poco a poco los pantalones de Ango.
Edward tosió y le quitó el collar a Ango. La garra de su cachorro. Podía sentir el fuego quemando sus manos inferiores. Se puso el collar alrededor del cuello. Colocó la mano izquierda de Ango sobre su corazón y luego la derecha sobre la izquierda.
Ango estaba en llamas. Todo su cuerpo ardía. El olor a carne carbonizada le abrumaba.
A Edward le tembló la boca. Pero pronto le vino a la mente otra imagen.
Una imagen de odio absoluto.
Dio un paso atrás al ver que el cuerpo de Ango desaparecía en un espeso humo negro. Comenzó a correr. Más allá de sus propios límites.
En su camino, no vio todas las cabañas en llamas. No vio los cientos de cuerpos de niños soldados que yacían en el suelo. No vio el fondo rojo del pozo. No vio a las mujeres que pedían ayuda, ni a los pocos supervivientes que vagaban como condenados.
Sólo vio una cosa: ¡la muerte del Profeta!
De los brazos de un niño sin vida arrebató una ametralladora. Saltó sobre las ruinas de la gran puerta y se adentró en la selva.
Sin siquiera pensarlo, disparó. Un soldado ugandés recibió un disparo en la espalda. Luego otro. Tres soldados descargaron su munición sobre Edward, que se escondió detrás del tronco de un árbol. Una bala atravesó la corteza a pocos centímetros de su nariz. Se giró y disparó al soldado que gritó cuando la bala le atravesó el muslo.
Edward saltó detrás de otro tronco de árbol. Se tumbó en el suelo y disparó al segundo soldado dos veces en la cabeza. El tercer soldado, asustado, intentó avisar a sus compañeros, pero se desplomó. Edward cambió su ametralladora por la suya. Estaba casi en el claro artificial cuando oyó que los motores del helicóptero empezaban a moverse. Llegaría demasiado tarde. Los tanques militares se alejaban.
Finalmente vio la figura del Profeta subir al helicóptero del General Futoko, seguido de cerca por Edmund.
- LEO!", gritó Edward con rabia.
El helicóptero se elevó en el aire. Impasible, el Profeta se dio la vuelta. Un soldado de élite apuntó a Edward con su rifle de francotirador, pero el Profeta sujetó el cañón con la mano.
Edward trató de acercarse lo más posible y se detuvo: el Profeta estaba en su punto de mira. Antes de que pudiera apretar el gatillo, sintió que un dolor le atravesaba el hombro derecho. Se desplomó en el suelo mientras su sangre salía a borbotones.
El helicóptero se alejó en las alturas.
El Profeta le miró. Edmund bajó su rifle. Pronto el helicóptero fue un punto negro que desapareció más allá de las nubes.
Edward escupió sangre.
Estaba jadeando.
***
Una muchacha de la misma edad que Edward, de ojos rasgados, piel clara y largos cabellos negros, desmontó con urgencia un caballo blanco. Corrió hacia él y miró el estado de su herida. Intentó hablar con él. Pero no pudo oírla.
Parecía un ángel.
Pronto se unió a la chica un caballo negro, sobre el que iba un hombre blanco de ojos verdes, de unos cuarenta años, con un cuerpo largo y macizo. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta y tenía una barba tupida.
El hombre se bajó y se acercó a Edward. Le pareció ver a su padre.
El hombre de la barba lo levantó y lo puso en la parte delantera de su caballo negro, presionando su propia mano contra el hombro sangrante.
Preocupada, la chica volvió a subir a su caballo blanco.
El hombre de la barba subió detrás de Edward y se fue al galope.




Un nuevo comienzo

Su corazón latía. Despacio. Su visión era cada vez más tenue. A lo lejos pudo escuchar un sonido familiar. El agua. Toneladas de agua.  Sobre él, miles de estalactitas.
El hombre de la barba se inclinó hacia él, con las cejas fruncidas.
- Poloma, las tijeras, ¡rápido!", ordenó con voz varonil.
La chica de pelo largo y oscuro entregó las tijeras al hombre de la barba. Este último cortó la camisa ensangrentada de Edward.
- John, ¡mira!" la chica señaló el hombro derecho de Edward.
El hombre se agachó y se limpió la sangre: el tatuaje -LIh- apareció claramente.
Apretó la mandíbula.
- Siento no haberte salvado antes, chico.
El hombre, muy concentrado, se echó alcohol en la herida del hombro. La chica se acercó para retenerlo. En el hombro de la chica pudo ver algo al revés. Un punto negro familiar. El mismo tatuaje que el suyo.
417
Sus párpados se cerraron.
Estaba sonriendo.
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